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    Culmina la original trilogía de William King.


    Rik se adentra en su propia historia y en los secretos de los terrarcas de la mano de su valedora, lady Aseah.


    El conflicto nacido de la lucha entre su naturaleza de sombrasangre y su pasado de ladrón hace que peligre la amistad con sus compañeros, que además tienen que enfrentarse a una aterradora amenaza en la recién conquistada ciudad de Halim.


    El teniente Sardec, el sargento Hef, Comadreja y el Bárbaro necesitarán balas de veraplata, coraje y mucha sangre fría para salir airosos de esta batalla.


    Brujos, sortilegios, plagas de zombis, insurrecciones, combates a bayoneta calada… Otra jornada más en el glorioso cuerpo de batidores.
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  Capítulo 1


  
    Para ganar guerras, debes conquistar ciudades.


    ARMANDE KOTH,


    La guerra en la era de mosquetes y dragones

  


  La ciudad de Halim ardía. Las llamas se alzaban desde los tejados rojos. Nubes de humo negro ocultaban las viejas murallas. Los cañones machacaban la capital de la nación de Kharadrea, ensordeciendo a Rik con el retumbar de sus disparos. Una de las desventajas de su posición privilegiada en aquella ladera que dominaba la metrópolis condenada era que estaba demasiado cerca de las enormes baterías de asedio. Rik era un hombre alto, delgado y de pelo oscuro. El elegante uniforme escarlata acentuaba la mitad terrarca de su herencia; con él parecía de pies a cabeza uno de los inhumanos gobernantes del mundo, sin que quedara traza del mugriento pillo callejero que fue en el pasado. Rik acarició el pomo de la espada mientras contemplaba cómo se desmoronaban las fortificaciones, satisfecho, por el momento, de no estar abajo preparándose para entrar en el inminente infierno de la batalla.


  Rik se protegió los grandes ojos almendrados con sus largos dedos y bizqueó. El terreno pisoteado que rodeaba la ciudad era un hervidero de soldados ataviados con los uniformes rojos de Talorea. Los regimientos de infantería se agazapaban apelotonados en medio de un laberinto de trincheras, esperando el momento de atacar. A la retaguardia se agrupaban los escuadrones de caballería. Monstruosos quelodontes, reptiles cuadrúpedos grandes como casas, surgían desafiantes mientras avanzaban hacia primera línea. Los largos cuellos se alzaban hacia el cielo como serpientes. Las espaldas de los howdahs iban atestadas de tropas. Los defensores parapetados sobre la muralla les respondían con insultos y obscenidades.


  No muy lejos de Rik, en un claro despejado entre dos baterías de cañones, varios grupos de hechiceros realizaban rituales arcanos para proteger a las tropas de la magia hostil y a la vez dirigir sus sortilegios contra el enemigo. Todos eran terrarcas, más altos y esbeltos que los humanos, con hermosos rostros de elevados pómulos y cabellos tan finos como plata tejida. Las orejas eran puntiagudas y los ojos muy grandes y almendrados. Los labios eran finos y crueles, y todos poseían la arrogancia de los amos indiscutibles de la creación. Eran los elegidos de Dios, y la convicción de su superioridad les llegaba hasta la médula de los huesos.


  Entre aquellos magos, separada de los demás y más cerca de Rik, estaba la aristócrata terrarca responsable de que él hubiese ascendido de las cloacas a la cima de la alta sociedad de Talorea, una mujer de asombrosa belleza: lady Aseah. Ese día se había vestido para la batalla. Su cuerpo alto y esbelto iba embutido en una armadura mágica. Una máscara plateada con una gema oscura encastrada en la frente le cubría la parte superior de la cara. Su cabello plateado, largo y espeso, estaba peinado en una trenza y recogido en el cuello con un pasador. En la mano llevaba una varita ritual que servía para encadenar y gobernar a las criaturas a las que no tardaría en invocar. En el interior de un círculo de extrañas runas trazadas con sales multicolores había dispuesto una serie de urnas, cada una con un elemental encadenado.


  Rik envidiaba a Aseah por su poder y aplomo. Desde hacía meses, durante la larga campaña de verano, le había estado instruyendo en los rudimentos de la magia, pero él aún se hallaba muy lejos de empezar a dominarlos. Pese a que se esforzaba todo lo posible, no conseguía que los hechizos funcionaran, ni siquiera los más sencillos. En cualquier caso, pensó, debía sentirse agradecido por estar allí. Como hechicera superior adjunta al ejército, Aseah disfrutaba de muchos privilegios y uno de ellos era el de instalar a sus favoritos en la zona especialmente protegida donde había grabado los círculos y signos ancestrales necesarios para su invocación.


  Un movimiento en el cielo de septentrión llamó la atención del mestizo.


  Una bandada de dragones surcaba el cielo con las alas extendidas y echando fuego por el hocico. A su alrededor aparecieron trazos de energía: eran los defensores, que lanzaban a su paso armas alquímicas, y los hechiceros de la ciudad sitiada, que invocaban poderosos hechizos. Pero los grandes reptiles alados mantuvieron la formación. Los dragones soltaron esferas destructoras del tamaño de barriles de cerveza que cayeron en trayectorias arqueadas y estallaron sobre los tejados, colaborando con su carga de destrucción al infierno de allí abajo.


  Un murmullo de desánimo corrió entre los magos que estaban cerca de Rik. Un enorme humanoide de fuego se había materializado sobre la ciudad incendiada como si hubiera nacido de la nueva explosión de llamas. Al principio, no supo distinguir si pertenecía a los defensores o a su propio bando, pero la respuesta no tardó en llegar. El gigante de fuego absorbió todas las llamas en su interior y se lanzó hacia las alturas, directo hacia los dragones. Aunque estaba a más de una legua, Rik alcanzó a oír su rugido. La bandada de dragones se dividió; una sección viró a la izquierda y otra a la derecha, mientras la tercera seguía de frente. El elemental emitió un bramido de rabia y frustración y se abalanzó contra el ejército que le torturaba.


  Durante unos instantes, el miedo se apoderó de Rik. Aquella criatura mágica, tan alta como un bloque de seis pisos y mucho más grande que un quelodonte, parecía capaz de derrotar ella sola a todo el ejército de Talorea. Al paso del elemental, las llamas de la ciudad fluían hacia él, lo que acrecentaba su tamaño a la vez que servía para sofocar los incendios de los edificios.


  Aseah estaba dentro de un círculo formado por signos ancestrales. Ella, la más grande hechicera de Talorea, había elegido esa colina para gozar de una panorámica de todo el campo de batalla y proteger la batería de cañones de asedio. En la ladera estaba apostado un regimiento entero de infantería destinado a protegerla y no muy lejos había dos escuadrones de caballería.


  Los hechizos defensivos que protegían al ejército sitiador se cobraron su peaje cuando el elemental de fuego salió de la ciudad. Diversas partes de su cuerpo se desprendieron chisporroteando mientras avanzaba. La criatura se agachaba para atrapar a los hombres que tenía a sus pies, pero les protegían los encantamientos. Solo una vez consiguió romperlos y atrapó entre la masa a un pobre soldado, que se carbonizó en seguida. Rik rogó que no fuera nadie conocido. El Séptimo, su antiguo regimiento, estaba allí abajo, preparado para asaltar la ciudad en cuanto cedieran los muros.


  El borde de una de las urnas que tenía delante resplandeció en cuanto Aseah empezó a cantar. Rik había visto algo parecido antes, en las ruinas que había bajo la ciudad endemoniada de Sima Achenar. En aquella ocasión la urna contenía un elemental de fuego, pero esta parecía diferente. Estaba hecha de cristal azul, y el signo ancestral grabado en los lados se asemejaba a un copo de nieve. El cántico de Aseah subió de tono mientras el goliat de fuego se acercaba.


  Se abrieron grietas en el sello de la urna. Rik rezó para que Aseah culminara el ritual a tiempo. El gigante de fuego, frustrado, había renunciado a atacar a los soldados y acudía directamente hacia ellos. Daba la impresión de que una inteligencia malévola sabía que se hallaban allí y lo guiara pese a los hechizos de ocultamiento, que se suponía camuflaban su posición. La criatura se movía más de prisa que una carga de caballería y, conforme se acercaba, su tamaño resultaba aún más imponente.


  La urna se rompió y de ella emergieron unas volutas de bruma, frías y húmedas como la niebla de una mañana invernal. Rik sintió mucho frío, aunque un segundo antes estaba sudando bajo su elegante ropaje. La niebla ascendió y tomó forma. Dibujada por copos de escarcha y gélidas gotas de agua, se materializó en el aire la gigantesca silueta de un hombre esculpido en nubes de nieve. En su interior, pequeños tornados de aire frío giraban en remolinos.


  Aseah pronunció unas órdenes en un lenguaje que Rik no había oído en su vida. La respuesta del elemental resonó en su cabeza con la voz de un frío polar que tenía tanto poder como un huracán encadenado. A Rik se le ocurrió que si las tormentas de los mares del Norte, sembrados de icebergs, tuvieran voz, serían como aquella.


  El bramido del elemental de fuego volvió a resonar en el aire. Al percibir la cercanía de un enemigo ancestral, el elemental de la tormenta fue a su encuentro, volando en jirones que flotaban como nubes arrastradas por un vendaval y cayó sobre su rival como una manta arrojada sobre una hoguera para apagarla. Los tentáculos llameantes arremetieron contra aquella nube gélida.


  La hierba quedaba calcinada y renegrida al paso del elemental de fuego mientras que el suelo brillaba bajo una costra de hielo por donde pisaba el elemental de la tormenta. Un olor de ozono impregnaba el aire. Alrededor del elemental de la tormenta flameaban relámpagos que descargaban sobre la criatura ígnea, mientras esta respondía exhalando chorros de fuego contra su adversario.


  Durante un largo rato fue imposible saber quién estaba ganando. Después, Aseah desencadenó a otro elemental de la tormenta, que también se arrojó a la refriega. Pronto, entre él y su hermano redujeron al engendro de fuego al tamaño de una hoguera de campamento. Por fin, la criatura se encogió hasta convertirse en la llama de una vela y después se extinguió por completo. Los dos elementales de la tormenta volaron hacia los muros de la ciudad y se dirigieron hacia un boquete que los cañones habían abierto en la mampostería. Allí, los hechizos defensivos de la muralla estaban dañados o inutilizados. Los seres de la tempestad se abrieron camino en el interior de la ciudad; eran las primeras criaturas invocadas por la magia de Talorea que lo conseguían.


  Aseah interrumpió su cántico unos instantes y llenó un cáliz con un fluido dorado. Parecía cansada, pero la poción la vivificó. La terrarca se concentró en el campo de batalla en busca de más amenazas mágicas. A sus pies, en la llanura que rodeaba la ciudad, sonaron los cuernos, y los tambores respondieron.


  Las catapultas arrojaron esferas de cristal contra los muros de la ciudad. Las bolas traslúcidas se hacían añicos en el impacto. Algunas contenían fuego alquímico. Otras enviaban nubes de gas tóxico que se esparcían por las calles. Rik pensó que la situación tras las murallas de aquel sector de Halim debía parecerse mucho al infierno.


  A la sombra de los muros, los muchachos debían de estar preparando las escalas de asedio y pasando revista a sus armas, mientras el sargento Hef, Comadreja y el Bárbaro se preparaban para seguir al teniente Sardec a la refriega.


  Rik se preguntó qué estarían pensando.


  El teniente Sardec observaba cómo los soldados humanos de la 1.a compañía del Séptimo Regimiento de Infantería de Talorea se congregaban bajo su bandera y se preparaban para la batalla. Era fácil distinguirlos. Sus hombres los llamados batidores, vestían la casaca verde de la compañía de infantería ligera. Hoy, llevaban además unas gruesas bandas escarlata enrolladas al pecho. El verde era también el color de la milicia local y no convenía que los confundieran con ellos.


  El oficial, un terrarca de gran estatura, vio cómo sus hombres se despedían y pensó que era extrañamente conmovedor. Los soldados abrazaban a sus esposas y a sus hijos y se echaban al hombro los macutos y los fusiles. Algunas de las seguidoras del campamento gemían y sollozaban, mientras que otras mantenían un silencio estoico. Su propia amante, Rena, una hembra humana, le miró y se despidió de él con la mano. Sardec respondió con un frío gesto de la barbilla y saludó con el garfio de acero que reemplazaba su mano derecha. Le habría gustado hacer algo más, pero las cosas no podían ser de otra forma entre un oficial terrarca y una mortal. Los miembros de la raza ancestral debían conservar su dignidad en todo momento para ser respetados como líderes; no era conveniente que sus hombres presenciaran que él y su amante se despedían de forma indecorosa.


  ¿Qué importaba eso? Pronto entraría en combate. ¿Por qué tenía que preocuparse ahora de la dignidad y de la categoría social? Dentro de unos minutos, podía estar muerto. Pero lo cierto era que seguía importándole, así que reprimió sus impulsos y volvió la atención a la batalla.


  Era difícil saber qué sucedía en aquel preciso momento. La infantería de línea ya había sido enviada hacia las grietas abiertas en las murallas de Halim. Sardec oía el estrépito de los mosquetes y los gritos y alaridos del combate. Pensó que era el asalto definitivo, el colofón de casi cuatro semanas de maniobras ante las murallas de la capital de Kharadrea. Primero habían tomado los bastiones que rodeaban la ciudad, después habían desplegado el equipo de asedio en las colinas cercanas y a continuación habían empezado a bombardear las fortificaciones de la ciudad.


  Hasta ahora, todo había resultado fácil, tal vez demasiado. El Imperio Oscuro no había intervenido; su inmenso ejército no había aparecido por el este para impedir el asedio. Al parecer, el plan taloreano, que consistía en que los tres ejércitos atravesaran la frontera de norte a sur por puntos diferentes para rodear la capital, había tenido éxito.


  Aunque no del todo, se recordó. Todavía no sabían nada del ejército del Norte, que se había quedado atascado en el camino combatiendo contra las guerrillas y no se había presentado en el punto de reunión. Por suerte, parecía que las fuerzas combinadas del ejército del Este de lord Elakar y del ejército del Sur de lord Azarothe eran lo bastante poderosas para conquistar el objetivo. Al final de la primera temporada de campaña, la capital de Kharadrea estaría en manos taloreanas. Era una victoria apabullante para su nación.


  Se preguntó dónde estaban los sardeños. ¿Por qué no habían aparecido todavía? Se esperaba que las huestes de la Emperatriz Oscura respondieran con todas sus fuerzas, pero hasta el momento no habían recibido más que informes confusos de regimientos que maniobraban en la frontera este de Kharadrea. ¿Tan inesperado había sido el ataque de Talorea? ¿Acaso habían conseguido sorprender totalmente a sus adversarios? ¿O es que estos esperaban que los ejércitos del Oeste se retrasaran por causas diferentes?


  Lo último parecía verosímil. Los taloreanos habían tenido mucha suerte. Si no hubieran conseguido sofocarla, la sublevación del profeta Zarahel y sus seguidores podía haber inmovilizado varios meses en las montañas al ejército de Azarothe. Después, lord Ilmarec podía haberlos retenido indefinidamente al pie de la Torre de las Serpientes, pero el protegido de Aseah, el soldado mestizo Rik, lo había derrotado de forma espectacular.


  Sardec reprimió un arrebato de celos. El mestizo había destruido la Torre de las Serpientes y había rescatado a Kathea, candidata al trono kharadrés apoyada por Talorea, de las asechanzas de su tío. Al hacerlo, había salvado la campaña del sur de un fracaso seguro y, de paso, había eclipsado la victoria de Sardec sobre lord Estéril en el vado de Abelen. Todo el ejército se hacía lenguas del Mestizo, que de ser un marginado había pasado a convertirse en poco menos que un héroe. Incluso se rumoreaba que la propia reina Arielle le había agradecido sus servicios.


  Sardec se dijo que ese reconocimiento era bien merecido. Rik los había salvado a todos de una aniquilación segura a manos de aquel hechicero loco y sus poderosas armas alienígenas. Sin duda, el joven había progresado mucho en muy poco tiempo. Parecía que fue ayer mismo cuando Sardec ordenó que lo azotaran por insubordinación; ahora, cada vez que se encontraban en la tienda de Azarothe, se veía obligado a tratarlo como a un igual.


  Sardec se encogió de hombros. Ahora mismo, esas cuestiones carecían de importancia. Su tarea era sobrevivir a las siguientes horas y conseguir que el mayor número posible de sus hombres saliera con vida de la batalla. Rena debió de pensar que aquel encogimiento de hombros iba dirigido a ella. Sardec sintió una punzada de tristeza, pero no dejó que se notara. Ya lo arreglaría con ella más tarde. Si es que sobrevivía.


  Se oyó la llamada de un cuerno. Un grupo de tropas se retiraba a través del boquete del muro. Al parecer, la infantería taloreana se había visto obligada a retroceder, pero era difícil saberlo. Los tambores sonaron a su alrededor. Era la señal para que sus muchachos entraran en batalla. Había llegado la hora de matar. Sardec se acercó al sargento Hef, un tipo bajito con cara de simio.


  —Es hora de ponerse en marcha —dijo.


  —Sí, señor.


  El sargento hizo una señal a los hombres que le rodeaban, y estos empuñaron las armas y se dirigieron hacia la muralla. Nadie parecía especialmente entusiasmado, pero era de esperar. El asedio era la forma más peligrosa de combate conocida por humanos o terrarcas. Solo existía una compensación y a Sardec le pareció que era el mejor momento para mencionarla.


  —¡Vamos, muchachos! —gritó—. ¡Es hora de apoderarnos de nuestra parte del botín!


  Los batidores le vitorearon. Sardec se preguntó cuántos de ellos vivirían para gastar las ganancias ganadas de esa forma tan inmoral.


  Rik observó el avance de las líneas de infantería hacia los boquetes de la muralla. Un humo grasiento oscurecía el claro cielo otoñal. Se acercaban más dragones, pero no se distinguía de qué bando eran a esa distancia. Tal vez fueran enemigos, ya que provenían de la ciudad y volaban directamente hacia la colina donde estaban ellos. Había solo tres y parecían más bien pequeños, aunque ese era un término muy relativo para referirse a esas criaturas. Cualquiera de los monstruos que se aproximaba era capaz de zamparse a un hombre de un bocado.


  —Creo que han detectado nuestros hechizos de ocultación —dijo Aseah. Dominaba el truco mágico de hacer que su voz llegara a todas partes sin forzarla, aparentemente, por encima del volumen normal de una conversación. Para ser una mujer que pronto podía ser atacada por dragones, no parecía demasiado preocupada. Rik le envidiaba aquella calma y los dos mil años que le había llevado cultivarla.


  La posición de los magos había permanecido oculta gracias a poderosas ilusiones creadas por arte de magia. Tal vez el hechizo había fallado o alguien había deducido su lugar desde las murallas. En cualquier caso, el resultado era el mismo. A partir de ahora iban a concentrar los ataques sobre ellos.


  Rik observó los terraplenes que rodeaban su posición. Los Vigilantes del Cielo, una unidad de tiradores especialmente entrenados para esa misión, levantaron sus largos fusiles sin perder de vista a los dragones que se aproximaban. Tras ellos, Karl Mandrágora, el cazador de wyrms, un tipo rechoncho y corpulento, empuñó una de sus armas especiales, un rifle que más bien parecía un cañón pequeño. Al lado, en un armero, tenía más fusiles como ese y también un mandoble untado con un veneno de mortífero aspecto. Karl reparó en el interés de Rik. Una amplia sonrisa partió en dos su feo rostro picado de viruelas.


  Los magos taloreanos salieron de sus círculos mágicos y bajaron a los refugios. La única que permaneció en su puesto fue Aseah. Rik era incapaz de decidir si bajar o no. Quería ver lo que pasaba; además, si el búnker se hundía, lo enterraría vivo. Por otra parte, quedarse en la trayectoria de un dragón no parecía la mejor forma de llegar a viejo.


  Aseah echó un vistazo a su alrededor y comprobó que los otros magos se habían ido.


  —Ven conmigo, Rik —le dijo—. Ten cuidado de no pisar las líneas del círculo. Pasa por el vector de entrada.


  Rik respiró profundamente y asintió. Sabía que una persona normal no tenía que pisotear aquellas líneas grabadas para no perturbar su magia, con pasar sobre ellas sería suficiente. Pero él no era una persona normal, sino un sombrasangre, descendiente de un linaje de asesinos creados por la hechicería. Aunque pasara sobre las líneas que delimitaban el conjuro, lo más probable era que este no detectara su presencia. Era una de las razones por las que Aseah se había interesado tanto en su carrera.


  Aun así, tuvo la precaución de penetrar en el círculo cruzando entre las dos líneas paralelas que seccionaban su parte posterior. Después, se puso junto a su protectora. Aunque Rik era un hombre alto, ella le superaba en estatura. La capucha de su armadura de piel se movió por sí sola y cubrió la cabeza de Aseah. La máscara de plata líquida se amoldó a sus rasgos y reflejó la expresión solemne que había debajo.


  —Ahora viene la prueba —anunció—. Ten lista la espada.


  Rik ignoraba de qué podía servir una espada contra cincuenta toneladas de furia alada, pero la desenvainó. Las runas grabadas en la hoja titilaron al atrapar las corrientes espirales de energía mágica. Aseah le había entregado el arma cuando volvió de la Torre de las Serpientes. Era una espada muy antigua procedente de su mundo natal, Al’Terra. Rik suponía que poseía algún poder.


  Junto a ellos, los cañones seguían rugiendo. Los dragones empezaron a bajar hacia ellos trazando amplios círculos. Sus jinetes, protegidos con armaduras, se hicieron claramente visibles. Rik se preguntó cómo sería la sensación de cabalgar en aquellas criaturas.


  Brotaba fuego de los ollares de los dragones y había huevos alquímicos colgados de las cadenas que les ceñían el pecho. Los colores de los arneses eran el verde y el amarillo de Kharadrea, y no el rojo y negro de Talorea. En los pendones clavados en los arzones traseros de las sillas ondeaba el símbolo del dragón de Halim.


  Los Vigilantes del Cielo abrieron fuego con sus fusiles, apuntando a los jinetes y a las esferas explosivas que llevaban. Si los alcanzaba, una sola de ellas bastaría para arrasar su posición, ya que el lugar estaba lleno de pólvora. Aunque la tenían guardada en barriles con aros de latón en los que habían grabado el signo ancestral del hielo, podían estallar. Anteriormente ya se habían producido fallos similares en las salvaguardas, y esos errores habían trastocado el curso de muchas batallas. La provisión de pólvora de una batería de artillería completa podía causar un desastre terrible si se encendía, así que quien había enviado allí a los dragones sabía muy bien lo que se hacía.


  Las balas desgarraron las escamas de los dragones e impactaron contra las esferas metálicas colgadas. Un jinete cayó al vacío. La armadura de placas reforzada con hechizos le hacía casi invulnerable a las balas, pero, al parecer, las correas que le sujetaban a la silla se debían de haber soltado y la fuerza del impacto le hizo precipitarse dando vueltas en el aire hasta que se estrelló contra el suelo treinta metros más abajo. Ni siquiera con su armadura podía sobrevivir a un golpe así. Su dragón, desbocado, se elevó hacia el cielo, incapaz de decidir qué debía hacer a continuación.


  Ese día, los Vigilantes del Cielo estaban en forma. Otra ráfaga de balas hizo detonar un huevo alquímico que colgaba del pecho del segundo dragón. Se produjo una reacción en cadena y los otros dos huevos también se encendieron. Rik reprimió un gemido de temor, pues sabía que los artefactos explosivos debían tener las espoletas montadas para estallar de aquella forma. Se estaban salvando por los pelos. El segundo dragón cayó en picado y el suelo tembló con el impacto cuando su cuerpo abrió un surco en la fortificación. Las empalizadas cedieron y las trincheras se hundieron mientras el dragón seguía deslizándose por el suelo.


  El tercer dragón soltó su carga de muerte incendiaria. Rik vio tres esferas plateadas que caían girando en el aire. Explotaron al tocar el suelo. Una pared de fuego mefítico se precipitó rugiendo hacia ellos. Rik oyó los gritos de agonía de los vigilantes y las explosiones de los mosquetes cargados, y después una cortina de llamas le oscureció la visión.


  Capítulo 2


  
    Ninguna obra de hombres o terrarcas es imperecedera. Los imperios caen. Las ciudades se desmoronan.


    Profetas

  


  Sardec se abalanzó hacia el boquete abierto en las murallas caídas. El olor acre de la pólvora y el hedor de la sangre le impregnaban las fosas nasales. Toda la zona parecía un matadero machacado por los proyectiles. Había cuerpos humanos despedazados por doquier y todo estaba salpicado de vísceras y miembros desgajados. Alguien había quedado atrapado bajo unos escombros. Más arriba, un hombre daba coces a una pared medio suelta, con la evidente intención de hacer que se derrumbara sobre los combatientes. Al parecer, le daba igual aplastar a sus propios compañeros junto con los invasores.


  Sardec le hizo un gesto a Comadreja y señaló hacia lo alto. El batidor, un hombre alto, flaco y calvo, le respondió con su típica sonrisa de loco que no conocía el miedo. Después se echó al hombro el fusil, provisto de un larguísimo cañón, y disparó. El aspirante a brigada de demolición se desplomó con la cabeza reventada. Habría sido un disparo muy difícil en condiciones perfectas, pero ahí, entre los alaridos de la batalla y las nubes de pólvora, era una proeza asombrosa. El antiguo cazador furtivo tenía bien merecida la fama de ser el mejor tirador de la compañía.


  Los batidores se precipitaron por la abertura. Sardec luchaba al lado del Bárbaro, un gigantesco norteño con mostacho de morsa y una larga cabellera rubia que ceñía su coronilla calva, bien visible ahora que había perdido el tricornio. En una mano llevaba un cuchillo montañés del tamaño de una espada corta y en la otra la bayoneta. Moviéndose con una furia controlada, pero no menos aterradora, el Bárbaro excavó un surco de sangre entre la masa de enemigos, abriendo un sendero por el que le siguió el resto de los batidores.


  Tras ellos venía el sargento Hef. A su lado iba Lindo Jan, el abanderado de la compañía. Iba impecable, como siempre, incluso en medio de aquel caos ensordecedor. Aunque acribillado a balazos, el estandarte de los batidores, que representaba a una mujer desnuda con alas de dragón sobre fondo negro, flameaba orgulloso. Sardec se dirigió hacia él lanzando golpes con el garfio que sustituía a su mano derecha, mientras en la zurda empuñaba la pistola.


  —¡Adelante, muchachos! —gritó—. ¡Acabad con esos bastardos!


  Dos gigantescos elementales luchaban sobre los tejados cercanos. Un tornado se había trabado en una batalla mortal contra una columna de fuego. Las ráfagas de aire provocadas por su lucha lanzaban todo tipo de restos y basura calle abajo. Nubes de polvo entorpecían la visión de Sardec y le hacían lagrimear.


  De pronto, se encontraron fuera de la brecha, en las calles repletas de escombros que había al otro lado. Sardec sintió adoquines bajo las botas. Examinó con la mirada un estrecho callejón que se abría entre dos edificios en llamas. «La situación no es buena», pensó. Esos edificios podían desplomarse en cualquier momento matando a taloreanos y kharadreses por igual. Además, los callejones podían convertirse fácilmente en trampas mortales. Debían llegar a las calles más despejadas que había más allá. Llamó la atención de Lindo Jan y señaló hacia adelante. El soldado comprendió y agitó la bandera. Los batidores corrieron en aquella dirección y las llamas los rodearon.


  Rik dio un respingo esperando el momento en que la oleada de calor pasara sobre él y prendiera fuego a su casaca nueva. Nada de eso sucedió. El muro de llamas se dividió, rompiendo contra el círculo protector como la marea contra un escollo. La temperatura subió, pero no tanto como se había temido. Un halo de luz bailaba sobre la cabeza de Aseah mientras utilizaba su magia para protegerlos.


  Una sombra enorme pasó sobre sus cabezas. Rik sabía que era el tercer dragón enemigo. Se preguntó si estaba virando para arremeter de nuevo o si el jinete había decidido volver a la ciudad al ver la determinación de los defensores.


  Rik vio la masacre que había provocado cuando el muro de llamas se extinguió. Toda la hierba de la ladera había desaparecido, salvo la que crecía dentro del círculo de Aseah, y el suelo se veía de un color negro grasiento. Docenas de Vigilantes del Cielo yacían muertos en las trincheras, con la piel ennegrecida y agrietada por el fuego alquímico. Había otros que se arrastraban por el suelo, aullando y gimiendo en su abrasadora agonía.


  El corpachón del segundo dragón yacía en el surco que él mismo había causado. Su cola se retorcía y su largo cuello serpenteaba hacia las alturas. El reptil se sacudió y se irguió. Las alas titánicas, mayores que las velas de un galeón, se desplegaron con un restallido. A juzgar por la forma en que lo hicieron, Rik supo que algo se había roto en su interior. Las grandes costillas, con trozos de carne coriácea pegados a ellas, habían taladrado la piel. Ese dragón no volvería a volar, pero estaba herido y muy furioso.


  Siseando como una enorme tetera, el dragón se movió con paso tambaleante. Las escamas estaban salpicadas de sangre verde. El jinete, muerto, se columpiaba en la silla, mientras los miembros rotos se movían en una parodia de un alegre saludo. El dragón, de pie sobre los cuartos traseros y usando la enorme cola para equilibrarse, era al menos diez veces más alto que Rik. El mestizo se quedó paralizado como una rata ante un tigre.


  —Esto no pinta bien —afirmó Aseah, mostrando lo que según Rik era un gran don para el eufemismo.


  Sardec llevó a los batidores hasta una plaza abierta. En el centro había una fuente coronada por la estatua de un dragón de río de cuya boca manaba agua. Alrededor de ella se veían más cadáveres, con la cara de color cárdeno y la piel sembrada de manchas. Sardec olisqueó el aire. Aún se percibía el olor acre del gas tóxico que los había matado. Pensó que debía haber sucedido un rato antes, y el paso de los elementales había barrido el gas. Los batidores habían tenido mucha suerte de no haber ido a parar a la nube ponzoñosa.


  Un puñado de mujeres y niños huían de un lado a otro. Algunos soldados ya habían empezado a tirar de las mujeres y a desgarrarles las faldas.


  —¡Basta! —rugió Sardec, amenazando al hombre que tenía más cerca. Luego añadió clavándole el garfio en las ingles—: Vuelve a hacerlo y te arranco los huevos.


  La chica le miró con gratitud y se escabulló por la puerta más cercana.


  —¡Ya habéis oído al teniente! —gritó el sargento Hef—. Ya habrá tiempo para violar y saquear cuando acabe el combate.


  No era exactamente lo que quería decir Sardec, pero por el momento tendría que bastar. Estudió los alrededores mientras intentaba decidir el siguiente movimiento. Ya estaban en el interior de la ciudad, y habían encontrado una especie de oasis temporal en la lucha. Si no daba a los hombres algo que hacer cuanto antes, la disciplina se desvanecería para dar paso al saqueo. Sardec no tenía nada contra el pillaje en sí, pero había un momento y un lugar para cada cosa: antes tenían que cerciorarse de que el enemigo estaba derrotado.


  Un inmenso quelodonte apareció tras ellos, surgiendo entre la humareda. En un primer momento, Sardec no supo si era amigo o enemigo. Tan solo fue consciente de la masa del enorme cuadrúpedo y de la forma en que sus pequeños ojos de reptil le miraban desde la cabeza ganchuda mientras se acercaba a él. Los ojillos estaban impregnados de miedo y furia. Era obvio que no le gustaba estar ahí, entre el humo y las llamas, a pesar de su adiestramiento y de los gritos y puyazos de su mahout.


  Sardec se preguntó si había llegado su hora, pero el wyrm pasó de largo. Oyó los gritos amistosos de los infantes que iban subidos al howdah y vio el dragón negro sobre fondo rojo de Talorea ondeando en los estandartes de la silla. Sardec suspiró de alivio. Era de los suyos.


  Un grupo de hombres apareció corriendo desde un callejón aledaño. Al pasar, lanzaron cuchilladas a los tobillos del wyrm para desjarretarlo; estaban tan cerca que los hombres que viajaban sobre el lomo de la bestia no podían apuntarles con las armas. El wyrm bailó, frenético, tratando de evitar la picadura de las espadas, y sus sacudidas amenazaron con arrancar los arreos del howdah.


  —¡A por ellos! —rugió Sardec.


  Varios batidores levantaron los fusiles y mosquetes y abrieron fuego. Otros desenvainaron los cuchillos o cargaron con las bayonetas contra los kharadreses, a los que superaban en número.


  Al ver una granada siseante que trazaba un arco desde el callejón, Sardec se dio cuenta de que era una trampa.


  —¡Al suelo! —gritó, mientras la bomba estallaba en medio de la aglomeración de combatientes.


  —¡Bastardo! —bramó alguien desde el callejón—. ¡También has matado a nuestros muchachos!


  Segundos después, un oficial terrarca con casaca verde salió disparado del callejón, perseguido por un grupo de humanos furiosos. El terrarca resbaló con la sangre de los hombres a los que acababa de bombardear y levantó la mirada hacia Sardec con gesto implorante. Parecía muy joven, más o menos de su misma edad, y también perplejo de que sus hombres se hubieran rebelado contra él por lo que acababa de hacer.


  —¡Ayúdame! —gritó el kharadrés.


  Sardec contempló los cadáveres de los hombres a los que su congénere terrarca había asesinado a sangre fría y sacudió la cabeza.


  —Mátale —ordenó a Comadreja.


  —Será un placer, señor —contestó el tirador y atravesó la cabeza del oficial de un balazo.


  Sardec comprendía la lógica del terrarca muerto. Había sacrificado a unos cuantos hombres a cambio de acabar con un número mayor de los humanos de Sardec. Sin duda, le había parecido un arreglo razonable, y en otros tiempos el propio Sardec habría estado de acuerdo con él, pero ahora ya no podía aprobarlo.


  En seguida se dio cuenta de que tenía problemas más acuciantes. El wyrm, herido por la granada y asustado por la explosión, había enloquecido y no obedecía a su mahout, además se había vuelto contra los hombres que había a su alrededor, a pesar de los esfuerzos del jinete, indiferente al hecho de que fueran de los suyos. Las mandíbulas con pico de tortuga, capaces de partir a un hombre en dos de un solo bocado, descendieron inexorables hacia ellos.


  Rik alzó los ojos hacia el dragón con asombro y pavor. Aún aferraba la espada, pero se le antojaba una arma patética e inadecuada, así que empuñó la pistola. Si el dragón intentaba morderle, buscaría sus ojos. Cabía la posibilidad de incrustarle una bala en el cerebro, aunque cada vez era más reducida. Las fauces del dragón se abrieron aún más y revelaron dos hileras de dientes afilados como navajas. La bestia parecía divertida ante la presunción de Rik. Él pensó que, de hallarse en el lugar de la criatura, se habría sentido igual.


  Aseah empezó a cantar otra vez. Rik sabía que ya era tarde. Cuando completara el ritual, el gran reptil habría destrozado sus salvaguardas para devorarlos. El mestizo intentó controlar el tembleque de la mano, levantó la pistola, miró a lo largo del cañón para apuntar y apretó el gatillo. El arma escupió una nube de humo y el dragón rugió. La bala le había penetrado en el ojo. Un chorro de fuego salió de sus ollares y se elevó hacia lo alto. El hedor de su aliento mefítico impregnó el aire.


  Una potente detonación estalló a sus espaldas. Algo silbó sobre la cabeza de Rik y una enorme herida brotó como de la nada en el pecho del dragón. Detrás de Rik, alguien soltó una maldición. Era Karl Mandrágora, el cazador de wyrms, que de alguna manera se las había arreglado para seguir vivo. Quizá la pared de fuego no le había alcanzado. Era posible si se había protegido justo detrás del círculo mágico de Aseah.


  Rik se arrodilló para recargar la pistola. Era una esperanza vana, pero la fuerza de la costumbre impuesta por el entrenamiento le obligaba a hacerlo. Era la única alternativa factible en vez de darse la vuelta y correr, y si huía, probablemente acabaría con una enorme garra clavada en la espalda. Era imposible moverse más de prisa que aquel ser gigantesco.


  La cola del dragón azotó el aire con furia, restallando como un látigo monstruoso. La criatura se inclinó hacia adelante y su ingente sombra cubrió a Rik. La gran garra cayó sobre una de las urnas y la hizo añicos con la fuerza del golpe. Algo frío y demoníaco se escapó de ella. Rik supo, sin que nadie se lo dijera, que ese algo estaba fuera de control. El elemental simplemente apareció, desencadenado, y la primera cosa que vio fue al dragón. Se elevó hacia las alturas adoptando una forma vagamente humanoide. Tal vez había una especie de aversión entre el dragón y él, como la que existe entre el hielo y el fuego, pues el elemental encauzó toda su furia contra el monstruoso reptil.


  El dragón trató de despegar del suelo flexionando las alas, pero las tenía inutilizadas y no podían sostener su peso. Volvió la cabeza hacia el elemental y escupió un chorro de fuego. El elemental empezó a arrugarse como una telaraña quemada por una antorcha y se apartó de las llamas retorciéndose hacia un lado. Un relámpago azotó al dragón. El aire se impregnó de olor a ozono. Saltaron chispas del cañón de la pistola de Rik y se le erizó el cabello.


  En los bruscos vaivenes de la lucha, el dragón amenazaba con aplastarlos bajo su masa. Una garra bajó hacia Aseah. Rik saltó hacia adelante y consiguió apartarla por la pura fuerza de su impulso. Una pata gigantesca se posó donde un segundo antes estaba la terrarca.


  Los dos quedaron tendidos en el suelo, con la vista vuelta hacia las figuras primordiales que combatían sobre sus cabezas. Parecía como si un tornado hubiera envuelto al dragón. Este se defendía con la cola y el aliento de fuego, entre ensordecedores rugidos de desafío que se oían por encima del fragor de los vientos desatados. El elemental de la tormenta ya estaba desmaterializándose, pero sus relámpagos habían abrasado parte enteras de la carne del dragón, arrancando escamas y desnudando la piel rosada y cubierta de manchas que había debajo.


  La espada de Rik yacía en el suelo, en el mismo sitio en que la había dejado caer. Se alargó instintivamente hacia ella, sin saber muy bien qué podría hacer con una arma tan insignificante, pero decidido a morir luchando. Otra detonación tronó detrás de Rik. Este rodó sobre la espalda y vio la figura rechoncha y compacta de Karl Mandrágora con un enorme cañón humeando entre las manos. Tenía el rostro tapado por una máscara de metal. Karl meneó la cabeza, como si no pudiera creer que el dragón aún siguiera vivo y volvió corriendo a su armero. Rik le deseó suerte.


  El mestizo se arrastró hacia adelante y clavó una estocada en la pata del dragón. El extraño metal de la hoja se deslizó entre las escamas como si fueran de agua, pero eso era como atacar a un buey con un alfiler. La criatura no le hizo caso, enfrascada en su lucha a muerte contra el elemental.


  Rik tuvo un ataque de sensatez. Ese no era lugar para él. Buscó con la mirada a Aseah, que seguía en el suelo, aturdida. Corrió hacia la terrarca, la agarró de la mano y tiró de ella para ponerla de pie. Había un extraño vacío en sus ojos. Rik había oído que interrumpir un hechizo a mitad del conjuro podía causar todo tipo de complicaciones, pero era la primera vez que lo veía con sus propios ojos. Arrastró a Aseah hacia la trinchera más cercana, con la esperanza de que el dragón se olvidara de ellos al perderlos de vista.


  Rik empujó a Aseah a la zanja y saltó tras ella con un suspiro de alivio. Si no asomaban la cabeza, quizá sobreviviera. La sangre del dragón siseaba y chisporroteaba en la hoja de la espada, evaporándose entre volutas de humo. Se preguntó si eso era normal o si tenía algo que ver con la propia arma. Si salían con vida, se lo preguntaría a la hechicera.


  La tierra tembló cuando la bestia se retorció sobre sí misma persiguiendo a su adversario. Rik se arriesgó a asomarse un instante por el borde de la trinchera y vio que los movimientos del dragón se habían vuelto erráticos y que chorreaba una espuma rosada por las fauces. Sus llamas parecían haberse extinguido. El elemental se había esfumado, pero el dragón aún seguía combatiendo contra algo invisible. Tal vez sus ojos veían algo que se ocultaba a los de Rik.


  Sus movimientos se hicieron más lentos y espasmódicos, con una extraña cualidad febril. Un hombre aterrizó en la trinchera al lado de Rik. Era Karl Mandrágora, que aferraba entre las manos otro enorme cañón. Tomándose su tiempo, apuntó y disparó. El pesado proyectil se estrelló contra el cuerpo del dragón, y esta vez Rik se percató de algo en lo que antes no había reparado. Las heridas abiertas por el arma del cazador de wyrms eran más grandes de lo que deberían, aun teniendo en cuenta su calibre. El disparo había arrancado una buena porción de escamas y algo metálico, tal vez fragmentos de un proyectil, que brillaba incrustado en la carne.


  El dragón volvió a bramar, pero por primera vez su áspero rugido sonaba diferente. La bestia doblaba el largo cuello en movimientos espasmódicos y cerraba y abría las garras al azar. Después se enderezó en toda su altura. No muy lejos rugió un cañón. Algún artillero se las había arreglado para hacer girar el arma y dispararla contra la bestia. La bola de cañón impactó en el dragón herido y lo tiró de espaldas. Una monstruosa burbuja de sangre brotó de su caja torácica destrozada. La cola se contrajo.


  Rik sintió un inmenso alivio al percatarse de que el dragón se estaba muriendo. Al parecer, iban a escapar con vida de esa.


  —Está muerto —le gritó a Karl Mandrágora.


  —Sí, desde mi primer disparo.


  —¿Cómo estás tan seguro?


  —Las balas están untadas de veneno antidragón y grabadas con muescas para que revienten al impactar. El veneno se ha extendido por todo su cuerpo, así que solo era cuestión de tiempo que cayera.


  —A lo mejor, el disparo del cañón ha tenido también algo que ver.


  Karl se quitó la máscara. Sus rasgos brutales se contrajeron en una fiera sonrisa.


  —Sí, a lo mejor —dijo—, pero sospecho que tú y yo aún podemos ganarnos unas medallas por esto.


  —¿Es verdad que las balas con muescas explotan? —preguntó Rik, por decir algo.


  —Sí. Está muy feo hacerlo, pero no es mucho peor que untarlas con veneno.


  Rik no tuvo más remedio que estar de acuerdo.


  Sardec saltó a un lado para dejar paso al wyrm. Después ordenó a los batidores que se pusieran a cubierto y rezó para que ninguno de ellos fuera aplastado. Momentos después, el monstruo desbocado desapareció calle abajo entre el humo y las llamas. Sardec hizo inventario. Cerca de él había unos cuantos cadáveres amontonados. El aire estaba lleno de humo. Junto a una pared, un grupo de hombres uniformados ponían los brazos en alto mientras Comadreja y el Bárbaro les quitaban las armas. También les estaban obligando a vaciar bolsillos y talegas, y Sardec no vio razón para detenerlos.


  En algún lugar delante de ellos un cuerno dejó escapar una nota larga y triste. Sardec oyó vítores, gritos y después más vítores. El cuerno volvió a sonar, y después unos tambores marcaron un ritmo lento, inexorable. Como si respondieran a esa llamada, las campanas del templo empezaron a repicar. De los callejones contiguos salieron más soldados kharadreses que arrojaron las armas al suelo. No dejaban de gritar que se rendían, y Sardec comprendió poco a poco que el cuerno y las campanas debían de ser una señal de capitulación acordada de antemano.


  El sargento Hef se presentó ante él. Le acompañaba un oficial terrarca que vestía el uniforme verde de la milicia local. Sostenía la espada en la posición ritual, con la empuñadura hacia adelante, equilibrada en el hueco formado por el codo izquierdo.


  —¿Estáis al mando, teniente? —preguntó el oficial enemigo. Tenía la cara manchada de hollín. Su mirada era curiosamente vacía y su voz casi apática.


  —Lo estoy —respondió Sardec.


  —En ese caso, me sentiré honrado si aceptáis mi rendición y la de mis hombres. Por lo visto, Halim ha caído.


  Los labios de Sardec se abrieron en una amplia sonrisa y un inmenso alivio le invadió. Al parecer, el sitio había terminado y los taloreanos habían vencido. Se sintió embargado por el triunfo. Eran los vencedores y él seguía vivo para disfrutarlo. Por lo visto, ya había corrido la voz, pues los batidores estaban empezando a derribar puertas para registrar el interior de las casas. «Esto no está bien», pensó Sardec.


  —Reúna a los hombres, sargento —dijo—. ¿Por qué saquear estas chabolas cuando un poco más adelante encontraremos palacios?


  Hef asintió con un gesto de entendimiento.


  —Tenéis razón, señor. Tenéis razón.


  Capítulo 3


  
    He conocido soldados que aseguraban haber aprendido algo de cada derrota. Lo único que la mayoría de la gente aprende es lo terribles que resultan.


    ARMANDE KOTH,


    La guerra en la era de mosquetes y dragones

  


  La noche cubrió el campamento de los vencedores. Las piras funerarias ardían con tanto brillo como los edificios incendiados tras las murallas de la ciudad, y el hedor de la carne chamuscada competía con el aroma del incienso. Un vasto espacio despejado se abría entre las tiendas de los jefes taloreanos. Frente a sus pabellones se alzaban los estandartes del ejército del Sur y el ejército del Este. En el centro del extremo meridional de aquella plaza improvisada habían plantado dos altos sitiales de madera a modo de tronos, donde los jefes Rojos aguardaban sentados para aceptar la rendición de los enemigos vencidos.


  Rik se encontraba entre el grupo de espectadores taloreanos, a la derecha de Aseah y ligeramente detrás. La terrarca parecía haberse recobrado por completo de la contrarreacción de su hechizo anterior. Se la veía tan elegante y hermosa como de costumbre, y sonreía con el mismo gesto de asombro, un tanto disimulado, que mostraban la mayoría de los oficiales. Habían terminado la temporada de campañas con una apabullante victoria. La capital de Kharadrea estaba en sus manos, y los generales y aristócratas de Halim peregrinaban hasta el campamento taloreano para ofrecer su rendición. Rik y Aseah disfrutaban de una buena panorámica de la ceremonia al estar cerca de la primera fila.


  Rik estudió de cerca a los generales. Lord Azarothe era alto y delgado. Su cuerpo ofrecía un aspecto frágil y consumido. Una antigua máscara de plata ocultaba un rostro, que, según se decía, había sido devorado por una espantosa enfermedad. Su uniforme era una casaca roja, sencilla y funcional. La larga espada estaba apoyada en el brazo del sillón, como al desgaire. Todo en su postura sugería cansancio y aburrimiento.


  Por contraste, el general Elakar estaba sentado con la cara descubierta, siguiendo la costumbre moderna. Sus rasgos podrían haber sido el modelo en bronce de la perfecta belleza terrarca. Parecía tan arrogante y cruel como un señor de dragones. Su uniforme era una espléndida pieza confeccionada en seda escarlata, con galones de oro y botones repujados con runas. En las manos sostenía el cetro enjoyado de virrey. Sentada entre ambos generales y a más altura que ellos estaba Kathea. Los taloreanos ya la habían reconocido tiempo antes como reina de Kharadrea, pero ahora tenían en su poder la ciudad donde se coronaba solemnemente a los gobernantes del país. Kathea ofrecía un aspecto regio con su largo vestido rojo y verde, y se la veía muy distinta de la joven desaliñada y asustada a la que Rik rescató de la Torre de las Serpientes.


  Rik alcanzaba a oír música y jolgorio que sonaban a lo lejos. Se preguntó qué estaría pasando en la ciudad. Un ejército liberado de la disciplina y desahogándose tras la batalla era algo temible. Incluso la forma de divertirse solía ser brutal. Rik se imaginó que muchos de los edificios que veía arder en el centro de la ciudad aún no debían estar en llamas cuando los primeros soldados del Oeste entraron en Halim. Probablemente, muchos de los nobles que habían salido de la ciudad para rendir homenaje a los jefes del ejército Rojo lo habían hecho no solo por participar en el ritual de la rendición, sino para protegerse.


  Un ingente número de personas componían la columna que salía por las puertas abiertas de la ciudad. No se permitía traer sirvientes: los nobles llevaban sus propios globos luminosos acoplados al extremo de sus varas. El miedo estaba escrito en cada uno de los rostros kharadreses. Habían desafiado al ejército enemigo, negándose a entregar Halim incluso después de ver que la ciudad estaba rodeada. Según los protocolos bélicos al uso, a los sitiadores les asistía el derecho de hacer con ellos lo que quisieran, pero en realidad no tenían muchas opciones. Los soldados esperaban obtener algo a cambio de los riesgos que habían corrido por culpa de la obstinación de los defensores, de modo que los generales de Talorea no tenían más remedio que permitir los tres días de saqueo tradicionales. Actuar de otra forma, dadas las circunstancias, habría sido invitar a que se amotinara su propio ejército. Sin duda, la pregunta que atormentaba las mentes de los derrotados era en qué medida les haría pagar por ello el alto mando de Talorea.


  Cuando los kharadreses entraron en la plaza, Elakar alzó el cetro y sus soldados salieron al paso de los recién llegados para detenerlos. Con otro gesto, el general permitió que se adelantara una delegación de nobles terrarcas ataviados con suntuosidad.


  —Decid vuestros nombres —ordenó Elakar.


  Habló con voz fría y cortante, dejando claro que aún no reconocía el estatus de los derrotados. O bien a lord Azarothe no le molestó que su colega tomara la palabra antes que él o al menos no dio muestras de ello. En cualquier caso, adoptó una actitud aún más hastiada e indolente. A Kathea se la veía con ganas de hablar, pero no se atrevió. Aún no estaba tan asentada en el poder como los taloreanos querían hacer creer a su pueblo.


  —Soy Telarn Vashaka, gobernador de Halim —dijo un terrarca ya viejo, de cabello plateado y aire señorial. Su semblante estaba surcado de arrugas y, bajo la luz mágica, su piel parecía de pergamino traslúcido. Le envolvía un aura de cansancio y tristeza. Rik se preguntó cuántos años tendría en realidad. Lo que en un humano podía interpretarse como signos de envejecimiento en los terrarcas solía ser indicio de alguna enfermedad.


  —Vos sois la persona que escogió negarse a nuestra solicitud legal de rendición. Vos habéis provocado la ruina de la gente a la que, por ley, debíais proteger.


  —Y así lo reconozco, lord Elakar. Solo pido clemencia para ellos, no para mí.


  —Los soldados de la reina se han visto obligados a luchar. Ahora han reclamado su derecho al saqueo.


  —Sin duda, no querréis castigar a todos los ciudadanos de Halim por la insensatez de un anciano senil —contestó Telarn Vashaka.


  Era obvio que había decidido asumir toda la responsabilidad de lo ocurrido, posiblemente con la esperanza de que perdonaran a su familia y a sus amigos. A Rik le habría parecido noble de no encontrarlo tan fútil. Nada iba a detener la profanación de la ciudad, que ya había empezado. El mestizo ya había presenciado ese tipo de cosas en Talorea, durante la Rebelión del Relojero.


  —Creo que no tenemos mucha elección —repuso lord Azarothe—. Los acontecimientos han decidido por nosotros.


  Elakar miró a su colega en el generalato, como si su sinceridad le escandalizara. Rik supuso que no era un terrarca al que le gustara admitir su propia impotencia.


  —Halim ha resistido. Halim pagará el precio —dijo finalmente—. Dentro de tres días comprobaréis el daño que vuestra insensatez le ha hecho a la ciudad.


  —Dentro de tres días no estaré vivo para verlo —dijo Telarn Vashaka—. Expiaré mi locura con mi propia vida.


  —Decidme, ¿por qué decidisteis resistir? —preguntó Azarothe—. Era obvio que no podíais oponeros a nuestras fuerzas.


  —Nos habían prometido ayuda —respondió el gobernador de Halim—. Nunca llegó.


  —¿Quién os la había prometido?


  —El rey Khaldarus.


  —Khaldarus no es rey —dijo Elakar—. No es más que un pretendiente al trono que pertenece por legítimo derecho a su hermana.


  Al parecer, Telarn no estaba de acuerdo. Por un instante, sus rasgos parecieron casi animados, pero entonces, uno de sus compañeros de delegación, una mujer terrarca alta y de rasgos delicados, extendió un brazo y le tocó la mano.


  —Como vos digáis —respondió Telarn, casi a regañadientes.


  —No solo es un pretendiente al trono, sino que es un mentiroso que ha traicionado a quienes confiaban en él… Como habéis descubierto, a vuestra costa.


  —Como vos digáis, lord Elakar. Hemos venido para pediros clemencia y ofrecernos como rehenes en nombre de la ciudad. Dejamos nuestro destino en vuestras manos y os rogamos que mostréis honor y compasión, así como sabiduría.


  —Podéis acercaros —dijo Elakar—. Aceptaremos vuestra rendición y vuestra palabra de que no intentaréis huir.


  Elakar examinó a los kharadreses que se acercaban como si hubiera derrotado a cada uno de ellos en combate cuerpo a cuerpo y esperase aplauso y reconocimiento por ello. Era como si el general famoso fuera él, y no Azarothe, y como si hubieran cosechado la victoria gracias a su plan, y no al de Azarothe.


  Los kharadreses se fueron acercando uno a uno. Conforme eran anunciados, Elakar les mostraba su reconocimiento con un gesto, pero sin decir nada. De vez en cuando, Azarothe tomaba la palabra para saludar a algún viejo conocido entre los kharadreses. Parecía haber un buen número de ellos. Por fin, tras varias horas, la procesión terminó y los nobles derrotados fueron conducidos a un grupo de tiendas aledañas. Azarothe se volvió hacia su colega Elakar, que asintió con un gesto.


  —Halim se ha rendido —dijo Elakar—. Hemos vencido. Celebremos la victoria.


  Los taloreanos prorrumpieron en vítores. Azarothe se levantó del trono y cojeó con andar cansino de vuelta a su pabellón.


  Sentado entre las ruinas del edificio incendiado, Sardec observó a sus hombres. Tenían los uniformes sucios y las caras tiznadas de hollín, pero parecían contentos y bastante bebidos. Todos llevaban sacos cargados de botín. El ejército había caído sobre Halim como una plaga de langostas sobre un campo de trigo. Habían rapiñado todos los objetos de valor, por poco que tuviese, y habían requisado toda la cerveza y el licor. Ahora los hombres engullían y trasegaban comida y vino robados.


  Sardec no les culpaba por ello. Llevaban meses jugándose la vida a cambio del mísero sueldo que les pagaba el ejército. Esta era su oportunidad de sacar algo a cambio de sus penurias. Aun así, Sardec lo encontraba deprimente. Los soldados estaban usando tapices como mantas y abrigos, y en las fogatas los marcos de los cuadros ardían a modo de leña. A lo lejos se escuchaban gritos femeninos, y cada dos por tres algún hombre se levantaba de la hoguera y se dirigía al lugar de donde llegaban los lamentos. Algunos parecían avergonzados, otros expectantes, pero casi todos acababan acudiendo. Había unos cuantos hombres sentados junto al fuego que musitaban plegarias contra la tentación, pero algunos de los que Sardec creía más devotos eran los más dispuestos a caer en ella. Era como si se hubieran suspendido todas las reglas de conducta habituales. Las leyes no se aplicaban a ese momento ni a ese lugar. Los hombres podían cometer actos por los que en otras circunstancias los habrían ahorcado, y un buen número de los soldados se aprovechaban de ello.


  «¡Ay de los vencidos!», pensó Sardec. Sabía por experiencia que dentro de unos días muchos de esos hombres se sentirían avergonzados de lo que estaban haciendo entonces. Suponía que ellos también lo sabían y sin embargo eso no les detenía. No dejaba de sorprenderle el efecto que la guerra tenía sobre los hombres. En algunos momentos podían mostrarse tan heroicos y altruistas como auténticos santos y sacrificar sus propias vidas para ayudar a un camarada caído. Pero en otros momentos no eran mucho mejores que las bestias.


  Ahora, en la noche, una ciudad entera estaba siendo saqueada. Decenas de miles de personas sufrían, mientras miles de sus congéneres obtenían placer de ese sufrimiento y, de paso, se enriquecían.


  Pensó en los elementales desencadenados que había visto la víspera, entidades demoníacas a las que se podía aprisionar para obligarlas a obedecer los deseos de un hechicero. Los elementales eran poderosos y sin embargo no podían sobrevivir mucho tiempo fuera de la dimensión en la que moraban. En este mundo eran como peces fuera del agua o buceadores aguantando la respiración bajo la superficie de un río.


  Esta noche habían dejado escapar de la botella a otro tipo de demonio. Se preguntó cuánto tiempo tardaría en desaparecer, si es que lo hacía. El pensamiento que más le aterraba era que tal vez ese demonio estaba ahí todo el tiempo, agazapado tras las caras respetuosas de los hombres que le obedecían y las sonrisas serviles de los criados. Si eso era sí, pensó, el mundo tenía un grave problema.


  Se dijo que quienes aseguraban que la Sombra había creado el mundo tal vez tenían razón. Bebió otro trago de vino. Le supo muy agrio.


  Para su sorpresa, Rik descubrió que el mobiliario de la tienda de Azarothe era muy austero. Se sentó al lado de lady Aseah, entre un pequeño grupo de altos oficiales del Estado Mayor del general. Algunos le miraban con resentimiento y otros con envidia, sin duda por causa de los rumores, difundidos adrede, de que era amante de Aseah. Había también quienes le observaban con gesto calculador, ya que Rik tenía futuro, y se decía incluso que los comentarios sobre su valentía habían llegado a oídos de la reina de Talorea. Sin duda, estaban calculando cómo sacar tajada. Era la forma terrarca de actuar. Su vida era la política y la política era su vida. Afirmación, pensó con amargura, que ahora también se le podía aplicar a Él.


  Con un gesto, Azarothe indicó a sus invitados que se sentaran. Unos criados uniformados con la librea de su casa trajeron vino y escanciaron las copas. Azarothe levantó la suya y todos los presentes le imitaron.


  —Por la victoria —dijo. Su voz era plana y seca, pero llegaba a todos los rincones de la tienda con la claridad de un grito. Rik habría dado cualquier cosa por dominar ese truco.


  —Por la victoria —repitieron sus invitados.


  Los criados volvieron a llenar las copas.


  —Por su majestad la reina Arielle de Talorea.


  —Por su majestad.


  —Por su majestad la reina Kathea de Kharadrea.


  —Por su majestad.


  El general parecía divertirse proponiendo brindis y obligando a sus huéspedes a emborracharse. Rik solo bebía sorbitos de cada copa, ya que esa noche quería tener la mente despejada.


  Sirvieron la mesa con manjares típicos de la cocina terrarca, elaborados y ricos en especias. La bebida y la conversación prosiguieron.


  —Me ha parecido que lord Elakar se atribuía los méritos de la victoria con mucha finura —dijo un coronel desde el otro extremo de la mesa.


  —Tiene derecho a hablar primero —dijo lady Aseah—. La reina le otorgó la preferencia.


  La mirada de Rik saltó de Aseah a Azarothe. El rostro de ambos terrarcas era inescrutable. Lógico, ya que habían tenido miles de años de práctica para disimular sus pensamientos.


  —Se da aires de virrey —apuntó alguien más.


  —Y tiene aspecto de virrey también —añadió el coronel—. ¿De dónde ha sacado ese cetro?


  —No estamos aquí para gobernar Kharadrea —les recordó Azarothe. Su voz era tranquila y monocorde, pero había en ella ciertas tensiones que ordenaban aceptar sus palabras, pese a ciertas pinceladas de burla. Más magia, pensó Rik—. Estamos aquí para comprobar que la reina Kathea recibe lo que por derecho le pertenece.


  —Parece que ya casi hemos terminado la tarea —repuso el coronel—. La capital es nuestra. Los nobles hacen cola para jurar lealtad a Kathea, y no hemos visto rastro de los malditos sardeños.


  El tono de Azarothe fue seco.


  —Siempre ha sido más fácil hacer que los kharadreses juren lealtad que conseguir que cumplan sus juramentos. Ahora rinden homenaje a Kathea porque ven que vamos ganando. El año que viene, si nuestra suerte en el campo de batalla se tuerce, seguirán a Khaldarus.


  —Es poco probable —insistió el coronel—. Hemos puesto en evidencia a los sardeños como los cobardes que realmente son. El Imperio Oscuro no se ha atrevido a intervenir mientras conquistábamos Kharadrea.


  —Os repito que no estamos aquí para conquistar Kharadrea, coronel, sino para restablecer a la reina en su trono. Y si creéis que los sardeños nos tienen miedo, me temo que, por desgracia, os equivocáis.


  —En ese caso, ¿por qué no han intervenido con sus tropas, lord Azarothe? —preguntó el coronel Xeno, jefe del Séptimo.


  —Posiblemente, porque el aspirante al trono no se lo ha solicitado —contestó Azarothe.


  El coro de murmullos reveló a Rik que la mayoría rechazaba ese argumento como poco verosímil. La única que no se unió a la protesta general fue Aseah. Su atención parecía enfocada por completo en lord Azarothe.


  —Tal vez los sardeños quieren que la posición de Khaldarus sea precaria —dijo ella— y que se sepa hasta qué punto depende de ellos. Su intención es dejar claro que, por su cuenta, no tiene la menor posibilidad de derrotar a la reina Kathea.


  Eso acalló a los comensales.


  —Y quizá también porque, antes de intervenir, quieren que nosotros nos involucremos de lleno en el conflicto —añadió Azarothe—. Así proclamarán que vienen a salvar a Kharadrea de los tiránicos invasores taloreanos y, de paso, podrán combatir en un solo campo de batalla contra todos los ejércitos que hemos traído al este.


  Azarothe dirigió una mirada maliciosa a Rik.


  —¿Y vos qué pensáis, joven? —le preguntó.


  Rik sintió que todos los ojos se volvían hacia él. Era incómodo sentirse el centro de atención, pero reflexionó un instante antes de responder.


  —Existe otra posibilidad.


  Alguien se rio. Rik no alteró el gesto. Sabía que, dijera lo que dijera, algún terrarca se mofaría de él.


  —Adelante —dijo Azarothe. Si le había ofendido que un joven mestizo sugiriera que tal vez había pasado algo por alto, no dio muestras de ello.


  —Puede que entre los propios sardeños no estén de acuerdo sobre la mejor forma de actuar. En cualquier corte, siempre existen dos facciones como poco. Seguro que hay sardeños que se oponen a esta guerra.


  El coronel Xeno se rio.


  —Los sardeños son el pueblo más belicoso de Gaeia.


  —Han respetado el Tratado de Oslande durante más de un siglo —recordó Aseah—. Somos nosotros quienes lo hemos roto.


  —Para comprobar que se hace justicia y contener las ambiciones sardeñas —puntualizó el coronel, haciendo un mohín con los labios. Sabía de sobra que lo que estaba diciendo sonaba cínico, pero era un terrarca.


  —Nuestro joven amigo tiene razón —dijo Azarothe—. Debe de haber gente en Sardea que se opone al conflicto. La guerra siempre es azarosa, por muy poderoso que sea tu ejército y muy justa que sea tu causa.


  —Entonces os parece poco probable que los sardeños intervengan…


  —Sospecho que ahora mismo nos están vigilando, evaluando nuestra fuerza y determinación y al mismo tiempo comparándose con nosotros. Dejarán que estiremos las líneas de aprovisionamiento hasta donde calculen que puede llegar nuestro avance y, después, el año que viene, intervendrán con todo su poder. Y, damas, lores, jóvenes amigos, no nos engañemos: el poder del Imperio Oscuro es enorme. Creo que esta será la última victoria fácil que obtengamos.


  —¿Consideráis que esta campaña ha sido fácil, general? —preguntó el coronel.


  —Vos luchasteis en la última gran guerra entre Talorea y el Imperio Oscuro, coronel. ¿Qué pensáis vos?


  —Creo que tenéis razón, general.


  Tras esas palabras, la conversación decayó y el sabor de la victoria ya no les pareció tan dulce como hasta entonces.


  Después de la cena, Rik escoltó a lady Aseah de vuelta a su pabellón. Ahora que se trataba de una idea asumida por la tropa, a la terrarca le parecía conveniente mantener la ficción de que eran amantes. Rik estaba de acuerdo. Era mejor eso y no que la gente llegara a conocer la siniestra verdad de su herencia y la forma en que Aseah había decidido explotarla.


  Una vez en su tienda, Aseah pronunció una palabra y la gema de luz cobró vida sobre su trípode. La terrarca dijo otra cosa y unos hechizos de salvaguarda los rodearon, amortiguando los sonidos del exterior como si provinieran de muy lejos. Aseah se desplomó sobre una silla de tijera. De repente, parecía agotada.


  —¿Estáis bien? —preguntó Rik.


  —Sí. Solo estoy cansada.


  —Ha sido un día muy largo —admitió él.


  —Antes, cuando nos enfrentamos al dragón, pensé que había llegado mi hora.


  Rik la miró, sorprendido. Era la primera vez que la oía reconocer algo así.


  —Te debo la vida. No lo olvidaré.


  —Aún estamos aquí —dijo Rik.


  —Por poco —repuso ella.


  —No parecéis muy victoriosa.


  —Deja que los idiotas como Elakar hagan discursos sobre la victoria. Tú, yo y Azarothe sabemos que la auténtica guerra solo acaba de empezar.


  —Creéis que el Imperio Oscuro no tardará en intervenir…


  —Ambos sabemos que ya ha intervenido. Tú te enfrentaste con el nerghul en Morven. También viste lo que hizo Zarahel en las montañas. Me pregunto cuál será la próxima sorpresa de los sardeños. Me temo que no tardaremos mucho en averiguarlo.


  Rik no tenía más remedio que estar de acuerdo. Aseah le dedicó una deslumbrante sonrisa.


  —Ahora, prosigamos con tu educación en los principios de la hechicería.


  —El malvado no conoce descanso —dijo Rik.


  —Así es.


  Capítulo 4


  
    Los palacios son el caldo de cultivo de los traidores.


    PERGAMON,


    Necesidad política

  


  Mientras se acercaban a la plaza del Parlamento, Rik se asomó por la ventanilla del carruaje. Las ruedas traqueteaban con estridencia en el empedrado. El sureño Karim, el mortífero guardaespaldas de Aseah, viajaba en el pescante al lado del conductor y ni siquiera ahí se había desprendido del arco. Un mes después de su caída, Halim seguía siendo tan peligrosa que aún era necesaria esa precaución. Algunas de las personas que abarrotaban la plaza parecían pudientes, pero había muchísima gente que pasaba hambre y que sabía que su situación solo podía empeorar cuando se acercase el invierno. Los rostros macilentos y las ropas remendadas contrastaban con las gráciles y hermosas líneas de los antiguos edificios de la zona. Halim era una ciudad enorme, construida a escala monumental. Había sido erigida para ser la nueva capital del Imperio Terrarca solo unos años antes de que dicho imperio se dividiera. Ahora tenía un aspecto curiosamente enfermizo y siniestro, como una beldad que se ha deteriorado con los años, pero aún sigue llevando los vestidos de su mejor época.


  El coche los condujo al interior de la plaza. En el lado oeste, el gran chapitel draconiano del templo se alzaba hacia el sol. Al norte se extendía la vasta columnata de la fachada del Parlamento. Al este se erguía el Palacio Real. Era la disposición tradicional en las antiguas ciudades de los terrarcas. Todos los edificios del lugar eran colosales y su aspecto mostraba una extraña decadencia. Su estado de conservación era regular, en el mejor de los casos, pero los habían construido para intimidar y aún cumplían esa función. La escala de algunos hablaba de la permanencia y el poder del dominio terrarca. Los humanos jamás habían llegado a construir nada tan grande ni tan hermoso. Sin embargo, a pesar de sus dimensiones, las líneas poseían una belleza que conmovía el espíritu. En las paredes se abrían hornacinas desde las que enormes estatuas de santos, héroes y jinetes de dragones contemplaban a los vivos para empequeñecerlos y recordarles quién gobernaba en este mundo y por qué razón.


  Sentada junto a Rik, Aseah iba vestida con el atuendo formal de la corte. Llevaba el cabello recogido en lo alto, dejando al descubierto las orejas puntiagudas. Unos sutiles toques de maquillaje acentuaban el tamaño de los ojos, la altura de los pómulos y el grosor de los labios. Con lo que valían los signos ancestrales enjoyados de su collar, se podría haber alimentado durante una semana a toda la gente que cabía en la plaza. Rik estudió aquellas alhajas con el interés de un antiguo ladrón profesional. En su vida anterior, jamás habría creído que llegaría a estar sentado tan cerca de un tesoro que valía el rescate de una reina, y sin hacer planes para robarlo. «Cómo cambian las cosas», pensó.


  —¿Nervioso? —le preguntó Aseah.


  Sonaba como una jovencita feliz que acude a su primer baile, no como una terrarca casi inmortal de dos mil años de edad. A Rik le resultaba difícil seguir sus constantes cambios de humor e imagen. Había esperado de ella que fuese una criatura formidable y de carácter ya asentado, no aquella personalidad mercurial. Rik sospechaba que, si ahondaba lo suficiente, encontraría un núcleo de auténtico acero, pero Aseah era una experta en ocultarlo. Había tenido tiempo más que suficiente para practicar el arte del disimulo.


  —No —mintió Rik. No había estado tan nervioso ni siquiera cuando se jugaba la vida en un gran robo, ni siquiera antes de una batalla. Hoy le iban a presentar formalmente a la princesa Kathea, que ahora tenía su residencia oficial en el palacio y estaba esperando el gran día de la coronación. Rik era consciente de que ella podía influir en su vida incluso más que Aseah y eso le hacía sentirse incómodo. Kathea podía concederle recompensas que superaban los sueños más descabellados de un chico criado en las calles de Pesares.


  Rik repasó los rituales que le había enseñado el maestro de ceremonias de Aseah. Sabía exactamente cuánto podía acercarse a la presencia regia y hasta dónde debía inclinarse al hacer la reverencia. También sabía que no debía levantar los ojos hasta que la futura reina le dijese que podía mirarla a la cara. Estaba seguro de que no se le olvidaba nada; tenía buena memoria para esas cosas. Le habían dicho que podía llevar la espada, lo cual era una señal de favor especial para un mestizo como él. Era de suponer que la futura soberana confiaba en él. Al fin y al cabo, si Rik hubiera querido matarla, podía haberlo hecho en cualquier momento del largo regreso a Morven tras huir de la Torre de las Serpientes.


  —Estás muy guapo —dijo Aseah.


  Rik se imaginaba que lo estaba. La terrarca se había gastado una fortuna en la ropa que llevaba puesta. Vendiendo aquella casaca de color rojo oscuro con galones de oro habría podido alimentar a una familia durante varios meses. Rik toqueteó los adornos del puño con los dedos de la mano derecha.


  —Quiero que dejes de hacer eso —dijo Aseah.


  —¿Qué hago?


  —Pensar cuánto cuesta ese traje. Un aristócrata terrarca jamás hace algo así.


  —Me estáis leyendo el pensamiento, mi señora. Me habíais dicho que los signos ancestrales que me habéis dado lo impedirían. —Rik sonrió para que ella supiera que estaba bromeando.


  —No, Rik. Lo que pasa es que en los últimos meses he aprendido a conocerte bastante bien.


  Para un hombre tan reservado como Rik, la idea de que alguien pudiera leer en él como en un libro abierto era aterradora, pero si alguien podía hacerlo, era Aseah. La terrarca había tenido siglos de experiencia para conocer los cambios de humor y el lenguaje corporal de los mortales. Rik se preguntó hasta qué punto su capacidad adivinatoria, que parecía mágica, no era más que el resultado de esa larguísima experiencia.


  —¿Tan transparentes somos los humanos para vos? —preguntó.


  —Eres cualquier cosa menos transparente, Rik. Hay una parte de suposición y otra de certeza en mis observaciones.


  Rik se preguntó si era cierto o si Aseah le estaba adulando para que bajara la guardia. A continuación se preguntó si la terrarca también podía leer ese último pensamiento en su cara. Si así era, Aseah no lo demostró.


  —Estaba pensando en el precio de mi traje —dijo Rik, sin saber muy bien por qué le permitía confirmar su observación.


  —No lo hagas.


  —No soy un aristócrata terrarca.


  —Pronto lo serás. Vas a ser adoptado por mi casa. Ya he escrito a la reina Arielle para pedirle la autorización.


  A su pesar, Rik estaba sorprendido. Aseah debió percibirlo en su rostro.


  —Te dije que lo haría —repuso ella—. Siempre cumplo mis promesas. Para bien o para mal.


  Eso también era cierto. Aseah siempre pagaba sus deudas, fueran de honor o de sangre. Rik decidió que era un momento tan bueno como cualquier otro para preguntarle lo que le rondaba por la cabeza.


  —¿Por qué no han coronado a Kathea todavía? Si dependiera de mí, la habría nombrado reina en cuanto tomamos la ciudad.


  Aseah sonrió.


  —Hay dos razones.


  —Y la primera es…


  —… que las coronaciones terrarcas siempre se celebran en la fiesta de San Baltasar. Es una fecha propicia y somos un pueblo muy conservador.


  —Sospecho que no es la principal razón.


  —Y tus sospechas son correctas. Se han cursado invitaciones a todas las familias aristócratas de Kharadrea. Hay que dar tiempo para que las reciban y las contesten. Los que no asistan serán considerados traidores a la Corona y se les confiscarán sus propiedades. En Talorea hay un buen número de familias nobles que esperan acrecentar sus propiedades a costa de Kharadrea, pero ese tipo de cosas siempre ha de hacerse respetando el procedimiento legal.


  —Sospecháis que algunas familias no acudirán.


  —Estoy segura.


  Unas trompetas doradas anunciaron su llegada. Instantes después de atravesar el gran arco que conducía al patio interior del Palacio Real, los corceles se frenaron y unos sirvientes con librea colocaron una escalerilla de madera para que los ocupantes pudieran descender del carruaje con comodidad.


  Rik se apeó el primero y ayudó a bajar a Aseah. La falda acampanada de su vestido no era demasiado práctica para esos menesteres. Después atravesaron la alfombra púrpura y pasaron bajo la bóveda de la entrada. Un lacayo de palacio les saludó con gran lisonja y los guio a través del laberinto de pasillos y corredores.


  Tomando ejemplo de Aseah, Rik adoptó un gesto insípido e inexpresivo y dejó que una suave sonrisa aflorara a sus labios. Intentaba parecer alguien que ha crecido rodeado de riquezas y vivido entre ellas, aunque, en realidad, solo había visto ese tipo de lujos cuando desvalijaba mansiones en Pesares.


  Se encontró de nuevo tasando objetos mientras recorrían el palacio. Cada pintura de Scorelle, por ejemplo, valía miles y miles. Solo con los marcos, decorados en pan de oro, se podría pagar la ropa que llevaba puesta. Los cuadros representaban, en su mayoría, escenas históricas famosas y grandes batallas y conflictos, como la rendición de los generales rebeldes ante el rey Orodruine. Dada la naturaleza sediciosa y partidista de la política de Kharadrea, había muchas escenas de ese jaez en las crónicas de la nación, aunque había tantos ángeles con alas de dragón presidiendo desde las alturas las victorias del rey que echaban a perder un poco las pretensiones de realismo. En honor a la verdad, la impresión que daban esos cuadros era engañosa. Orodruine no había sido ni un rey guerrero ni un general de éxito. Durante buena parte de su largo reinado, su nación fue un campo de batalla en el que se enfrentaron los ejércitos de Talorea y Sardea. El resto del tiempo, Orodruine estuvo a merced de las coaliciones de la poderosa nobleza kharadresa. Había algo en las virtudes militares retratadas en esos cuadros que a Rik le recordó las baladronadas de un borrachín cobarde.


  —Deja de hacer eso —murmuró Aseah.


  —¿Qué estoy haciendo?


  —Calcular el valor de las pinturas si se las vendieras a un perista.


  Rik reprimió una sonrisa; esta vez, Aseah solo había acertado en parte.


  —Intentaré evitarlo.


  —Mejor será que lo consigas antes de que estemos ante la reina. Dudo de que le parezca bien que te dediques a aquilatar sus propiedades.


  —A juzgar por lo largo que es este pasillo, aún tengo unos cuantos minutos para refrenar mi codicia.


  Al decir eso reparó en otro cuadro. Representaba al rey haciendo levantar del suelo a un humano y otorgándole el título de noble mediante la imposición de una banda dorada. El hombre llevaba un sombrero con galones de general y le faltaban un brazo y un ojo. Rik sabía que solo podía tratarse de Armande Koth, el legendario general que al final había conseguido expulsar de Kharadrea a taloreanos y sardeños. De paso, prácticamente había reescrito los manuales de táctica militar. Por un momento Rik se sintió sobrecogido al pensar que seguramente el propio Koth recorrió esos mismos pasillos en sus días de gloria, antes de su infortunada muerte.


  Aún tenía ese pensamiento en mente cuando entraron en la gran antesala que daba paso a los aposentos de Kathea. El criado los hizo pasar entre la masa de cortesanos y parásitos que aguardaban allí y les presentó a un terrarca alto y de nariz alargada que hizo una pronunciada reverencia y después llamó a la puerta. Mientras esperaban a que se abriera, Rik se percató de que mucha gente los miraba. Una vez más, se sintió incómodo bajo aquel escrutinio público.


  Las puertas se abrieron desde el interior. Rik tuvo un rápido atisbo de una cámara algo más pequeña, alumbrada por un candelabro mágico y con las paredes recubiertas de cuadros. Debajo de cada cuadro había un soldado de caballería; todos eran terrarcas de gran estatura, vestidos con el uniforme verde y negro de la Guardia Real de Kharadrea. En el extremo de la sala se alzaba un estrado y sobre este, un trono en el que estaba sentada la reina Kathea. Con aquel espléndido vestido verde y la diadema parecía mucho más majestuosa que la mujer un tanto desaliñada a la que Rik rescató de la Torre de las Serpientes.


  A su derecha y un poco retrasado se sentaba lord Azarothe. En atención a su enfermedad, se le permitía descansar en un pequeño taburete tallado. Al ver a Aseah, ladeó la cabeza con un gesto irónico. Aseah y Rik pasaron y se presentaron como requería el protocolo mientras los sirvientes cerraban las puertas detrás de ellos.


  Al mirar a la reina, Rik percibió una vez más que Kathea parecía incómoda con su presencia. Eso le hizo mostrarse cauteloso. Ahora Kathea estaba entre las personas más poderosas del país y pronto se convertiría en su reina. Si Rik la inquietaba, Kathea podría librarse pronto de esa inquietud cortándole la cabeza. Por el momento, no había nada que pudiera hacer. Tan solo seguir allí de pie, con la boca seca y el estómago revuelto, y resistir la urgencia de toquetear el tieso cuello de su camisa.


  Aseah habló con soltura y locuacidad. Tenía la desenvoltura de un cortesano y la facilidad de un diplomático para el lenguaje protocolario, algo que Rik envidiaba. Las frases triviales sobre la salud de su majestad y otras cuestiones menores le brotaban con naturalidad. La reina expresó su alegría por su próxima coronación y después sorprendió a Rik solicitándole una conversación en privado. Eso causó un gran revuelo entre el chambelán de la nariz alargada y los guardaespaldas. Los únicos que no parecieron sorprendidos fueron Aseah y Azarothe, y Rik se preguntó si ya lo tenían planeado. Finalmente, Kathea hizo caso omiso de las protestas de sus servidores e hizo que condujeran a Rik a una pequeña antecámara. La luz se filtraba al interior por unas ventanitas provistas de barrotes. Al verlos, Rik comprobó que la seguridad era una prioridad incluso en el interior del palacio y en un piso alto. Al pie de las ventanas había un pequeño diván y, al lado, de tal modo que recibiera la luz, una mesa con un libro y un refrigerio. Sin saber muy bien qué se suponía que debía hacer, Rik esperó una pista. La futura reina le sorprendió exhalando un profundo suspiro, dejándose caer en el diván y quitándose un zapato.


  —Me aprietan —dijo al ver la expresión de Rik. No era lo que se había esperado.


  —¿Los zapatos, majestad?


  —Los zapatos, Rik. —Kathea se sirvió una copa de vino. Parecía disfrutar de aquel gesto tan sencillo. Rik dudaba de que tuviese muchas oportunidades de hacer ese tipo de cosas por sí sola. Kathea bebió un trago con evidente placer y después dijo—: ¿Dónde están mis modales? ¿Quieres un poco?


  —Debería ser yo quien os sirviera a vos, majestad —respondió Rik, más porque pensaba que era lo que debía decir que porque realmente quisiera hacerlo.


  —No seas tonto. —Kathea le sirvió un poco de vino con sus propias manos y se lo ofreció. Rik tomó la copa y le dio las gracias—. Dentro de unos meses, ya no podré hacer este tipo de cosas, porque serán un menoscabo para mi dignidad real, así que es mejor que me aproveche ahora. —Hablaba con añoranza, como si fuera a echar de menos aquella libertad. A Rik le pilló desprevenido.


  —Dentro unos meses seréis coronada, majestad.


  —No hace falta que me lo digas, Rik. Todo el mundo se ha puesto de acuerdo para recordármelo constantemente, excepto lord Azarothe. Parece un buen tipo.


  Rik no habría definido al general exactamente así, pero era probable que ella conociera aspectos de su personalidad que Rik nunca llegaría a descubrir.


  —¿Puedo preguntaros por qué queréis hablar conmigo, majestad?


  —Quería darte las gracias por salvarme la vida.


  —Era mi deber, majestad, y además fue un placer. —Rik mintió con soltura. En realidad, habían sido momentos llenos de miedo y desesperación.


  —Fue un acto de auténtico heroísmo, y estoy muy agradecida. Fuiste muy valiente. Lo que pasa es que no recuerdo gran cosa. ¡Todo sucedió tan de prisa! ¿Me porté mal?


  Así que esa era la clave que explicaba su nerviosismo. Kathea quería saber qué andaba contando Rik sobre su conducta. Ahora comprendía por qué se sentía incómoda con él.


  —Majestad, vuestro comportamiento fue en todo momento digno de una reina —le aseguró—. Hubo momentos en que vuestro intrépido ejemplo fue lo único que me hizo mantener la compostura.


  —Te agradezco el cumplido.


  —Tan solo trato de haceros justicia, majestad.


  —Lady Aseah me ha dicho que eres un joven muy discreto.


  —Podéis confiar en eso, majestad.


  —Entonces tú puedes confiar en mi gratitud.


  Intercambiaron sonrisas de complicidad. Rik se sentía como si hubieran cerrado un trato, igual que hacen dos ladrones reunidos en el bazar de Pesares para ponerse de acuerdo en su confesión si los pescaba la guardia.


  Ella se levantó del diván y dejó la copa sobre la mesa. Rik hizo lo mismo. Era evidente que la entrevista había concluido. A un gesto de Kathea, él sujetó la puerta para que la terrarca pasara primero. Regresaron al salón del trono, y el chambelán acompañó a Rik fuera de la estancia, dejando a Aseah a solas con la futura reina y con el general.


  Rik buscó un rincón y se quedó allí a la espera mientras intentaba adoptar un gesto de aburrida compostura. Un noble terrarca anciano y de gran estatura, una hermosa mujer terrarca y un grupo de sus seguidores se acercaron a él.


  —Supongo que sois el joven soldado al que tenemos que agradecer que la reina salvara la vida —dijo el noble. Sus modales eran muy gentiles y su leve sonrisa, tan comedida y pulida como un diamante en el escaparate de una joyería. Rik se preguntó quién era, qué posición ocupaba en la corte y si se trataba de alguna prueba a la que le sometía Kathea para comprobar su discreción después de la entrevista.


  —Me limité a cumplir mi deber —repuso Rik—, y la reina hizo más por ayudarse a sí misma de lo que yo pude hacer por ella. Su elegancia en esas circunstancias tan apremiantes fue ejemplar.


  La hermosa dama ensanchó la sonrisa y le miró de arriba abajo con un gesto evaluador que era abiertamente sexual. Rik aguantó la mirada sin adoptar ninguna expresión. En el pasado, sus encuentros con ese tipo de hembras terrarcas le habían supuesto peligros mortales. No pudo evitar acordarse de Tamara. Sospechaba que había utilizado los frutos de su breve relación para desatar un demonio contra él.


  —¿Os importaría contarnos algo más? —preguntó la terrarca. De repente, Rik se sintió como si se estuviera colando en una mansión protegida por perros, centinelas y toda clase de alarmas mágicas. Cometer un solo desliz podía ser fatal.


  —Me temo que este no es el momento ni el lugar. Creo que he de solicitar el permiso de su majestad antes de hablar de tales asuntos. Al fin y cabo, es a ella a quien corresponde contar ese relato.


  —Discreto a la par que heroico. Una cualidad muy útil en un hombre joven —apuntó la dama. Su mirada dejó claro que la discreción podía servir para tapar todo tipo de cosas. El anciano noble sonrió.


  —Mi esposa tiene razón —afirmó—. Espero que volvamos a vernos pronto. Soy lord Sardontine.


  —Es un placer conoceros.


  Lady Aseah salió de la sala de audiencias mientras se saludaban con mutuas reverencias.


  —Si me disculpáis —dijo Rik tras hacer otra reverencia—, debo atender a mi patraña.


  —Cómo no —repuso lord Sardontine—. Casi me había olvidado de lo encantadora que es lady Aseah. Hace más de un siglo que no hablo con ella. Por favor, transmitidle mis saludos.


  Con otra reverencia, Rik se libró por fin de ellos. Instantes después, caminaba junto a Aseah mientras un sirviente con librea les mostraba el camino de salida.


  —Veo que has conocido a lord Sardontine —murmuró ella.


  —Os envía sus saludos.


  —Los acepto encantada.


  Una mirada y un gesto con el abanico le indicaron que aquel no era lugar apropiado para hablar de esas personas. En realidad, Rik no tenía el menor deseo de hacerlo. Se sintió aliviado cuando montaron en el coche y dejaron atrás el palacio. Mientras atravesaban la plaza del Parlamento, se sintió como si hubiera escapado por los pelos de un nido de víboras.


  —¿Qué ha ocurrido ahí dentro? —preguntó Rik—. ¿Habéis hablado de algo interesante con la reina?


  —Así es. Me ha ofrecido unos aposentos en el palacio. Tú te instalarás conmigo.


  —¿Vamos a dejar nuestras tiendas? Eso está bien.


  —Es una muestra de favor real. Creo que tu presencia la tranquiliza. No me sorprende, después de las aventuras que corristeis juntos en la Torre de las Serpientes.


  Rik se quedó callado. Tal vez Kathea quería tenerle cerca por esa razón, pero se le ocurrían otras. En caso de que la reina decidiera librarse de él, en el palacio lo tendría más a mano.


  Capítulo 5


  
    Lo más triste de medrar en la sociedad es que debemos dejar atrás a nuestros amigos.


    MERCURIO,


    Relatos de la nobleza

  


  Sentado a la mesa, Sardec garabateó otra cifra en el pergamino que tenía delante. Era difícil escribir con la mano izquierda. Su caligrafía carecía de la gracia fluida con que trazaba las letras cuando usaba la diestra, pero estaba decidido a dominar de nuevo esa habilidad. Al fin y al cabo, era imprescindible para un oficial del ejército de la reina.


  Leer esas listas era deprimente. Le habían asignado muchos soldados nuevos y todos necesitaban comida, paga y alojamiento. En la última batalla, su compañía había perdido menos hombres de lo que se temía Sardec, sobre todo comparándola con la desastrosa expedición a Sima Achenar, pero aun así habían sufrido bajas. Muchas se habían producido entre los más novatos, pero también habían muerto algunos de los que habían servido con él en la ciudad enterrada del Dios Araña. Morir en nombre de la reina era parte del sino de un soldado, pero a Sardec le sorprendía comprobar cuánto le dolía leer sus nombres en la lista de los fallecidos. Esos hombres habían estado a su cuidado y cada muerte era un fracaso para él.


  «Solo son humanos», se recordó. En cualquier caso, habrían muerto pasados unos cuantos años. Pero de alguna forma eso lo empeoraba. Quizá era cierto que obtenían su recompensa en el Paraíso Inferior, pero Sardec encontraba cada vez más difícil creer en ello. El concepto de Paraíso Inferior no existía hasta que los terrarcas conocieron a la humanidad. Fue entonces cuando los Profetas empezaron a predicar esa noción. A Sardec le parecía más una necesidad política que una verdad religiosa. Se dijo en su fuero interno que pasaba demasiado tiempo cerca de lady Aseah y se le estaba pegando algo de su cinismo ancestral.


  Se frotó la frente con el dorso del gancho y exhaló un largo suspiro. Al menos a la compañía le habían asignado un alojamiento decente: una vieja mansión fortificada en los aledaños de los barrios bajos, cerca de la plaza del mercado. Había tenido que pulsar unas cuantas teclas para conseguir un lugar cómodo y fácil de defender en aquella ciudad superpoblada, pero lo había conseguido. Desde la batalla del vado de Abelen estaba bien visto en el cuartel general y también gozaba de buena reputación ante las personas a las que hacía falta sobornar.


  Al menos, se había asegurado de que sus soldados estuvieran bien alojados y de que las personas que dependían de ellos encontraran acomodo en algún lugar cercano. Los mercaderes que seguían al ejército ya los habían localizado y, a despecho de las advertencias de Sardec, las tropas ya estaban vendiendo su parte del botín y usando los beneficios para comprar comida y licor a precios inflados.


  Podía comprenderlos. ¿Qué sentido tenía ahorrar cuando uno podía estar muerto al final del verano? Era mejor disfrutar del presente. No obstante, el propio Sardec no actuaba así: los tesoros que había encontrado ya estaban catalogados, embalados y listos para enviarlos a las tierras de su familia. Su padre tenía razón: la guerra podía ser fructífera si uno sabía qué terreno pisaba.


  Miró a Rena y se sorprendió de encontrarla tan bonita. La chica estaba sentada sobre la cama que compartían en los aposentos que Sardec había elegido en el edificio principal. En ese momento se estaba peinando la melena negra y lustrosa con el cepillo de plata que él le había regalado. Sardec se preguntó a quién habría pertenecido antes ese cepillo. ¿A una noble terrarca? ¿A la esposa de un rico mercader? Ya no importaba. Ahora era de Rena y ella estaba tan encantada con él que compensaba de sobra a Sardec por el pequeño menoscabo en sus ganancias que le había supuesto regalárselo.


  Rena le sonrió al darse cuenta de que la estaba mirando. A Sardec se le aceleraron las pulsaciones. Había ocasiones en que deseaba poder explicarle el efecto que su belleza causaba en él, pero nunca conseguía romper las reservas que creía que debía mantener ante una hembra humana. Se dijo que esos escrúpulos eran ridículos. En el calor de la pasión, Rena había sentido sobre ella el peso de Sardec. Pensar en andarse con reservas después de eso era una estupidez y sin embargo… Y sin embargo no se decidía a hablar a las claras con la muchacha.


  Ella se acercó y le acarició la mejilla. Había una ternura en el gesto que le conmovía, aunque por otra parte pensaba que era su deber rechazarlo. Se suponía que los humanos no podían hacer ese tipo de cosas sin permiso. Sardec se obligó a sí mismo a respirar profundamente y relajarse.


  —¿Qué piensas? —le preguntó Rena.


  «Ahora es el momento —pensó—. Dile que es encantadora y que alegra tu corazón como nunca lo había hecho nadie y como seguramente nadie volverá a hacerlo».


  —Nada —respondió.


  —Estás pensando en los muertos —dijo Rena mirando la lista. Ella no sabía leer, pero Sardec le había explicado en qué consistía todo el papeleo.


  —Lo estaba —repuso.


  —No es culpa tuya que hayan muerto. Eran soldados. Fue una batalla.


  Sardec deseó no haber compartido con ella sus dudas, pero en aquel momento estaba un poco borracho y también algo deprimido, y no podía compartir sus temores y flaquezas con sus compañeros oficiales. Eran terrarcas y ya tenían propensión a burlarse de él por ser un lisiado, por tener una amante humana y por quién sabe cuántas cosas más. No quería brindarles más argumentos para su desdén.


  —Lo sé. Lo sé y aun así…


  —Eres un buen hombre —dijo Rena, y sonó como si acabara de darse cuenta y estuviera sorprendida.


  —No soy un hombre, Rena. Soy un terrarca.


  Ella retrocedió un poco, como si temiera haberle ofendido. Sardec no acababa de acostumbrarse a ver ese miedo en ella. Jamás le haría daño. Pese a ello, sabía que ese temor estaba bien fundado. Más de un terrarca la habría azotado por ese comentario. No muchos años atrás, incluso la habrían condenado a muerte. «Este mundo es cruel para los humanos», pensó Sardec. Después se miró el garfio que reemplazaba la mano. También podía ser cruel para los terrarcas.


  Obligó a Rena a acercarse con la mano buena. Ella buscó sus labios y, muy despacio, tiró de él hasta la cama.


  Rik detuvo la estocada de Karim y contraatacó. El sureño paró el golpe con facilidad. Parecía fresco, tranquilo y no había perdido la compostura en ningún momento. En cambio, Rik tenía la camisa empapada de sudor, respiraba en jadeos entrecortados y la mano le temblaba de cansancio. Llevaban una hora practicando y ya empezaba a pasar factura. Karim estaba vestido todo de negro, con la parte inferior de la cara cubierta por una bufanda negra. No mostraba la menor señal de fatiga y su respiración apenas se había acelerado.


  El contraataque de Karim le arrancó la espada de la mano y la envió dando vueltas por el aire.


  —Vuestra mente estaba en otra parte, maese Rik —dijo.


  —Tienes razón —reconoció Rik.


  Había descubierto que era mejor ser sincero en esas cosas con Karim. Cuando se trataba de cruzar los aceros, el sureño era un experto en adivinar su estado de ánimo. Rik recorrió con la mirada el patio de palacio. Había unos cuantos oficiales terrarcas contemplándoles. Y también algunas damas.


  —Cuando se trata con espadas, no podéis permitiros ninguna distracción, maese Rik. Si hubiera sido un duelo real, estaríais muerto.


  —Si me bato contigo en un duelo de verdad, Karim, moriré de todas formas.


  —Cierto, maese Rik. Al menos, de momento. Pero sois joven, rápido y prometedor. Por ahora ya manejáis la espada mejor que mucha gente. Espero que algún día os convirtáis en un maestro.


  —Eres muy amable, Karim.


  —Disculpad que os lleve la contraria, pero la amabilidad no forma parte de mi naturaleza. La veracidad, sí. No habría dicho eso si no fuese cierto. Algunos hombres son asesinos naturales, y vos sois uno de ellos. Es como si hubierais nacido para blandir la espada. Sospecho que debéis ser bueno con cualquier arma que elijáis, y más que bueno con las armas con las que habéis practicado.


  Rik frunció el ceño. Pensó en lo que Aseah le había contado sobre su herencia de sombrasangre. Según ella, era un asesino nato, descendiente de un linaje de asesinos. Aseah creía que los antepasados de Rik eran una estirpe de seres creados por un príncipe de la Sombra con el propósito de convertirlos en sus sicarios. Aseah quería que Rik fuese su propio asesino. Seguramente, ya lo era. Oh, sin duda estaba dispuesta a pagarle bien. Ya lo estaba haciendo, de hecho, pero su patronazgo era peligroso. El puro hecho de ser un sombrasangre se castigaba con la muerte si se descubría. Un factor más que otorgaba a Aseah un enorme poder sobre Rik.


  —Me alegra que pienses eso —dijo.


  —Lo sé —repuso Karim. Había un asomo de calidez en su voz, que normalmente sonaba gélida. Rik decidió hacerle la pregunta que llevaba un tiempo rondándole por la cabeza.


  —¿Cómo entraste al servicio de lady Aseah? Si no te molesta la pregunta…


  —No me molesta. La señora me dijo que me lo preguntaríais y también que podía responderos si quería.


  —¿Y quieres?


  —No es momento apropiado para esa historia —dijo Karim—, pero algún día os la contaré.


  Rik reparó en que un hombre alto y corpulento había entrado en el patio. Iba vestido de ingeniero y llevaba unos planos enrollados bajo el brazo. El recién llegado miró alrededor con cortesía, esperando que alguien lo reconociera. Era un humano, con los rasgos atezados de un mazareño. Llevaba el cabello y la barba teñidos, aunque solo a medias. Ninguno de los terrarcas presentes le prestó atención, así que el humano avisó a un sirviente.


  —Benjario tiene negocios que tratar con lady Aseah —dijo el hombre en tono pomposo.


  A Rik le picó la curiosidad. Había visto a ese hombretón conversar con Aseah varias veces, siempre con montones de pergaminos en los que traía extraños diagramas y anotaciones. Al principio había sospechado que la cosa iba de magia, pero ahora se preguntó si no se trataba de algo diferente. El nombre de Benjario le sonaba. Por lo visto, era un chalado que aseguraba que, algún día, todos los hombres podrían volar. ¿Qué negocios tendría con Aseah?


  Rik decidió averiguarlo en un futuro no muy lejano; por el momento tenía una cita con Comadreja y el Bárbaro. Quería verlos para recordar los viejos tiempos y de paso husmear en sus trapicheos. Si había alguien por quien podía enterarse de lo que se cocía en la ciudad, eran ellos.


  Los batidores no estaban acuartelados entre palacios; se alojaban en una parte de la ciudad poco frecuentada por los ciudadanos pudientes de Halim. Se trataba de un barrio más antiguo, anterior a los edificios de la capital imperial. Lo habían construido cuando los humanos aún gobernaban el mundo, y las demoliciones de casuchas que hicieron hueco a las mansiones nuevas de la aristocracia terrarca habían pasado de largo por allí. Los bloques de viviendas que se alzaban a ambos lados de Rik eran altos y las callejuelas, angostas. Todo aquel distrito era populoso y sórdido, y estaba plagado de hombres de uniforme y de los parásitos que siempre aparecían a su estela: seguidoras de campamentos, rameras, prestamistas, mercaderes de la peor ralea, tahúres, usureros, mendigos y juglares.


  El olor le recordaba a Rik su niñez: era una mezcla de excrementos animales y humanos, cuerpos sin lavar, comida cocinada en braseros en la calle, colonia barata, incienso y humo de leña. Las llamadas estentóreas de los vendedores y las chicas de alterne de las tabernas se alzaban sobre el runrún del regateo y la cháchara general. Rik sonrió. Se sentía como si hubiera vuelto a casa. Nadie reparaba en su presencia, ya que se había quitado las galas terrarcas para ponerse su vieja casaca verde y unos bombachos marrones plagados de remiendos. No quería llamar la atención de los carteristas y rateros del barrio. Llevaba solo el dinero justo para pasárselo bien esa noche. También había dejado la espada, confiando para protegerse en la bayoneta ceñida al cinturón y el cuchillo escondido en una funda debajo de la manga.


  De vez en cuando se paraba a regatear con un vendedor callejero por unas brochetas de carne escandalosamente caras, que, al morderlas, sabían a gato. Pero la comida no le interesaba. Quería hablar con la gente para sentir el ambiente de la zona y averiguar la dirección del acuartelamiento de los batidores. Este resultó ser una enorme mansión, ya muy antigua, que probablemente había pertenecido a un mercader. Sin duda Sardec, o quien fuera, la había elegido pensando en su defensa. El lugar tenía altos muros y un patio interior. La entrada, de un solo arco, podía cerrarse con rejas y defenderse con facilidad, algo que siempre había que tener en cuenta cuando la probabilidad de que estallase una algarada callejera era alta.


  Al acercarse vio a una mujer y se le secó la boca. Era Rena, la chica de alterne con la que salió en Torrebermeja hacía siglos, o, al menos, eso le parecía, y que le había traicionado para largarse con Sardec. Iba mejor vestida que antes, pero su belleza exuberante impresionó a Rik con la misma fuerza de siempre. Luchó contra el impulso de ocultarse en un callejón y siguió andando. No pensaba esconderse de ella.


  Rena llevaba una cesta de la compra e iba con las dos chicas que la acompañaban en el campamento de Morven: ninguna mujer habría recorrido sola esas calles a esa hora del día. Rik reparó en que Carasapo y Lindo Jan iban conversando con ellas. O les habían encargado que las vigilaran o querían liarse con ellas, o ambas cosas a la vez. Carasapo miró de pasada a Rik. Al darse cuenta de quién era, la sorpresa se reflejó en su feo rostro marcado de viruelas y se acercó a él llevándose detrás a las chicas.


  —No esperaba verte aquí —dijo— y menos vestido de esa forma. ¿Te has hartado de codearte con los aristócratas y has decidido hacerte de nuevo soldado?


  —Algo así. He venido a ver a Comadreja y al Bárbaro.


  Lindo Jan estaba admirando su perfil en un trozo de espejo, mientras le mostraba a una de las chicas qué finas tenía las mejillas. Ella parecía estar de acuerdo.


  —Hola, Rik —saludó Rena. Su voz era grave y ronca, y le miraba con precaución. Su último encuentro no había sido muy amistoso. Rik la miró y se maldijo mentalmente. ¿Por qué se le tenía que secar la boca? ¿Y por qué el corazón le palpitaba tan fuertemente contra las costillas? Rena no debería tener tanto poder sobre él, pero lo tenía.


  —Hola —respondió.


  —Tienes buen aspecto.


  Al parecer, la única forma de entablar una conversación entre ellos era ser banal.


  —Y tú también.


  Las otras dos chicas observaban a Rik con algo parecido a la admiración. Una admiración que no habían dejado traslucir la última vez que se encontró con ellas.


  —Hemos oído que rescataste a la reina y destruiste la Torre de las Serpientes —dijo una de ellas. Tenía la voz chillona y los ojos muy abiertos. Parecía esperar que Rik realizase otro prodigio similar de un momento a otro.


  —Hemos oído que la reina te va a nombrar caballero o duque, o algo parecido.


  Lindo Jan le miraba con hostilidad. Siempre le había molestado no ser el centro de atención. Rik se dio cuenta de que Rena no decía nada.


  —Eso depende de su majestad —contestó y se maldijo al instante por hablar de forma tan pomposa. Se sentía fuera de lugar rodeado de personas que pertenecían a su vida anterior, cuando acababa de escapar de la nueva.


  —Nos honra que hayas decidido visitar los barrios bajos para vernos —dijo Lindo Jan. Sí, definitivamente estaba celoso.


  —No seas gilipollas —dijo Rik.


  —Yo no soy el gilipollas —repuso Lindo Jan. Rik se preguntó si quería provocar una pelea. No se había preparado para ese tipo de bienvenida—, ni tampoco el semental de una noble terrarca.


  —Estás celoso porque he alcanzado tu más alta meta en la vida. —El gesto de Lindo Jan hizo ver a Rik que había dado en el clavo. Conque, ¿era esa su ambición?


  Se dio cuenta de que Rena los miraba a ambos con enfado. ¿De qué tenía celos? No estaba en situación de juzgar a Rik. Ella era la primera que se había liado con un noble terrarca. Pero después se dio cuenta de que la mayor parte de su enojo se dirigía contra Jan. Sus comentarios también la habían ofendido a ella, lo cual era lógico, dadas las circunstancias. Rik supuso que aún debía vivir con Sardec.


  —Me han dicho que te han invitado a la coronación —dijo Carasapo, relamiéndose los labios con aquella lengua tan larga que casi le llegaba a la nariz.


  —Sí —respondió Rik, enfadado con Lindo Jan. Sabía que eso le picaría—. Estaré sentado al lado de lady Aseah.


  Rena le dirigió una mirada fría y calculadora. Rik pensó que tal vez presumía para molestarla a ella también. Ya no era el soldado sin blanca con el que se había enrollado cuando se conocieron. Ahora era alguien importante. Al menos, en teoría. En momentos como aquel, se sentía tan impostor como cuando trataba con los nobles terrarcas. Se preguntó si alguna vez estaría a gusto en el mundo y decidió que, probablemente, no.


  —Voy a ver a Comadreja y al grandullón.


  Solo por llamar la atención, les dedicó la reverencia más gentil que le había enseñado el maestro de protocolo de Aseah, dirigiéndola sobre todo a Rena. Instantes después, bajaba a zancadas por la calle que llevaba al nuevo cuartel de los batidores. Necesitaba un trago cuanto antes.


  —Estos son los sitios que me gustan —declaró el Bárbaro, examinando La Cabeza de Jaco con aire de propietario. Se frotó las enormes manazas y después se rascó la calva de la coronilla.


  Rik pensó que, ciertamente, ese era el típico lugar que le encantaba al Bárbaro. En su vida había visto putas tan feas ni había probado un vodka con tanto sabor a lija, pero al menos la cerveza era fuerte y la música no estaba demasiado alta. En un rincón, una mujer de rostro lánguido tocaba melodías de nómadas con un violín, mientras una cría desvalida que podría haber sido su hija cantaba con voz suave. No, no era como volver a Talorea. En Pesares, habrían echado a esa mujer a patadas de una taberna como esta. Al parecer, los kharadreses tenían en su temperamento una fibra melancólica. Rik pensó que ahora mismo tenían buenas razones para sentirse nostálgicos.


  Comadreja asintió.


  —Ahí detrás están echando una buena partida. Me están guardando caliente la silla.


  —Yo espero que esa chica grandullona de ahí también me la guarde caliente. Tú ya me entiendes —dijo el Bárbaro, dando un codazo en las costillas de Rik, por si no había pillado la indirecta.


  —¿Cómo es la vida en palacio? —preguntó Comadreja.


  —¿Se pilla cacho? —Quiso saber el Bárbaro con gesto lascivo. Rik no le hizo caso.


  —No está mal, pero es un poco aburrida.


  —¿Por eso has decidido honrar La Cabeza de Jaco con tu presencia? —preguntó Comadreja. Rik empezaba a cansarse de que sus viejos camaradas fueran tan suspicaces con él.


  —No. Pensé que con vosotros podría averiguar qué se cuece por ahí.


  —¡Qué gran honor! —se burló el Bárbaro.


  —No empieces. Ya he tenido bastante ración de sarcasmo con Lindo Jan.


  —¿Y qué esperabas, Mestizo? —preguntó Comadreja. Por un momento pareció hablar en serio. Sabía hacerlo cuando quería y era mucho más listo que el Bárbaro. Había veces en que Rik sospechaba que Comadreja era más listo que él—. Ahora eres un terrarca.


  —¿Eso crees?


  —Desde el punto de vista de los muchachos, sí. Han oído todas esas historias: que si entraste en la Torre de las Serpientes, que si rescatas princesas y te cepillas a brujas… Eso los pone nerviosos.


  —¿Y a ti?


  —Yo solo me pongo nervioso cuando el Bárbaro empieza a pensar.


  —Me alegra oírlo. Hemos rebanado unos cuantos gaznates a medias.


  Los tres miraron a su alrededor con gesto precavido. En su momento, habían hecho cosas aún peores. Habían cometido actos por los que, la Inquisición los condenaría a arder en la hoguera si los descubría. El Bárbaro soltó una carcajada.


  —Es hora de pedir una empanada de carne —dijo—. Aquí la hacen muy buena. Como a mí me gusta, jugosa y caliente…


  Comadreja y Rik se miraron y vocalizaron en silencio las palabras que ambos sabían que su compañero iba a pronunciar a continuación.


  —… como tienen que ser las mujeres.


  —Ten cuidado. He oído que utilizan ingredientes extraños en esas empanadas.


  —Bah, bulos —repuso el Bárbaro. Se bebió un vaso de vodka de un trago y pidió a voces otro—. Dudo que nadie se dedique a recoger cadáveres para hacer pasteles. Los necrófagos no dejan ni uno.


  Rik se le quedó mirando. De niño, los necrófagos eran para él las criaturas más espantosas que cabía imaginar. En el orfanato siempre corrían historias sobre esos seres. Tenía grabada una imagen muy vivida de ellos: criaturas horriblemente delgadas, con la piel mohosa, los dientes afilados y los ojos ardiendo como ascuas con una hambre inenarrable. Lo peor es que uno podía convertirse en necrófago, pues se trataba de una enfermedad transmitida por sus mordiscos.


  —¿A qué te refieres?


  —Deberías salir de palacio más a menudo, mestizo —le reprochó Comadreja—. Hay zonas de la ciudad infestadas por esos bastardos devoradores de cadáveres. El intendente dice que pronto saldremos a cazar necrófagos.


  —¿Tantos hay?


  —Me imagino que no se atreven a entrar en los jardines de palacio, pero al parecer hay bandas enteras merodeando por los cementerios.


  —¿Y por qué crees que será? —preguntó Rik—. Tengo entendido que debes comer carne humana para convertirte en necrófago. El asedio de Halim no ha durado tanto tiempo para que se desate una hambruna en masa.


  —Deberías preguntárselo a tu novia. A lo mejor lo sabe.


  —A lo mejor le pregunto.


  —Si averiguas algo interesante, cuéntamelo. Para la gente apropiada, puede ser una información muy valiosa. —Comadreja se quedó pensativo unos segundos—. Si es que aún te interesa la clase de dinero que ganamos.


  Claro que le interesaba. No tanto porque le hiciera falta, sino porque necesitaba esa conexión con sus viejos amigos y la clase de vida que llevaban. Uno nunca sabe cuándo iba a tener que desaparecer de incógnito entre el resto de la humanidad.


  —¿Qué se cuenta el intendente?


  —No ha perdido la práctica. ¿Ves ese gordo que tiene el bigote con las puntas retorcidas hacia arriba?


  —¿El que está rodeado de guardaespaldas, con el pelo negro que parece teñido?


  —Ese mismo. Se llama Uri. Es un pez gordo de la mafia local. Estamos haciendo negocios con él en el mercado negro.


  —¿Para el intendente?


  —Sí. De vez en cuando, cuando le apetece, Uri nos da soplos interesantes. El tipo de información que puede ser útil para lady A y sus compinches, tú ya me entiendes.


  —¿Quieres presentarnos?


  —Si lo deseas… Pero espero que aún se te dé bien pegarle al vodka, porque a esos tipos les gusta beber.


  —Supongo que sobreviviré.


  —Vamos a saludarlos, pero antes, una advertencia. —Comadreja parecía serio.


  —¿Qué pasa?


  —Es mejor que no hables de cadáveres. Uri y sus chicos comercian con ellos.


  —¿Son traficantes de cuerpos?


  Era un negocio que a Rik le asqueaba. Esos individuos vendían cadáveres recientes a estudiantes de medicina para prácticas de disección o a otros sujetos para extraños experimentos necrománticos. Algunos de esos traficantes no se andaban con muchos remilgos a la hora de conseguir la materia prima.


  —Exacto. Pero, por lo demás, son buena gente —respondió Comadreja— y les gusta jugar a las cartas.


  —Entonces, vamos a charlar un rato con ellos y luego podemos echar unas manos.


  —No contéis conmigo —dijo el Bárbaro mientras señalaba con un gesto a dos chicas de alterne más bien rollizas que le saludaban con la mano—. Creo que es mi noche de suerte.


  —Ya verás cómo no dice lo mismo por la mañana —comentó Comadreja mientras se abría paso a empujones entre los clientes de la taberna.


  Capítulo 6


  
    A veces sueño que vuelo. A veces vuelo gracias a mis sueños.


    AERNIS,


    Sueños y profecías

  


  —Tienes cara de haber contraído la peste —le espetó Aseah al levantar la mirada del enrevesado diagrama que estaba estudiando. Antes de que enrollara el enorme pergamino, Rik pudo atisbar lo que parecía un plano de arquitecto (había visto muchos durante su época de ladrón en Pesares), aunque el edificio que representaba no se parecía a nada que hubiera visto antes.


  —Tengo la cabeza como si me la hubiese pisado un quelodonte. Anoche tomé unos tragos con Comadreja y el Bárbaro.


  —¿Averiguaste algo interesante?


  —Los rumores habituales y otros más extraños…


  —¿Y bien?


  —Parece que ha habido una plaga de necrófagos en algunas partes de la ciudad. Son como ratas en un basurero. Se supone que los batidores van a salir a cazarlos hoy. —Rik no les envidiaba la misión.


  Aseah arrugó los labios y se acarició la barbilla con los dedos.


  —Los necrófagos son más habituales cuando hay una concentración de energías necrománticas. Parece que la presencia de magia mortífera en una zona fomenta esa enfermedad.


  Sin que ella se la ofreciera, Rik se sentó en una de las sillas que había frente al escritorio, con patas en forma de garra y un bonito tapizado.


  —¿Os importaría explicarme eso? No soy más que un palurdo ignorante criado en los barrios bajos de Pesares.


  —Toda magia libera energía, Rik. Los filósofos creen que esa energía se filtra hasta nuestros mundos desde el Gran Abismo. A veces hay otros objetos que desprenden una clase específica de energía mágica. Por ejemplo, los artefactos de la Torre de las Serpientes. Ciertas formas de muerte violenta parecen perforar agujeros en el tejido de la realidad que conducen a reinos más oscuros y dejan que se filtren energías perniciosas. Esa puede ser la razón por la que aparecen espectros en los campos de batalla y los lugares donde se ha cometido un crimen. Esas apariciones son particularmente comunes cuando se utiliza magia negra al mismo tiempo que se libra una batalla o se produce un asesinato.


  —¿Por qué habría energías de ese tipo aquí?


  —Tras el cisma, la Gran Epidemia barrió Halim. Algunos pensaban que era la maldición de Dios por el asesinato de la reina Amarielle. Murió tanta gente que no hubo forma de celebrar entierros ni incineraciones individuales para todos, así que cavaron enormes fosas comunes en el Cementerio Mayor y arrojaron allí los cadáveres, a millares. Usaron cal viva y fuego alquímico, y después cubrieron las fosas. Nadie ha vuelto a tocarlas por temor a desatar la epidemia de nuevo.


  —¿Podría ocurrir eso?


  —¿Quién sabe? Es cierto que el Cementerio Mayor contiene residuos de energías letales. Esa es la razón por la que tiene sus propios guardianes de tumbas. O al menos los tenía.


  —¿Qué sucedió?


  —Los alistaron en las filas de la guardia de la ciudad para luchar contra nosotros. Ahora han quedado muy cortos de efectivos y por eso tus amigos han de hacer su trabajo.


  Rik pensó que ya había averiguado más que suficiente sobre aquel asunto.


  —¿De qué eran los planos que estabais consultando? —preguntó—. ¿Andáis pensando en construir un templo con cúpula?


  —Son los planos de signor Benjario para una máquina voladora.


  —¿Una máquina voladora? —Rik se acordó de la Torre de las Serpientes y del ataúd volante en el que había escapado de ella. No era su recuerdo preferido—. No estaréis pensando en construir una…


  —No, Rik. Estoy haciendo que Benjario la construya para mí.


  —No habláis en serio.


  —Sí, Rik. Muy en serio. Esta misma tarde vamos a hacerle una visita a nuestro buen ingeniero. Sin embargo, la razón por la que estás aquí hoy no es esa. Vamos a seguir con tus lecciones de brujería. Al fin y al cabo, tú me las has pedido.


  Rik reprimió un gruñido. Siempre había querido aprender las artes prohibidas, pero jamás había sospechado que fuese algo tan aburrido. Al parecer, el entrenamiento consistía solo en meditar, despejar la mente, concentrarse en la respiración y en los latidos del corazón, y tratar de visualizar signos ancestrales en la cabeza. De momento, no había aprendido nada de ciencia demoníaca, ni de filtros amorosos, ni tampoco ninguno de los extraños rituales inducidos por drogas que salían en los libros baratos que le encantaba leer. La mayor amenaza con la que se enfrentaba no parecía ser contra su alma, sino contra su cordura, pues todo eso era tan aburrido que estaba a punto de arruinar su salud mental.


  —Antes de aprender a andar, hay que aprender a gatear —le dijo Aseah—. En el camino para conseguir el poder místico no hay atajos, pese a lo que ciertas hermandades secretas te hayan hecho creer.


  —No lo dudo —respondió Rik con amargura—. ¿Cuánto tiempo necesito para empezar a aprender hechizos?


  Casi todos los días hacía la misma pregunta y casi todos los días obtenía la misma respuesta.


  —Como bien sabes, ya has aprendido hechizos, Rik. Lo único que pasa es que aún no estás preparado para utilizarlos.


  Los pocos conjuros que Aseah le había enseñado simplemente no funcionaban; no pasaba nada cuando Rik los pronunciaba. Era como si no tuviera ni una pizca de ese talento que, según ella, atesoraba.


  —Dejad que lo replantee: ¿Cuándo aprenderé hechizos que funcionen?


  —Puede que tardes años. Un terrarca puede necesitar décadas para alcanzar el contacto con los flujos de poder. Tú ya has llegado mucho más lejos que la mayoría de los aprendices de tu edad… algo que era de esperar. Los humanos consiguen ese poder mucho más jóvenes.


  —¿Y por eso la brujería hace que se vuelvan locos?


  —En parte. También es porque no se toman el tiempo necesario para aprender los rituales de protección y filtración, y las energías que absorben les trastornan el cerebro.


  Un pensamiento asaltó a Rik.


  —¿Por eso hacéis que me concentre todo el rato en los signos ancestrales?


  Ella aplaudió con ironía.


  —Bravo, Rik. Sabía que al final lo entenderías. Dominar los signos ancestrales es el primer paso en el sendero de la hechicería. Debes ser capaz de invocarlos y visualizarlos en casi cualquier circunstancia, pese a todas las presiones que el ambiente que te rodee pueda ejercer sobre ti. Los signos te permitirán controlar y purificar las energías mágicas circundantes. Ahora, despeja la mente, concéntrate en la respiración y trata de visualizar una estrella de cinco puntas dentro de un círculo.


  Él cerró los ojos y lo hizo.


  —El círculo tiene que ser perfecto y la estrella debe emitir un tenue fulgor.


  Rik siguió concentrándose; poco a poco, el signo tomó forma, y al hacerlo sintió que sucedía algo extraño. Aunque no podía describirlo, era como un cosquilleo en el borde de su conciencia, como si estuviera tocando algo con la mente o algo le estuviera tocando a él. Pensó en comentárselo a Aseah, pero su concentración se rompió y la sensación desapareció.


  Reanudó todo el proceso una vez más.


  Sardec miró primero al sargento Hef y después a la entrada del cementerio. Era inmenso, ya que se trataba de una necrópolis muy antigua situada en los arrabales de la ciudad. Una enorme estatua de un ángel femenino con alas de dragón y armado con una guadaña custodiaba la entrada. Su homólogo masculino se erguía al otro lado.


  —¿Alguna pregunta, caballeros? —inquirió Sardec.


  Los batidores se rieron con un humor que parecía sincero. Era poco habitual que un terrarca llamara «caballeros» a unos humanos.


  —Solo una cosa, señor —dijo Comadreja. Sardec se preguntó si el larguirucho francotirador iba a gastar otra de sus bromas, pero la pregunta parecía seria—. ¿Por qué tenemos que registrar este cementerio?


  —Porque al tomar la ciudad matamos a todos los guardianes de tumbas.


  —¿Para qué necesitan guardianes de tumbas? —preguntó alguien detrás de él.


  —Porque los kharadreses siguen el antiguo rito y entierran a sus muertos en vez de quemarlos. Debajo de todas esas lápidas y dentro de todos esos mausoleos, hay cadáveres.


  Algunas caras revelaron expresiones de horror. Parecía casi obsceno no ofrecer a los fallecidos una incineración limpia, pero cada sitio tenía sus costumbres. Tal vez los generales de los ejércitos Rojos impondrían ordenanzas nuevas para obligar a la gente a incinerar a los muertos. Al fin y al cabo, enterrar cadáveres suministraba materia prima a los necromantes y comida a los necrófagos, pero, por otra parte, la forma más segura de provocar a la gente era inmiscuirse en sus ritos religiosos.


  —¿Qué pasa si un espíritu impuro entra en los cadáveres, señor?


  —Los entierran boca abajo para que, si intentan salir cavando con los uñas, se entierren aún más.


  —¿Se supone que debemos registrar todo el lugar, señor?


  —Dudo que tengamos que hacerlo, Comadreja, pero lo haremos si es necesario. ¿Tiene todo el mundo listas las balas de veraplata?


  Esperaba que las tuvieran. Les había pagado esas balas de su propio bolsillo y no le gustaría ordenar que azotaran a nadie por vender las suyas en el mercado negro, pero sospechaba que más de uno lo había hecho.


  Todos los presentes asintieron.


  —Si veis algún necrófago, recordad que no debéis dejar que os muerda. En el caso de que os muerda, echad whisky en la herida y prendedle fuego si es necesario. Ya sé que es desperdiciar un buen whisky, pero eso es mejor que convertirse en un monstruo sin alma. Si no surge ningún problema, os lo podréis beber más tarde.


  Sardec se preguntó si el hechicero del ejército estaba en lo cierto. No acababa de entender por qué el hecho de empapar una herida en whisky y después cauterizarla podía evitar la infección, pero sin duda se trataba de algún sesudo principio de alquimia. En cualquier caso, escapaba a su entendimiento.


  —Si veis un necrófago, disparad primero. Si la cosa se pone muy fea, usad las bayonetas, pero no dejéis que se acerquen demasiado. Quiero que cada hombre se empareje con alguien que lleve una antorcha. Esos engendros temen el fuego.


  —Yo también —apostilló Comadreja—, sobre todo si se usa para estropear un buen whisky.


  Los batidores entraron en el cementerio. Sardec estaba convencido de que unos ojos inhumanos los acechaban desde las sombras.


  La factoría estaba a las afueras de la ciudad y era un gran cobertizo que desprendía un fuerte olor a productos alquímicos. En el interior de una larga sala, una docena de costureras zurcía una enorme estructura de tejido y trabajaba en el revestimiento. En otro lugar, unos artesanos trataban una gran masa de tela con un preparado químico. Todos se protegían el rostro con pañuelos y las manos con guantes.


  En otra parte de la cámara, unos cordeleros trenzaban largas tiras de cáñamo. En un rincón descansaba la mayor cesta que Rik había visto en su vida. En la parte más alejada de la sala, unos herreros fabricaban cilindros de metal. En el centro de todo, maese Benjario presidía aquella frenética actividad, deteniéndose solo de vez en cuando para aspirar rapé o tomar un trago de vino de la copa que le ofrecía una mujer pequeña y gruñona de tez oscura. El ingeniero se apresuró a saludar a Rik y Aseah en cuanto los vio entrar.


  —Lady Aseah, maese Rik, para Benjario es un placer que os dignéis visitar sus humildes instalaciones.


  —El placer es mío por venir aquí, maese Benjario. Me alegra comprobar que mi dinero está bien invertido. Confío en que todo vaya bien.


  —Mejor que bien, señora. Mejor que bien. Va viento en popa. Como ocurre siempre que Benjario supervisa una tarea.


  Rik pensó que si algo le faltaba al ingeniero no era la autoestima.


  —¿Todo listo para nuestro vuelo? —preguntó Aseah.


  Benjario pareció un tanto evasivo.


  —¿Mi señora duda de la palabra de Benjario?


  —En absoluto, maese Benjario. Conozco a pocos mortales en los que confiaría más que en vos. Lo que pasa es que la perspectiva de viajar por el aire me pone un poco nerviosa.


  Benjario sonrió, indulgente, y se besó los dedos.


  —Vuestra presencia engalanará los cielos tanto como el brillo del sol.


  La mujer de piel oscura, que estaba detrás de Benjario, le miró con enojo. Rik se imaginó que debía de ser su esposa. Al ver que Rik la estaba mirando, le apuñaló a él también con los ojos. Era evidente que sus elegantes ropas no la intimidaban. Rik la saludó inclinando la barbilla con la mayor amabilidad posible.


  —Es vuestro mecanismo el que lo hará posible —señaló Aseah—. Estoy impaciente por que llegue mañana.


  —¿Mañana? —preguntó Rik.


  —Mañana —respondió Aseah.


  —Mañana… —masculló Benjario, no demasiado convencido.


  —Vos me asegurasteis que el carro aéreo estaría listo para mañana —continuó Aseah—. No dudo de que así será. Es imposible que Benjario haya cometido un error de cálculo. No sería propio de un genio tan grande.


  Benjario se hinchó como un sapo al oír el cumplido y su sonrisa se hizo aún más amplia, pero dijo:


  —Tal vez haya algún pequeño retraso, mi señora. Mis trabajadores son unos gandules y ni siquiera Benjario puede estar en todas partes a la vez. Preferiría verificar los preparativos hasta el menor detalle, para que no salga nada mal cuando ascendamos triunfalmente a los cielos. Sería una tragedia para el mundo perder a la vez el genio de Benjario y la belleza de lady Aseah.


  —Estoy completamente de acuerdo —convino lady Aseah—. No obstante, me asegurasteis que teníais tiempo más que suficiente para terminar los preparativos. Es importante que emprendamos el vuelo en la festividad de santa Aviara. Ella es la patrona de las aves, y su día es el más propicio para nuestro viaje. Sin duda, querréis que el mayor número de testigos posible presencie vuestro triunfo.


  —Ciertamente, mi señora, pero seguro que cualquier fiesta es igual de buena. ¿Qué importa una demora de una semana cuando uno está a punto de entrar en los libros de historia?


  —Por supuesto, maese Benjario, tenéis razón —admitió Aseah. A Rik le sorprendía que se comportara con tanta amabilidad. La terrarca hizo una pausa, miró a Benjario y continuó—: Lady Sybea me dijo anoche que sus protegidos, los hermanos Gazarone, están preparando un vuelo para dentro de dos días.


  —¡Los Gazarone! ¡Valientes charlatanes! Lo que Benjario ha olvidado sobre la ciencia estratosférica es mucho más de lo que ellos llegarán a saber en toda su vida.


  —Ya me imaginaba que no podía ser de otra forma —dijo Aseah—. Le dije a lady Sybea que era imposible que esos hermanos pudieran adelantarse a Benjario en los anales de la ciencia aeronáutica. No albergo la menor duda de que vuestro lugar en la historia está a salvo, maese Benjario. Al fin y al cabo, si vos me aseguráis que no conseguirán hacer volar su vehículo en dos días, es que es imposible. Dos charlatanes kharadreses no pueden saber más de estas cuestiones que vos.


  —¿Habéis dicho dos días, mi señora?


  —Eso afirma lady Sybea, pero no importa, le diré que el gran Benjario me ha asegurado lo contrario. Estoy segura de que ella será la primera en admitir su error.


  —Pero, mi señora, deberíamos volar mañana si existe incluso la más remota posibilidad de que puedan terminar su vehículo en dos días.


  —En absoluto, maese Benjario. Me habéis asegurado que tal cosa es imposible y no se me ocurriría dudar de vos en algo así.


  —Incluso los intelectos más portentosos cometen equivocaciones de cuando en cuando, mi señora. Sí, incluso Benjario, aunque cierto es que en muy raras ocasiones. Aun así, un intelecto realmente grande nunca debe descartar la posibilidad del error.


  —Pero ¿qué hay de los factores de seguridad?


  —Benjario se ríe del peligro.


  —¿Y qué pasa con el peligro que corre lady Aseah? —preguntó Rik.


  —Si hay algún peligro, Benjario lo afrontará él solo de buen grado.


  —Estoy segura de que si maese Benjario piensa que el vehículo es lo bastante seguro para él, también lo será para nosotros, Rik —terció Aseah, con la más suave de las sonrisas.


  —¿Cómo? —inquirió Rik.


  —Espero que me acompañes.


  Rik la miró de hito en hito. Benjario hizo una reverencia.


  —Mi señora, si me excusáis, debo comprobar que esos cerdos holgazanes no descuidan el trabajo y que nuestro vehículo quede listo para llevarnos volando a los libros de historia.


  —Cómo no, maese Benjario —contestó Aseah mientras asentía con la cabeza.


  Cuando se iban, Rik oyó cómo Benjario reprendía a su personal mugiendo como un toro. Todos se apresuraron a obedecer, salvo su esposa, que le seguía de cerca haciendo pequeños movimientos circulares con el dedo índice sobre la sien.


  Capítulo 7


  
    Acechan en los lugares de los muertos, seres impuros que se alimentan de carne y gusanos y de la médula de los huesos.


    MARLON SHELDRAKE,


    Ciencias prohibidas del mundo ancestral

  


  Sardec miró alrededor. Oscurecía en el cementerio sin que hubieran encontrado nada. Los hombres empezaban a mostrar signos de inquietud. Lo que había empezado casi como un juego se había vuelto cada vez más siniestro conforme avanzaba el día. El cielo se estaba cubriendo de nubes que tapaban la luz y hacían que el paraje tuviera un aspecto aún más lúgubre. Las hojas marchitas caídas de los árboles del cementerio crujían bajo los pies.


  En ese momento estaban registrando la parte más rica del camposanto. Los mausoleos parecían casitas de las que solo se veía la parte que sobresalía de la superficie, pues bajo el suelo había criptas más grandes. En cierto modo, era como visitar una pequeña ciudad, silenciosa y llena de edificios antiguos y recargados de adornos. No habían visto a nadie desde que entraron, ni siquiera a los guardianes que se suponía cuidaban el lugar y mantenían alejados a los ladrones de tumbas. La compañía, dividida en pelotones de diez, recorría las calles que se abrían entre las tumbas. Los hombres se llamaban unos a otros en voz baja, más por tranquilizarse que por otra cosa.


  Cuando el aire se enfrió, empezó a levantarse del suelo una bruma que primero convirtió a los soldados en figuras blancas y negras, y después en siluetas oscuras. Las antorchas chisporroteaban y los hombres hablaban en cuchicheos. Sardec sopesó la idea de dar por concluida la tarea antes de que alguien se extraviara entre la niebla. Si había necrófagos allí, pensó, era el mejor momento para que atacaran. La escasa visibilidad hacía perder a los batidores la ventaja de los mosquetes.


  El aire húmedo le rozaba el cuello como un dedo pegajoso. Un extraño olor le llegó a la nariz. En algún lugar cercano sonó una campanilla que le sobresaltó. Oyó el sonido de pies que se acercaban, era similar al de un desfile.


  —Diga a los muchachos que esperen —le ordenó al sargento Hef—. Solo es un funeral.


  Dejó escapar el aliento. Lo último que quería era que los batidores abrieran fuego. La situación ya era lo bastante tensa con los lugareños para empeorarla masacrando a un grupo de asistentes a un funeral. Sabía que a veces esas cosas sucedían, porque su padre se lo había contado, pero estaba decidido a que no ocurrieran durante su guardia.


  La campana sonó más cerca y Sardec oyó el cántico de los sacerdotes. Entre la niebla emergió un grupo de clérigos y lo que debía de ser una familia de dolientes que cargaban con un ataúd. Parecían un clan de prósperos mercaderes humanos; iban bien vestidos, con trajes negros de gruesa tela orlada con oro fúnebre. Era obvio que ni los rumores de la plaga de necrófagos los habían disuadido de celebrar la ceremonia. Sardec supuso que querían mostrar su respeto por el muerto y no resignarse a utilizar una tumba pobre y sin inscripción.


  —Menudo momento han elegido —oyó mascullar a Comadreja mientras los asistentes pasaban junto a ellos—. Esperemos que no los atrapen los necrófagos.


  —Esperemos que no oigan tus idioteces —susurró el sargento Hef con voz enojada. Era un hombre devoto y sentía simpatía por los afligidos. Le molestaba que Comadreja importunara a esa gente en su dolor.


  —Era solo por hablar, sargento —se defendió Comadreja—. Creo que deberíamos ir para comprobar que están bien. Tal vez convendría vigilar a escondidas la ceremonia… por si algún devorador de cadáveres decide que quiere un aperitivo fresco.


  No era mala idea, salvo por el hecho de que los necrófagos preferían la carne podrida e infestada de gusanos. Y, además, rodear a los miembros de un cortejo fúnebre no parecía el colmo de la sensibilidad.


  La familia desapareció en un panteón cercano. Sardec oyó cómo usaban las llaves dos veces, una para abrir la puerta exterior y otra para la reja interior. Sabía que ese tipo de criptas estaban cerradas con dos cerrojos por la parte de fuera; presumiblemente, para mantener dentro a sus moradores, por si sentían la tentación de dar un paseo.


  Vio a un par de antorcheros que esperaban, nerviosos, junto a la entrada. Pensó que eso no les iba a llevar a ninguna parte.


  —Sargento Hef, pase la orden. Nos vamos. La vigilancia del cementerio ha terminado por hoy.


  —Me alegro de oírlo, señor. No me gustaría quedarme aquí cuando se haga de noche y cierren las puertas.


  En ese momento, una voz dijo desde las sombras:


  —Creo que hemos encontrado algo, señor.


  —Genial —oyó refunfuñar al Bárbaro—. Justo a tiempo.


  Comadreja se arrodilló y examinó el rastro en el barro.


  —¿Qué te parece? —preguntó Sardec.


  Comadreja usó un dedo para dibujar en el aire el perfil de la huella.


  —Tamaño humano. Obviamente, no calza botas. Lleva sin cortarse las uñas de los pies más tiempo que el Bárbaro. O eso o le han crecido garras.


  —¿Cuánto tiempo hace?


  —No mucho. La huella es bastante fresca.


  —Creía que los necrófagos solo salían de noche —murmuró alguien.


  —Hay niebla. A lo mejor ese necro se ha hecho un lío. O ha olfateado el funeral y no ha podido aguantarse el hambre. Tal vez el olor del incienso sea para ellos como el olor de la cebolla frita para mí.


  —¿Hay más huellas por ahí? —Quiso saber Sardec.


  —No lo sé, señor. Puedo registrar la zona, pero lo más probable es que si hay huellas, los muchachos las hayan pisoteado.


  —Al menos sabemos que hay un necrófago, señor —dijo el sargento Hef—. Y tal vez más.


  —A mí me sobra con uno —dijo Carasapo.


  —¿Crees que puedes seguirle la pista? —le preguntó Sardec a Comadreja. El francotirador se rascó la afilada nariz y se relamió los dientes.


  —Hay niebla, señor, y la luz no es muy buena.


  Como el resto, Comadreja prefería volver a casa. Sardec lo podía entender.


  —Hay una prima por cada cabeza de necrófago —les recordó a los batidores—. Se puede comprar mucho vodka con una pieza de plata.


  Comadreja sonrió.


  —Eso es un trago para cada hombre de la compañía, señor. Si acaso.


  Había un buen número de soldados, así que una cabeza de necrófago no bastaría para aliviar su sed. Además, los soldados todavía conservaban su parte del botín y aún no andaban cortos de dinero. Dadas las circunstancias, Sardec no podía culparlos por su falta de entusiasmo. Tenía tan pocas ganas como ellos de quedarse en el cementerio.


  Sonó un chillido. Después otro. Y después reinó el silencio.


  —Eso venía de los panteones —informó Comadreja—. Alguien se ha tomado un tentempié.


  —Preparad las armas, muchachos —ordenó Sardec—. Parece que al final vamos a matar a unos cuantos necrófagos.


  —¿Estáis segura de que lo que planeáis es sensato? —le preguntó Rik a Aseah cuando entraron en sus aposentos de palacio. Ella sonrió y pronunció el hechizo de protección. Los ruidos exteriores de la calle se apagaron.


  —Tengo la impresión de que estás asustado, Rik —respondió con una sonrisa burlona.


  —Mi última experiencia con artefactos voladores me dejó pocas ganas de viajar por el aire.


  —La máquina de maese Benjario funcionará, Rik. Yo misma he revisado sus cálculos.


  —Eso me reconforta un poco, mi señora, pero aun así temo por vuestra seguridad. Los accidentes ocurren. Y a veces ocurren deliberadamente.


  —No creo que maese Benjario esté dispuesto a matarse para librar al mundo de mi presencia, Rik. Conozco personas que lo harían, pero él no es una de ellas.


  —Puede que su mujer sí lo sea —dijo Rik, bromeando solo a medias—, pero estaba pensando más bien en un sabotaje.


  —Nuestros preparativos serán muy meticulosos. Todo va a ser revisado antes de despegar.


  —Estáis decidida a hacerlo, ¿verdad, mi señora?


  —Lo estoy.


  —¿Por qué?


  —Porque es emocionante, Rik.


  La estudió, tratando de averiguar si hablaba a la ligera. No supo decirlo. Se preguntó si él mismo, en caso de haber disfrutado una vida tan larga como la de Aseah, sería capaz de arriesgarla así.


  —¿Tan aburrida es vuestra vida?


  —Será una experiencia nueva —dijo ella—. Para mí es poco frecuente encontrar experiencias nuevas.


  —Puede ser la última que tengáis.


  —Todo tiene su riesgo, Rik. Incluso cruzar la calle.


  Frente a Sardec, un grupo de necrófagos se apiñaban sobre uno de los antorcheros de la comitiva fúnebre, al que estaban desgarrando la garganta y arrancándole la carne con los colmillos ensangrentados. Lo más horrible era que el hombre aún seguía moviéndose, pero, como le habían arrancado la lengua de un mordisco, de su boca solo brotaban sonidos gorgoteantes y borbotones de sangre. Había más necrófagos alrededor del mausoleo. Se movían con unas grotescas zancadas, a veces erguidos, a veces a cuatro patas y a veces encorvados en una posición intermedia. Sus movimientos eran tambaleantes, descoordinados, como si su sistema nervioso funcionara mal. Sin duda, en ello influía la degeneración producida por su mal.


  Los necrófagos tenían la piel gris llena de manchas. En algunas partes se veía cubierta de llagas purulentas, en otras de moho empapado e incluso en otras ofrecía un aspecto escamoso. Muchos habían perdido dedos, ojos o narices. Algunos conservaban mechones de pelo, pero la mayoría estaban calvos. Sus globos oculares eran amarillos y en ellos ardía la locura. La mayoría actuaba en silencio, pero de vez en cuando sus bocas cuajadas de colmillos emitían extraños chillidos o balbuceos.


  Sonaron varias detonaciones. Uno de los necrófagos cayó derribado, pero en seguida empezó a incorporarse pese al boquete que le habían abierto en el pecho.


  —¡Apuntad a la cabeza! —gritó Sardec—. ¡Eso los detendrá!


  Deseó estar tan seguro de lo que decía como indicaba su voz. No tenía ni idea de si su plan funcionaría y era más fácil dar la orden que llevarla a la práctica entre la escasa luz y la niebla. Por lo visto, la infección de los necrófagos los hacía inmunes al dolor y, probablemente, a la mayor parte de las heridas. Con un poco de suerte, podrían detenerlos volándoles los sesos.


  Sardec levantó la pistola y apretó el gatillo. El engendro se apartó a un lado y el disparo le alcanzó en el hombro. La fuerza del impacto le hizo tambalearse, pero en seguida se enderezó y cargó contra Sardec. Este tiró la pistola para hacerla girar en el aire y la asió por el cañón, dispuesto a usar la pesada empuñadura como maza. Cuando la criatura se acercó a él, captó su olor, una mezcla de trapo húmedo y mohoso con carne podrida y el hedor acre de un cuerpo que lleva mucho tiempo sin lavarse. La mirada era espantosa. Los ojos amarillentos e inyectados en sangre ardían con una luz maligna y una conciencia demencial. Al sonreír, el necrófago dejó entrever unas encías grisáceas y unos dientes aguzados y empapados de sangre.


  Sin esperar a que la criatura llegara hasta él, Sardec saltó hacia adelante y le golpeó en la sien con la culata. Se oyó un áspero crujido. Mientras el necrófago se desplomaba, Sardec le clavó el garfio en la garganta y dio un fuerte tirón a la vez que le daba la vuelta para apartar sus fauces de él. No quería correr el riesgo de una mordedura. El garfio cortó la tráquea del necrófago y, con un giro de muñeca, terminó de rajarle la garganta. El aire salió de la herida como un áspero jadeo. De una patada, Sardec tiró boca abajo a la criatura y después saltó en el aire para caer sobre la nuca del monstruo con ambos pies y toda la fuerza de su peso. Las vértebras se rompieron. Sardec se apartó a un lado y pateó al engendro una y otra vez, hasta que su cabeza quedó reducida a una pulpa machacada y la piel seca se levantó para revelar el hueso blanco que había debajo. Un ojo rodó suelto, colgando del nervio óptico. De un pisotón, Sardec lo reventó como un tomate maduro.


  Una risa burlona y fantasmal resonó sobre sus cabezas. Sardec levantó la mirada y, a través de las volutas de niebla, vio una figura espeluznante y extraña que había aparecido en el techo del mausoleo. Al darse cuenta de lo que era, Sardec se quedó helado un instante, con la boca seca y el corazón palpitando como un tambor.


  —¡No te llevarás a ninguno más de los míos! —chilló una voz—. ¡Ni uno más! ¡Ni uno más! ¡Ni uno más!


  Una figura femenina vestida con andrajos funerarios estaba apoyada sobre la escultura que adornaba el tejado. La mortaja, abierta, revelaba dos pechos marchitos. La piel era de un pálido albino. Tenía el cabello largo y asalvajado, con hojas y ramas enganchadas entre los pelos. Las uñas eran largas como de garras. Los ojos demenciales tenían la mirada fija. Lo peor, al menos para Sardec, es que no era humana. Se trataba de una terrarca, y, a juzgar por su vestimenta, en vida había sido noble.


  Eso lo hacía todo aún más personal y aterrador para Sardec. Hasta ese momento había conseguido ahuyentar su miedo. Los necrófagos no eran más que otra subespecie que, al igual que antes consideraba a los humanos, estaban muy por debajo de él en el orden natural. Ahora acababa de descubrir que su propio pueblo no era inmune a los estragos de la infección. Si le mordían, era posible que un día, no muy lejano, se convirtiera en un ser igual que aquella cosa del tejado. El pensamiento estuvo a punto de paralizarle, pero solo a punto.


  Se volvió y vio que Comadreja casi había terminado de recargar su largo fusil.


  —¡Mata a esa abominación! —rugió Sardec señalando a la necrófaga con el garfio.


  Comadreja asintió.


  —¡Sí, señor!


  El francotirador se puso en pie y levantó el rifle para disparar. En ese momento, algo surgió de la niebla detrás de él y se abalanzó hacia su garganta. Advertido por su aguzado instinto, Comadreja se dio la vuelta para enfrentarse a su atacante. Con velocidad digna de su apodo, Comadreja golpeó al engendro en la cabeza con la culata del rifle y después volvió a aporrearle, rompiéndole el cráneo. Sardec se volvió hacia el tejado para ver a la cabecilla de los necrófagos. Había desaparecido, pero un grito penetrante y demencial sonó desde algún lugar entre la niebla.


  —¡Alejaos, hijos míos! ¡Alejaos!


  Sardec supo con absoluta certeza que era la voz de la terrarca, que, al parecer, seguía gobernando a los humanos en su nuevo estado, como había hecho en vida. Los necrófagos intercambiaron obscenos balbuceos, interrumpieron el combate y se retiraron entre la bruma.


  —¡No dejéis que los extranjeros os atrapen!


  Se abrió un hueco en la niebla. Durante un momento, Sardec volvió a ver a la necrófaga. Como quien no quiere la cosa, Comadreja apoyó el rifle en el hombro y apretó el gatillo. El arma escupió humo y chispas, y la cabeza de la antigua dama terrarca reventó.


  —Le di —musitó Comadreja.


  Del interior del mausoleo llegaron más voces gorgoteantes, y los necrófagos abandonaron el lugar, algunos llevándose cabezas o miembros amputados. Los batidores lograron cortar la retirada a varios de ellos, pero los demás se desvanecieron entre la oscuridad y la niebla, dejando a los soldados la tarea de contar los muertos y heridos.


  —Sargento Hef —dijo Sardec—. Tome dos pelotones y registre el panteón para verificar si hay supervivientes.


  —A la orden, señor.


  El sargento se dio la vuelta para gritar órdenes a los soldados, que se mostraban reacios a aventurarse en la oscuridad de la cripta. Sardec no les culpó. Sospechaba que allí abajo solo encontrarían muertos y quizá a algún enemigo rezagado y escondido.


  Caminó entre sus hombres, preguntando si alguno había sufrido mordeduras o incluso arañazos. A quienes tenían heridas les obligó a lavárselas con whisky y cauterizarlas. Increíblemente, pese a lo encarnizado del combate, sus hombres no habían sufrido bajas. «De momento», puntualizó en su fuero interno. Algunos podían estar infectados por aquella muerte lenta y duradera, peor que ser devorados vivos.


  El sargento Hef volvió.


  —No hemos encontrado más que cadáveres, señor. Al parecer, los necrófagos los han matado a todos.


  Sardec reparó en que el sargento Hef no apartaba la vista de su mano. Se la miró. Tenía marcas de una mordedura. ¿En qué momento había ocurrido? No lo recordaba. Ni siquiera había sentido dolor durante el torbellino de sensaciones del combate. Quizá cuando agarró al necrófago. Elevó una plegaria a la Luz para rogar que no le hubiera infectado. Sabía que solo podía hacer una cosa. No tenía el menor deseo de terminar como aquella criatura muerta del vestido.


  —Sargento, si es tan amable, tráigame una antorcha y un poco de whisky.


  El sargento Hef lo hizo y Sardec se aplicó el whisky a la herida y le prendió fuego. Quemaba, y el hedor de la carne chamuscada le recordó para su desazón el momento en que perdió la mano.


  —Hay una cosa que me tiene preocupado, señor —dijo el sargento.


  Sardec se lo quedó mirando. Por lo general, merecía la pena prestar atención a las preocupaciones de Hef.


  —¿De qué se trata, sargento?


  —¿Qué era lo que mascullaba esa arpía? Da la impresión de que creía que habíamos venido a capturar a los necrófagos en vez de a cargárnoslos.


  Sardec se acercó a examinar el cadáver, acompañado por Hef. Muerta y tirada en el suelo, con los sesos desparramándose por el agujero que tenía en la cabeza, era un espectáculo obsceno. Sardec no quiso tocarla, ni siquiera con el gancho.


  —Quizá estaba loca —aventuró.


  —Lo mismo digo, señor.


  El sargento escrutó la niebla. Sardec sabía lo que estaba pensando, porque era lo mismo que pensaba él. ¿Quién en su sano juicio querría capturar necrófagos? ¿Y para qué?


  Capítulo 8


  
    Subir en el aire es relativamente fácil. Lo complicado es bajar.


    AMARI MALINEAU,


    Principios de estratonáutica

  


  —¿Estáis segura de que es buena idea, mi señora? —inquirió Rik.


  Mientras contemplaba con suspicacia aquella obra de la brujería, se preguntó cómo se suponía que iba a transportarlos por los aires. Era temprano y aún hacía frío. El sol de finales del otoño aún no había tenido tiempo de caldear el aire. Benjario aseguraba que era el mejor momento para emprender el vuelo, pues, al parecer, los espíritus del aire eran más dóciles a esa hora del día.


  Lord Azarothe observaba desde una plataforma no muy alejada. La máscara hacía imposible adivinar lo que pensaba por expresión, pero su postura irradiaba un aire de indiferencia. El terrarca se inclinó hacia adelante, apoyándose en la empuñadura de marfil de su bastón.


  Una multitud se había congregado alrededor de la ladera. Por lo visto, los rumores sobre el experimento habían corrido por toda la ciudad. A Rik no le hacía falta preguntarse cómo había sucedido. A la gente le encantaban los chismorreos. Alguien debía haberse enterado de que el general Azarothe y sus escoltas estaban levantando un pabellón en ese lugar. Por otra parte, algún otro habría montado el pabellón. Y alguien más se había ido de la lengua. Probablemente, ese tercer alguien había sido el propio Benjario. El ingeniero era un tipo que quería ver su nombre escrito en los libros de historia a toda costa. Con suerte, pensó Rik mientras observaba el gentío, ninguno de los numerosos enemigos de lady Aseah habrá pensado que esa es una magnífica oportunidad para librarse de ella. Miró a Karim. El sureño estaba tan concentrado escrutando aquel mar de caras como Rik.


  —Después de tu experiencia en la Torre de las Serpientes, creía que las máquinas voladoras ya no te daban miedo —replicó Aseah.


  Ese día no llevaba máscara ni armadura, solo una túnica larga y roja. Tenía el rostro arrebolado. Parecía emocionada. Rik imaginaba que Aseah tenía razón: no todos los días podía disfrutar de una experiencia nueva. Pero él habría preferido no participar personalmente en esta. Una mirada a la masa de espectadores que los observaban le confirmó que ninguno de ellos envidiaba su puesto, pese a encontrarse al lado de una beldad como Aseah.


  —Como recordaréis, aquella experiencia no fue del todo voluntaria —puntualizó Rik— y tampoco resultó muy divertida.


  —Entonces a lo mejor te diviertes con esta —repuso Aseah.


  Rik negó con la cabeza. No le daba la impresión de que se fuese a divertir. El artilugio en conjunto parecía muy frágil. Constaba de una cesta de mimbre lo bastante grande para tres o cuatro pasajeros, atada con largas cuerdas a un enorme saco de seda que había sido tratada alquímicamente. Dentro de la cesta había un hornillo de atanor modificado, el tipo de horno mágico que utilizaban ciertos hechiceros.


  —Puedo aseguraros que es completamente seguro —declaró el creador del artefacto. Benjario se había teñido hacía poco la cabellera y el espeso bigote. Su intención obvia era tener el mejor aspecto posible para entrar en los libros de historia, pero el pelo le había quedado demasiado negro en algunos sitios y muy gris en otros. Eso hacía desconfiar a Rik de su afirmación de que era un maestro de las artes alquímicas—. No arriesgaría mi vida, ni la de mi señora.


  A Rik le gustó el orden de preferencia en que el alquimista había puesto su vida primero y luego la de Aseah. Tal vez, después de todo, se podía confiar en él. Aunque Rik aún no habría apostado dinero por ello: Benjario era mazareño y los nativos de aquel tórrido país del sur eran célebres por su atolondramiento.


  —Sería una tragedia si el mundo perdiera a la vez la belleza de lady Aseah y el genio de Benjario —añadió. Rik hizo una mueca.


  Sardec también había acudido. Se le veía preocupado y cargado de hombros. Rena estaba a su lado. Parecía pensativa. Rik la saludó con un pequeño e irónico gesto de la mano, que ella ignoró. Rik reparó en que entre la multitud había algunos de sus antiguos camaradas observando el espectáculo. Debían de estar en los cuarteles de invierno y con la paga a medio gastar, así que les sobraba tiempo para haraganear. Rik saludó a Comadreja y el Bárbaro, que le devolvieron el saludo con gestos de lo más depravado.


  —Vuelvo a preguntar, ¿cómo funciona esto? —dijo Rik.


  —Es la simplicidad encarnada —respondió Benjario—, como ya le he explicado a lady Aseah varias veces.


  —Disculpad a mi protegido —intervino ella—. Tiene una mente muy curiosa.


  Benjario dijo con desdén que, como genio, tenía cosas mejores que hacer que explicar su trabajo a un lacayo, pero que por esta vez lo haría, como favor a lady Aseah. El ingeniero se atusó el bigote mientras ponía en orden sus pensamientos y después dijo:


  —El atanor recibe su energía del metano que alimenta a un elemental de fuego encadenado. El elemental calienta el aire. Dicho aire, ya caliente, es recogido en esa gran bolsa, que he llamado globo. Como el aire caliente es más ligero que el aire frío que lo rodea, la bolsa se eleva hacia lo alto.


  —¿Estáis diciendo que va a ser el propio aire el que nos eleve? —Resumió Rik, incapaz de reprimir la incredulidad en su voz. Benjario pareció ofendido.


  —Nos subirá la excitación de los elementales del aire por el elemental del fuego. Va a funcionar. Ya realicé pruebas antes en mi patria, Mazarea. Y vos mismo habéis visto cómo una bolsa de papel sube por una chimenea.


  —Existe cierta diferencia entre hacer que un papel flote chimenea arriba y subir el peso de tres adultos en una cesta —dijo Rik.


  —La única diferencia es de escala.


  —Funcionará, Rik —afirmó Aseah con absoluta certeza—. He estudiado las teorías y las cifras de Benjario, y estoy de acuerdo con sus conclusiones, aunque no con el lenguaje que usa para formularlas.


  —¿Vuestras pruebas incluían elevar personas? —preguntó Rik, en último y desesperado intento de disuadirla.


  Benjario se relamió los labios durante un instante, se tiró del bigote con fuerza y reconoció:


  —No. Solo piedras.


  —Así que seremos las primeras personas que vuelen utilizando vuestro método —repuso Rik.


  —Hasta donde tengo conocimiento, así es.


  —Tal vez deberíamos dejar que el señor Benjario haga su vuelo de prueba solo —dijo Rik—. Hasta que veamos qué tal funciona.


  —Benjario está preparado —contestó el ingeniero.


  —Quiero hacerlo, Rik. Quiero volar en esta máquina. Tengo prohibido cabalgar dragones, pero volaré.


  —¿Y qué pasará si sale algo mal?


  —Estoy dispuesta a correr ese riesgo. Tú no tienes por qué acompañarme, aunque si vienes te lo agradeceré.


  —¿Por qué queréis hacerlo, mi señora? —preguntó Rik por última vez. Estaba seguro de que detrás de ese asunto había algo más que esas vaguedades sobre disfrutar de experiencias nuevas.


  —Porque siempre he soñado con volar aquí, en Gaeia. ¿Cuántas veces en la vida se pueden cumplir los sueños? Aunque uno viva tantos años como yo, esas oportunidades no surgen a menudo.


  Rik comprendió que Aseah no dejaría que nada la apartara de su plan. Estaba decidida a seguir adelante con él y, al pensar en ello, Rik creyó entender por qué. Solo los señores dragones sabían en qué consistía surcar los aires de Gaeia. Nadie había escalado antes el cielo en un carro de mimbre tirado por elementales. Al hacerlo, Aseah volvería a inscribir su nombre en los libros de historia y acrecentaría su propia leyenda. Rik se preguntó si ansiaba la fama tanto como para jugarse la vida o si ocultaba algún otro motivo. Ella le sonrió.


  —En Al’Terra cruzábamos los cielos en grandes naves. En este mundo no hay suficiente energía mágica para permitirlo, pero esto… Esto es una forma de recobrar el cielo, si es que funciona. He visto a lo largo de los siglos cómo se creaban grandes escuelas de magia a partir de los experimentos más simples. Tal vez esto sea el comienzo de algo nuevo. Quizá algún día, de aquí a varios siglos, vuelvan a existir máquinas voladoras que no necesiten la antigua magia para mantenerse en el aire. Y si eso ocurre, yo podré volar en ellas.


  Rik reaccionó a la excitación que sonaba en la voz de Aseah. La idea empezó a despertar su imaginación y a luchar contra el miedo. Otro pensamiento le asaltó.


  —¿Cómo vamos a bajar?


  Benjario dijo:


  —Poco a poco suprimimos el suministro de aire caliente del globo. Eso nos trae de vuelta al suelo.


  —¿Y no nos caeremos?


  —No. El aire caliente se disipa suavemente, de modo que flotaremos de vuelta al suelo. ¿Partimos ya, mi señora? El día avanza y debemos elevarnos ahora que las condiciones son propicias.


  Aseah asintió. Benjario abrió una portezuela en un lado de la cesta de mimbre para que pasaran y después la cerró y la ató de nuevo. Ya en el interior, encendió el atanor y giró un botón para alimentarlo con el gas elemental cautivo. Un olor extraño y pegajoso impregnó el aire e hizo que Rik se mareara un poco. En ese momento brotó un chorro de llamas, como el aliento de un dragón. La muchedumbre retrocedió con un grito, asustada y emocionada a la vez.


  Unos sirvientes mantenían abierta la boca del globo, y Rik vio que este empezaba a llenarse poco a poco como una bolsa de papel que se hincha a soplidos. Al menos, esperaba que no reventara con un estallido. Al llenarse de aire caliente, el globo empezó a levantarse poco a poco.


  —¡Me recuerda a algo! —gritó el Bárbaro—. ¡Aunque no es lo bastante grande!


  La multitud le abucheó.


  —¡Se refiere a su cabeza! —exclamó Comadreja—. ¡La tiene igual de hinchada y de hueca!


  —Todo el mundo hace chistes —masculló el inventor—. Benjario está a punto de hacer historia y ellos se dedican a gastar bromas. Bueno, pronto veremos quién ríe el último.


  El estómago de Rik dio un vuelco cuando la cesta tembló y se agitó, y el globo se movió con una sacudida hacia arriba. Miró a Aseah, que contemplaba al gentío con gesto sereno, aunque sus ojos se veían aún más grandes que otras veces y tenía las aletas de la nariz dilatadas. «Por la Luz —pensó Rik—, es posible que esta cosa funcione».


  Levantó la mirada. El globo, hinchado por el aire caliente, se veía de un tamaño imposible sobre sus cabezas, mientras la tela ondeaba ligeramente al viento. Rik pensó qué sucedería si se desgarraba, pero no se atrevió a preguntarlo. Se dijo que Benjario debía de tenerlo previsto y si no, ya lo habría hecho Aseah.


  —¡Soltad las cuerdas! —gritó Benjario mientras saludaba con un teatral floreo del sombrero de ala ancha.


  Los fornidos sirvientes que sujetaban las sogas de anclaje le obedecieron. Algunos tropezaron y cayeron de espaldas. La mayoría de la gente gritó cuando el globo se elevó y la cesta le siguió. Antes de darse cuenta del todo, con una sensación parecida a la de estar en un sueño, Rik se encontró en el aire. Podía ver a la gente que levantaba la mirada para observarle. Algunos saludaban con la mano, otros se habían quedado boquiabiertos. Comadreja y el Bárbaro hacían gestos obscenos y gritaban entusiasmados. La cesta volvió a dar un bandazo y el estómago de Rik hizo lo mismo. Sabía que en ese momento solo había una fina capa de paja trenzada entre sus pies y el vacío. Midió la distancia. Estaban a unos tres metros de altura. Aún podía saltar si quería. La altitud se duplicó. Se dio cuenta de que estaban moviéndose, arrastrados por el viento. La multitud iba desfilando a sus pies mientras el suelo se alejaba cada vez más.


  En ese momento estaban ya tan altos como la cabeza de un quelodonte. Rik lo supo con exactitud porque pasaron junto a uno de ellos. La enorme criatura se los quedó mirando con aparente asombro, después abrió la boca y profirió un gran rugido. Aseah se rio con una carcajada en la que se entremezclaban emoción y júbilo a partes iguales. Benjario le hizo un gesto al monstruo con el sombrero, como si espantara a un perro curioso. Rik se aferró al borde de la cesta, petrificado a causa del miedo y la emoción que le embargaban.


  No tenía vértigo. Nadie que lo tuviera podía ser un ladrón competente en Pesares. Había huido más de una vez por los tejados de los edificios, perseguido por guardias armados, y había visto cómo las tejas de pizarra se rompían y resbalaban bajo sus pies. Había saltado sobre callejones entre dos bloques, lugares en los que el menor traspié significaba la muerte. Se había colgado con dedos sudorosos y resbaladizos de alféizares mientras los dueños de la casa seguían dentro de la vivienda, pero nada había hecho que su corazón latiera tan de prisa como ahora. Intentó averiguar la razón y se concentró en las sensaciones del vuelo mientras pensaba.


  Notaba el aire caliente que subía del atanor, detrás de él, a la vez que la brisa fresca rozaba sus mejillas y le revolvía el pelo. El mimbre le pinchaba en los dedos y toda la cesta se mecía suavemente al moverse. También podía oír el crepitar de la llama y los chasquidos que hacía la tela del globo.


  Pensó que tal vez se trataba de la novedad de la sensación. ¿O acaso el hecho de que podían salir mal un montón de cosas? Con independencia de todo lo demás, Rik siempre había sentido bajo sus pies la sólida masa de los edificios; aunque resbalase, los edificios seguirían donde estaban. Pero, montado en el globo, tenía la terrorífica sensación de que bajo sus pies no había nada más que aire y vacío. Si las cuerdas cedían o la montaña de tela que flotaba sobre sus cabezas se incendiaba, se precipitarían hacia la muerte. Rik hizo unos cálculos rápidos. En cuanto sospechara que la cesta de mimbre amenazaba con caerse, saltaría y se agarraría a las cuerdas. Quizá sería capaz de sujetarse a ellas hasta que el globo volviera a posarse en tierra. Era una probabilidad remota, pensó, y entonces cayó en la cuenta de su error.


  Su destino ya no estaba en sus manos. No había nada que pudiera hacer si algo salía mal. Ni la habilidad ni la rapidez ni los reflejos ni la fuerza bruta podían salvarlo. Ahí arriba estaba enteramente en manos de Dios. No era una sensación agradable, pero no había forma de alterar los hechos. Cuando se dio cuenta, se relajó un poco y empezó a prestar más atención a lo que veía a sus pies.


  Habían ganado ya bastante altura. Las personas se veían diminutas y se distinguían las lindes de los campos. Los árboles parecían pequeños y extraños desde aquel ángulo tan insólito. Frente a ellos se alzaban los tejados y chapiteles de la ciudad. Aseah le señaló el Templo, la plaza del Parlamento y el Palacio Real. Rik pudo apreciar la disposición de la ciudad imperial con la misma claridad que en un mapa: las grandes carreteras radiales salían de la plaza del Parlamento y, como los radios de una enorme rueda, se dirigían hacia las puertas, que estaban delimitadas por líneas de edificios. La ciudad se había construido siguiendo un plan y este era impresionante.


  Vio cómo el río corría hacia el sur desde los muelles de la parte oeste. Tuvo la sensación de que si subían lo bastante alto, podría seguir todo su curso hasta el Mar de los Dragones. De momento, las gigantescas gabarras comerciales y los grandes wyrms que las remolcaban parecían pequeños como juguetes.


  La gente levantaba la mirada para verlos pasar. Algunos los saludaban. Otros corrían a esconderse en sus casas, como si hubieran visto pasar un enorme demonio y temiesen que cayera sobre ellos para devorarlos. Algunos soldados incluso levantaron los rifles con intención de dispararles.


  —¡Idiotas! ¡Idiotas! ¡Idiotas! —los maldijo Benjario, mientras giraba el botón para avivar el elemental de fuego con más metano.


  Aseah musitó un ensalmo. Rik notó un hormigueo. Ya fuera porque estaban fuera de su alcance o por la magia de Aseah, el caso fue que los tiradores fallaron. Rik se alegró de que Comadreja no estuviera entre ellos. Él no habría errado el disparo y habría abierto un buen boquete en el globo.


  Poco después estaban a tanta altura que ese problema desapareció. La ciudad se extendía bajo ellos. Las calles estaban abarrotadas a sus pies y a Rik le pareció oír los gritos y chillidos de la muchedumbre fundidos en un solo sonido, como el fragor del mar o el de una catarata.


  —… para observadores de artillería —oyó decir a Benjario, y en ese momento se dio cuenta de que, dijera lo que dijera Aseah, ese no era tan solo un vehículo de recreo. Podía utilizarse para avistar ejércitos y baterías de artillería y también para dibujar mapas del interior de ciudades asediadas. El alquimista parecía casi un ser demoníaco, tan henchido de triunfo se sentía. Estaba reivindicando la labor de toda una vida. Aseah parecía casi igual de emocionada.


  Aunque, pensó Rik, había puntos débiles en ese plan. Los globos eran vulnerables a la brujería y a los dragones. Al parecer, no había forma de controlar la dirección de su vuelo, aunque se suponía que podían anclarse con cuerdas. Evidentemente, se podía recurrir a ellos en invierno, cuando los dragones estaban en letargo, y lo más probable era que se les pudiera proteger contra la magia recurriendo a salvaguardas. Pero ¿quién libraba guerras en invierno? En su opinión, la utilidad de los globos era muy limitada.


  Siguieron subiendo, y Rik se dio cuenta de que cada vez hacía más frío. Se acercó al atanor para calentarse un poco y después miró a su espalda. Estaban rodeados por jirones de nubes, que no dejaban ver nada. Gotitas de agua se condensaron en su cara.


  —Creo que deberíamos bajar —oyó decir a Aseah, una silueta fantasmal dentro de la nube.


  —Benjario está a vuestro servicio —respondió el alquimista.


  Rik le oyó trastear con el atanor y, poco a poco, el globo empezó a descender. Salieron de entre las nubes, y Rik vio a sus pies los campos y el río, y más atrás la ciudad. Una tropa de caballería galopaba bajo ellos por la calzada; los jinetes parecían decididos a mantenerse a su altura para interceptarlos cuando tocaran el suelo. Rik se alegró de que Aseah fuera con ellos. Era una dama de los Primeros y amiga de la reina. De haber quedado abandonado a sus recursos con Benjario, no le habría hecho ninguna gracia dar explicaciones a un capitán de caballería terrarca sobre lo que andaban tramando con el globo.


  Al mirar por encima del hombro vio algo más. En el horizonte había un punto que crecía con rapidez, incluso desde aquella distancia pudo comprobar que era demasiado grande para tratarse de una ave. Rápidamente acortó distancias, hasta que se distinguieron las escamas rojas y verdosas y la armadura de plata pulida del jinete relumbrando bajo el sol.


  —Un dragón —dijo Rik al tiempo que rogaba a Dios que su jinete no los tomara por un enemigo. El dragón podía prender fuego al globo con una ráfaga de su aliento y derribarlos desde las alturas de un solo zarpazo. La criatura se acercó aún más ante los ojos de Rik.


  —Tenemos suerte de ver un dragón —comentó Aseah—. En esta época del año suelen dormirse para empezar su período de hibernación.


  Aunque el temor lo embargaba, Rik supo que aquella era una visión que nunca olvidaría. ¿Cuántos mortales llegaban a estar tan cerca de un dragón en vuelo y vivían para contarlo? Incluso en el suelo, esas grandes bestias resultaban hermosas, pero ahí estaban en su elemento, como los pájaros o los diablos voladores. Con las alas extendidas y la larga cola serpenteando tras él, el dragón era más grande que el globo y mucho más elegante. La bestia los adelantó, pasando tan cerca de ellos que Rik distinguió el reflejo del sol en las gafas del jinete y también el dibujo de las escamas en los flancos del dragón. Al pasar a su lado, el jinete del dragón alzó el puño para saludarlos. En ese momento a Rik se le ocurrió que todo aquello había sido planeado: sin duda, Aseah había notificado sus intenciones a las autoridades y lo más probable era que la presencia del dragón y los soldados de caballería estuviera destinada a garantizar su seguridad o a recobrar el cuerpo de Aseah en caso de accidente. Rik miró a Benjario. En el caso poco probable de que el mazareño tuviera planes de secuestrarlos, Rik y Aseah estaban seguros, y él lo sabía.


  El dragón, ahora casi juguetón, describió una vuelta alrededor de ellos, y Rik se maravilló una vez más de su belleza y gracilidad. Se preguntó cómo sería la sensación de cabalgar a lomos de esa montaña de músculos y poder. Seguro que resultaba mucho más estimulante que viajar en aquel cacharro desvencijado. Aseah apostaba por el caballo equivocado en esta carrera. En un mundo con dragones, ¿qué falta le hacían a nadie los globos?


  Pero nada más pensarlo se le ocurrió la respuesta. Cualquiera podía montar en globo. Volar a lomos de un dragón estaba limitado a los poquísimos que tenían la riqueza suficiente para poseer uno y el entrenamiento y la pericia necesarios para montar esas grandes bestias. El globo era una forma de volar accesible a todos. En cierto modo, era el signo de una sociedad más nueva y democrática. Por supuesto, Aseah debía de ser consciente y, como auténtico miembro de los Rojos, se estaba asegurando la participación en el asunto.


  Mientras el globo descendía, el respeto de Rik por la inteligencia y el valor de Aseah aumentó de forma sustancial. Ella le miró y le guiñó un ojo.


  El globo se acercó al suelo, llevado por el viento, y entonces Rik detectó una nueva amenaza. Muchos campos estaban cercados por setos y otros por muros de piedra. Si al aterrizar se estrellaban contra alguno de esos obstáculos, no le haría ningún bien al globo. Ahora que el vuelo tocaba a su fin, Rik descubrió que empezaba a lamentarlo. La sensación de deslizarse en silencio sobre los campos y otear el paraje de Kharadrea desde una perspectiva de la que solo disfrutaban Dios, los pájaros y los dragones había sido extrañamente satisfactoria.


  Estaban ya a la altura de las copas de los árboles y se dirigían hacia un seto. En cuanto se dio cuenta, Benjario avivó al elemental del atanor con más metano y ganaron altitud. Rik vio que iban a salvar el obstáculo. Al parecer, iban a tener un aterrizaje suave y sencillo. El dragón pasó sobre ellos, como si los saludara.


  La dureza del impacto tomó por sorpresa a Rik. De repente, la barquilla de mimbre empezó a dar tumbos por un campo y a golpearse, al parecer, contra las piedras del suelo. La barquilla vibraba y rebotaba en cada impacto y los tres eran zarandeados de un lado a otro. Parecía ridículo que pudieran sufrir un accidente ahora, tan cerca del suelo, cuando habían surcado el cielo sin ningún percance. Pero a Rik le era demasiado fácil imaginarse que caían o se golpeaban con el extremo al rojo vivo del atanor o que este volcaba y caía sobre alguno de ellos.


  De repente, el vuelo terminó. La barquilla quedó tumbada sobre un costado y el globo empezó a desinflarse a su lado. Con cuidado salieron de la cesta a gatas y examinaron los alrededores.


  —Podría haber salido mejor —comentó Rik, aunque se sentía inmensamente aliviado.


  Había vuelto al suelo. La tierra bajo sus pies era firme. Aún seguía vivo, igual que los demás. Había volado por el aire. Estaba entre los primeros humanos que lo habían hecho y habían sobrevivido.


  Un campesino y su familia se asomaron tímidamente desde una casa cercana. En lo alto, el dragón dio media vuelta. Los soldados de caballería galoparon hacia ellos, se detuvieron formando en línea y presentaron sus sables para saludar a Aseah. Todos sonreían y, a una orden del oficial, prorrumpieron en vítores. Aseah aceptó el homenaje con la elegancia de quien tiene siglos de práctica. Benjario también se inclinó para recibir los aplausos y a nadie pareció molestarle. Incluso aplaudieron a Rik. Parecía que los tres eran los héroes del momento.


  Una hora más tarde, mientras volvían a la ciudad en un carruaje al que habían hecho venir, Rik aún seguía paladeando la sensación de triunfo.


  Capítulo 9


  
    En brujería, como en tantas otras empresas, los primeros pasos son los más duros.


    AERNIS,


    Principios de la hechicería

  


  Rik siguió a Aseah escalera abajo. Los sótanos del palacio eran cálidos y oscuros. Tuvo que agacharse, pues cuando la escalera serpenteó hacia abajo su cabeza rozó el techo.


  La emoción hacía que su corazón latiera más fuerte. Ese día iban a practicar por primera vez brujería auténtica. El vuelo en globo del día anterior les había hecho traspasar una especie de umbral. Aseah había decidido que ya estaba listo para ser iniciado en el primero de los grandes misterios de su arte. Rik no estaba seguro de lo que pretendía la terrarca, pero era algo que precisaba de oscuridad y secreto, por lo que Aseah había hecho despejar toda una zona de los subterráneos de palacio.


  Una puerta maciza cerraba la entrada al sótano. Ante ella esperaba Karim, con la espada desenvainada y un gesto vacío e inexpresivo. Entraron en la estancia. Aseah empujó el pesado pestillo. Al examinar la puerta enmarcada en metal y el enorme cerrojo, Rik pensó que allí estarían seguros contra un pequeño ejército. Si necesitaban tanta precaución, el ritual debía implicar un alto grado de vulnerabilidad. La seguridad era por Aseah. A nadie le importaba que él muriera o viviera.


  El lugar estaba preparado para su llegada. En el suelo, escritos con tiza, se veían complejos patrones de signos ancestrales y runas alquímicas. En los bordes se arremolinaban diseños trazados con sales de colores. En el centro del círculo mayor, en medio de la sala, había un pequeño brasero sobre el que humeaba un cuenco. Había más braseros colocados en las intersecciones de los dibujos.


  —Camina hasta el círculo central, aspirante —le instó Aseah.


  Rik lo hizo como le habían enseñado, con cuidado de no rozar ninguna línea. Esos dibujos eran salvaguardas. La más ligera perturbación podía hacerlas vulnerables a fuerzas enemigas procedentes de fuera del espacio y el tiempo ordinarios.


  Cuando Rik llegó al centro, Aseah cruzó a su vez el dibujo, sin apartarse de las líneas, y pronunció unas palabras de poder que prendieron fuego a los braseros. El olor del incienso narcótico impregnó el aire. Rik sintió un cosquilleo en la piel y un escozor en los ojos. Aseah se unió a él en el círculo central. Después de tomar una varita de poder, cerró la entrada al corredor de líneas que ambos habían atravesado, con lo que completó el dibujo. Tras pronunciar las palabras de un antiguo hechizo, se inclinó doblándose por la cintura hacia los cinco puntos del compás astrológico mientras invocaba los nombres de diversos espíritus guardianes. Hecho esto, le indicó a Rik que se sentara ante el brasero como le había enseñado, con las piernas cruzadas. Ella hizo lo mismo.


  Entre las herramientas que había junto al brasero, Aseah eligió un cuchillo y lo introdujo entre las llamas hasta que estuvo caliente. Después sacó unos polvos alquímicos de una cajita y los esparció sobre la hoja del cuchillo, haciéndolos chisporrotear.


  —Extiende la mano.


  Rik puso la palma hacia arriba y ella le hizo un corte con el cuchillo. Las hierbas penetraron en la herida, provocándole al principio dolor y después un cosquilleo, hasta que se le quedó insensible. Aseah hizo lo mismo con su propia mano y después ambos juntaron las palmas, de modo que su sangre se mezcló en el lugar donde había hecho los cortes. Le ofreció una oblea con la mano libre. Siguiendo las instrucciones previas, Rik mordió la mitad, la masticó y la tragó, y ella hizo lo mismo.


  Siguieron con las manos entrelazadas sobre el brasero. La palma de Aseah era fría y suave, y sus dedos más fuertes de lo que parecían. Rik respiró el aire lleno de humo y la cabeza le empezó a dar vueltas. El vértigo y la náusea le distorsionaban los sentidos.


  Aseah canturreó unas palabras. Él las repitió sin pensar, como un eco. Tenían una cadencia extraña, una medida que parecía expandirse al mismo ritmo que sus latidos. El palpito de su corazón se ralentizó conforme el cántico se hacía más lento. Rik se preguntó si a Aseah le estaría sucediendo lo mismo.


  Las extremidades se le quedaron insensibles y el mestizo se preguntó si Aseah le había envenenado.


  Todas las drogas son venenos. El pensamiento entró en su cabeza desde algún lugar. Le habría sobresaltado más si no hubiera experimentado algo parecido antes, cuando se comunicó con el antiguo sacerdote alienígena en el corazón de la Torre de las Serpientes. ¿Era su imaginación o de verdad la voz de lady Aseah sonaba dentro de su cabeza?


  Esto es real, pero difícil. Tu mente está protegida contra intrusiones como esta: solo las drogas, el contacto físico y el ritual lo hacen posible. Realmente eres lo que sospechaba, Rik.


  «¿Un sombrasangre?», preguntó él.


  Sí.


  Siguieron cantando mientras los pensamientos pasaban entre ellos como vórtices. Las palabras fluían de ella a él, de tal modo que sus voces se habían fundido. El estómago le dio un vuelco al mestizo y su mente gritó de vértigo al ver que se encontraba fuera de sí mismo, contemplando desde arriba su propio cuerpo.


  Se apoderó de él un miedo peor que el de volar en globo. ¿Acaso Aseah le había matado? ¿Así era la muerte?


  Sardec miró al cirujano a los ojos en un intento de calibrar su respuesta. El médico era un terrarca alto y esbelto, vestido con bata blanca. Su semblante era inescrutable. Le tomó el pulso con los dedos y le miró a la cara.


  —¿Voy a morir? —se decidió a preguntar Sardec.


  Tras salir del cementerio, el médico le había tratado la quemadura y le había dicho que volviera en un par de días. Ahora, le miró con una sonrisa gélida.


  —No, pero creo que eso no es lo que os preocupa.


  —¿Voy a convertirme en necrófago?


  —Me parece improbable. Es una enfermedad muy rara entre los terrarcas. En Al’Terra no existía. Ya azotaba a los humanos antes de que nosotros llegáramos y empezáramos a aniquilar a esas criaturas.


  —La terrarca del cementerio era una necrófaga. Parecía ser la reina de esos engendros.


  —He dicho que es muy raro que esa infección afecte a nuestra especie, no imposible.


  —¿Qué probabilidades tengo de… convertirme en lo mismo que ella?


  —Muchas, muchísimas menos que aquellos de vuestros hombres que han sufrido mordeduras.


  —Pero no se puede descartar…


  —No.


  —¿Cuánto pasará hasta que lo sepa?


  —Si fuerais un humano, los síntomas podrían manifestarse en veinticuatro horas. Si no han aparecido en tres días, lo más probable es que estéis limpio. Por eso os pedí que volvierais hoy.


  —Pero, evidentemente, no soy un humano.


  —No.


  —¿Cuánto tiempo?


  —No lo sé. Los casos de contagio necrófago entre los terrarcas son escasos, y los que están registrados aún lo son más. Yo diría que lo sabremos en unos cuantos días.


  —Unos cuantos días… —A Sardec le costaba contener la indignación.


  —Tal vez más tiempo. Entre los humanos hay casos de personas que, después de ser mordidos, no evidencian signos del mal durante años y, luego, un buen día, atacan a sus vecinos, amigos y parientes. Aunque, claro, los hombres suelen hacer eso sin la excusa de una enfermedad. —Sardec se dio cuenta de que el cirujano intentaba aligerar la situación con un poco de humor, pero la broma no le pareció divertida.


  —Estáis diciendo que la enfermedad puede permanecer latente durante años.


  —Eso parece, a menos que las personas de las que estamos hablando hayan estado relacionándose en secreto con necrófagos durante todo ese tiempo. Con los humanos, nunca se sabe.


  Por lo visto, al cirujano le había molestado un poco no recibir respuesta por su chiste, de modo que había decidido repetirlo con una variación. Sardec sonrió cortésmente. Para el médico debía de ser mucho más fácil tomárselo con calma. Al fin y al cabo, no era él quien había recibido el mordisco. Sardec se preguntó si debería morderle. Quizá entonces le entendería. El humor grotesco de aquella ocurrencia le hizo sonreír y el médico le devolvió la sonrisa.


  —Yo no me preocuparía, teniente. Vuestros hombres y vos tomasteis todas las precauciones debidas. Me atrevería a decir que existen muchísimas posibilidades de que nunca desarrolléis la enfermedad.


  Eso era un poco más reconfortante. Sardec se encontró haciendo la pregunta que esperaba no tener que formular.


  —Si ellos… o yo… la tenemos, ¿qué podemos hacer?


  La fría sonrisa del cirujano se desvaneció.


  —Me temo que no demasiado. Una vez que la enfermedad se incuba, es irreversible y no tiene cura.


  —¿Ninguna?


  —Ninguna. Salvo poner fin a vuestro sufrimiento.


  —En ese caso, lo mejor es que mis hombres y yo recemos —dijo Sardec.


  —Si eso os ayuda a sentiros mejor… —dijo el cirujano— dejad este asunto en manos de Dios.


  Rik miró desde arriba su cuerpo, que parecía muerto. Distinguió un contorno que brillaba con una luz traslúcida. Era Aseah. Parecía sutilmente distinta de como él la veía en la vida real y se preguntó si esa era la imagen que tenía de sí misma.


  Si eso es la muerte, entonces yo también he muerto, pero no lo es. Solo se parece.


  «¿Es esa vuestra alma? ¿Y esta la mía?».


  Tal vez. Es solo un ka, una proyección de tu mente más allá de tu cuerpo, una huella de tu voluntad en el éter.


  Rik no estaba seguro de captar ninguna diferencia, pero para Aseah parecía significar algo. El espíritu de la terrarca se acercó a él.


  Ven. Debemos irnos antes de que los efectos de la droga se disipen.


  «¿Ir? ¿Adónde?».


  Al Abismo. Al Gran Abismo. Vas a ver el primer y más importante secreto de la brujería con los ojos de tu espíritu.


  Rik tomó la mano inmaterial de Aseah. Notó una sensación de contacto, distinta del encuentro entre carne y carne. El espacio y el tiempo parecieron curvarse y fluir a su alrededor, y de pronto apareció en el aire un vórtice a cuyo alrededor la propia realidad brillaba. Desde su interior escuchó voces que repercutían en su alma, sonidos que no eran sonidos, audibles tan solo por oídos que no eran oídos.


  «¿Qué es esto?», preguntó.


  Una entrada a otro lugar.


  «¿Adónde?».


  Al reino del espíritu. De tu espíritu.


  «No entiendo».


  No necesitas entenderlo. Limítate a seguirme.


  Aseah se zambulló en aquel remolino que distorsionaba el espacio. Rik dudó un instante y, después, con un esfuerzo de voluntad supremo, la siguió para sumergirse en un reino de la existencia muy diferente.


  Abajo no había tierra. Por lo menos, al principio no la vio. Flotaban libres en una noche absoluta. A su alrededor todo era negrura salvo por el resplandor que despedían ellos mismos. Rik estaba mareado, confuso, desorientado. Todo era caótico, una mezcolanza de imágenes y sensaciones que amenazaban con apabullarlo mentalmente.


  Después, poco a poco, la cordura pareció retornar. Un calidoscopio de visiones se arremolinó en su cerebro. Vio las calles de Pesares, pero mayores de lo que recordaba, los edificios eran inmensos en una escala que empequeñecía incluso a los de Halim. Estaba rodeado de gente y todos eran gigantes. Se dio cuenta de que se trataba de la ciudad de sus recuerdos más tempranos, cuando él y León escaparon del orfanato del templo. Las personas tenían un aspecto deformado y monstruoso, y parecían más ogros que humanos. Rik miró a Aseah. Ella seguía siendo la misma, una figura luminosa y de escala humana.


  «¿Qué estamos haciendo aquí?».


  Buscar un lugar en el que podamos conectar con tu poder.


  «¿Y dónde está?».


  En realidad, nadie lo sabe. Puede estar dentro de tu mente o en el interior del Abismo. Quizá sea el punto de intersección de esos dos lugares. Es el reino del espíritu, tal vez el nivel más profundo del sueño. Ahora, tranquilízate y abre la mente. Practica los ejercicios que te he enseñado. Si percibes algo, déjate arrastrar por ello.


  Rik hizo como le decía. Se concentró en los signos ancestrales. Trató de vaciar la mente, alcanzar las profundidades de su ser y tocar el poder que, según Aseah, yacía en ellas. Entonces, por primera vez, sintió algo. Era pequeño y lejano, pero le estaba llamando. Trató de despejar la mente totalmente y dejarse arrastrar. Se dio cuenta de que el suelo se alejaba bajo los pies, aunque el espíritu de Aseah seguía cerca. Cuando más altura adquirían, más rápido se movían. No había sensación de velocidad, pero, abajo, el mundo no tardó en hacerse más pequeño mientras las estrellas parecían precipitarse hacia ellos.


  No. Lo que había creído que eran estrellas eran objetos luminosos, mucho más cercanos que los astros del firmamento. Parecían pequeños bloques de tierra que flotaban en un gran vacío. Entre ellos se atisbaba un resplandor. Con un esfuerzo de voluntad, Rik se dirigió hacia ellos, lanzándose tras Aseah a una velocidad impresionante. No tardaron en flotar sobre un mundo en miniatura. Su superficie estaba inscrita con extrañas runas. Brillantes diseños giraban en remolinos delante de Rik.


  «¿Qué es esto?».


  Tu sede de poder, tu conexión con el Gran Abismo.


  Rik recordó lo que ella le había enseñado acerca del Gran Abismo, el lugar de donde procedía toda energía mágica. Se hallaba debajo, encima y alrededor de la dimensión que ellos habitaban, y también se cruzaba con otras dimensiones. Los portales atravesaban el Gran Abismo. Era el puente a Al’Terra.


  «¿Cómo puede estar el Abismo en mi mente?».


  Todas las mentes se tocan de una forma o de otra. La diferencia es que un hechicero conoce ese hecho y puede aprovecharlo. Hay criaturas que viven en el Abismo y también lo saben. Aquí hay demonios que pueden penetrar en tu mente, si tú se lo permites.


  «¿Para qué me habéis traído aquí?».


  Para que lo veas y empieces a comprender, y para que puedas forjar un vínculo con el Abismo, la fuente de todo poder. Has de beber de esa fuente para que la magia funcione.


  «¿Y cómo lo hago?».


  Yo te enseñaré. Este lugar es el centro de tu poder, pero forjar un vínculo con él tiene sus peligros.


  «¿Cuáles son?».


  Escucha y te lo contaré.


  Rik atendió. A su alrededor percibió el pulso de extraños poderes. Notó cómo la realidad vibraba y se retorcía. Quizá fuera por las drogas que había tomado en el sótano, pero lo dudaba. Presentía que, de alguna manera, aquello estaba conectado con la propia naturaleza de ese lugar.


  Las cosas no son como tú las ves aquí, Rik. Este es un lugar alienígena. Lo que ves es la forma en que tu mente interpreta algo que le es completamente ajeno. Está intentando hacer comprensible lo incomprensible.


  «Es un concepto muy extraño».


  No más extraño que nuestra existencia en Gaeia. Más allá, hay un mundo que percibimos con nuestros seis sentidos, Rik. Esa es una de las primeras verdades que hay que aceptar para ser un hechicero. No vemos la realidad, solo una parte de ella. Los perros olfatean cosas que nosotros no olemos y oyen sonidos que no oímos. Tus ojos pueden sondear las tinieblas que los humanos normales no alcanzan a ver. Los ojos de un gato ven aún más allá. No vemos La realidad, solo un fragmento.


  Rik podía entender la lógica de las palabras de Aseah, pero no la relación que guardaban con lo que sucedía a su alrededor.


  La realidad es una construcción en el interior de nuestra mente. Normalmente, el proceso va en una sola dirección. La realidad fluye hacia nosotros a través de nuestros sentidos. Lo que los hechiceros aprenden es la forma de tomar el modelo del mundo que hay dentro de sus cabezas y obligar a que la realidad se ajuste a ese modelo.


  «Eso suena a locura».


  Tal vez lo sea. Pero puede hacerse, aunque solo a pequeña escala y con mucha ayuda. Tienes que extraer energía para conseguirlo. También debes controlar y moldear esa energía, y encauzarla hacia nuestro mundo. El Abismo es el lugar del que procede esa energía.


  Ella le había hablado muchas veces de la tau, la energía mágica ambiental y le había explicado que en Al’Terra había mucha más que en Gaeia, y que por esa razón la magia que funcionaba aquí era tan solo una pálida sombra de lo que había sido en el mundo natal de los terrarcas.


  «¿Por qué?», preguntó Rik.


  Los muros que separan los mundos son más gruesos en Gaeia. Es más difícil alcanzar el Abismo, y hay que extraer el poder de profundidades mayores. Se necesita más tiempo y la energía no es tan abundante, por lo menos en la mayoría de sitios.


  «Hay lugares donde esos muros son más finos», dijo Rik. Sabía que era cierto. Así pasaba por ejemplo en Sima Achenar, por donde había conseguido entrar Uran Ulthar, el Dios Araña.


  Sí, y en esos sitios hay más poder. Eran los emplazamientos sagrados de los antiguos brujos, las sedes de poder de los dioses-demonio. En realidad, no son más que puntos débiles en el tejido de nuestra realidad, por los que se cuela energía alienígena, que fluye desde esos lugares como el agua desde un manantial. En esos puntos, pueden realizar conjuros incluso quienes apenas poseen talento mágico, como hizo Zarahel. Pero cuando te alejas de ellos, el poder se desperdiga hasta hacerse tan tenue que es como si no existiera. Necesitas una conexión directa con una fuente si quieres usar la magia con regularidad. Debes ser capaz de alcanzar un venero de poder y beber de él.


  «Y eso es lo que vamos a hacer aquí».


  No. Eso es lo que tú vas a hacer aquí. Estírate y toca el manantial. Pon la mano en él. Te va a doler, pero lo resistirás. Puede destruirte. Puede hacerte enloquecer. Eso es lo que le pasaría a cualquier humano que lo intentara, pero tú solo eres semihumano.


  «¿Qué pasa si no quiero hacerlo?».


  Entonces nunca serás un auténtico hechicero. Estarás a merced de tu entorno y serás incapaz de hacer magia de verdad.


  Rik pensó en ello. Como siempre, deseó que hubiera alguna forma de saber si lo que ella decía era verdad. Tal vez existían muchas formas de extraer poder. Había relatos que lo sugerían, y la Vieja Bruja, su primera tutora en cuestiones mágicas, así lo afirmaba. Aseah pareció captar el rumbo de sus pensamientos.


  Oh, podrás practicar tanatomancia, absorber la fuerza vital de otros y usarla en tus rituales. Podrás devorar sus almas como las fieras comen su alimento y, como este, te darán fuerza. A la larga, también te volverás loco y te convertirás en una bestia de la sombras. ¿Es eso lo que deseas?


  Rik sabía que lo estaba poniendo a prueba. En realidad, su voluntad no importaba. La cuestión era qué deseaba Aseah, y Rik sospechaba que ella lo destruiría si daba la respuesta equivocada. Estaba convencido de que Aseah no quería más magos oscuros sueltos por el mundo. En cualquier caso, ¿era eso lo que él pretendía? Rik no lo creía.


  No se trata de lo que creas que quieres, Rik. Se trata de lo que eres. Eres un hechicero, y el poder te llama. Tarde o temprano, sufrirás la tentación de utilizarlo y encontrarás los medios para hacerlo. Ya has avanzado demasiado en el camino para cambiar de dirección ahora. La pregunta es: ¿cómo vas a recorrer ese camino? Aquí se bifurca: un sendero conduce a Las sombras y el otro a la maestría.


  «¿No lleva a la luz?».


  No. A la luz no… sino a un lugar donde dominarás el poder en lugar de que el poder te controle a ti.


  «Pero ¿ese sendero puede conducir a la destrucción o la locura, aquí y ahora?».


  Exactamente. Ahora es el momento de escoger. ¿Qué camino eliges, Rik? ¿Qué camino?


  Sardec irrumpió en la habitación. Rena dejó de tejer y levantó la mirada. Estaba sentada en una silla junto al fuego. Parecía muy tranquila y le sonrió con serenidad. Sardec exhaló un largo suspiro y empezó a tirar de las botas para quitárselas.


  —Deja que te ayude —dijo ella—. Siéntate. Yo te las quitaré.


  Una furia irracional se apoderó de Sardec. No quería hacerlo. ¿Quién era ella para decirle lo que tenía que hacer?


  —No soy un inválido —respondió, demasiado consciente de la mentira que contenían sus palabras.


  —Nunca he dicho que lo fueras —repuso Rena.


  Parecía perpleja y un tanto enfadada. Pero ¿quién era ella para enfadarse con él? Se estaba volviendo muy osada. Unos días antes, no se habría atrevido a dejar que su rostro revelara una emoción como esa.


  —¡Te tomas demasiadas libertades! —rugió Sardec.


  Rena retrocedió. Su gesto denotaba temor y algo más. En su estado de ánimo, eso complació a Sardec, que se sentó en su propia silla y empezó a tirar de las botas. Con una sola mano y un garfio era difícil, y además estaba muy torpe. Se dio cuenta de que había enrojecido por el esfuerzo y la vergüenza, pero no estaba dispuesto a pedir ayuda. Siguió sacándose la bota, furioso por el hecho de que no hubiera ningún criado.


  Rena retrocedió hasta un rincón, como asustada, y eso le crispó aún más. ¿Cuándo le había dado motivos para temerle? La había tratado con toda la cortesía del mundo. Tal vez demasiada, si había conseguido con ello que la muchacha se atreviera a comportarse así delante de él.


  —¿Qué pasa? —preguntó Rena—. ¿Te ocurre algo malo?


  —No me pasa nada —respondió Sardec, casi gritando, a sabiendas de que sí le ocurría algo, y muy malo. ¿Era la enfermedad? ¿Había empezado a afectarle o se trataba tan solo de su propia respuesta emocional a la tensión?


  —Normalmente no te comportas así.


  Él dejó escapar el aliento en un prolongado suspiro. Poco a poco recobró la calma.


  —Tienes razón —admitió. No era capaz de pedir perdón. Para un terrarca de su nivel, no habría sido apropiado reconocer que era necesario disculparse ante una humana—. Tienes razón.


  Ella se acercó y le agarró la mano de carne y hueso.


  —¿Qué ha pasado?


  Él le habló del mordisco del necrófago y de la terrarca del cementerio.


  —No creo que te pase nada —dijo ella.


  —Me gustaría estar tan seguro como tú.


  —Parece que el cirujano cree que las probabilidades son muy bajas.


  —La dama del mausoleo tenía las mismas probabilidades.


  —No debes dejarte desanimar por eso. Eres muy valiente. No permitas que eso atormente tu espíritu. ¿Por qué preocuparte de algo que a lo mejor no llega a ocurrir?


  Rena le sonrió. Sardec vio que se preocupaba por él y se sintió conmovido. Curiosamente, la necesidad de tranquilizarla alivió sus propias preocupaciones. Se obligó a sí mismo a asentir con la barbilla y a decir:


  —Tienes razón. Y perdóname por haberte gritado. No pretendía hacerlo.


  —No hay nada que perdonar —respondió ella.


  Sardec sabía que era todo lo contrario. Rena tendría mucho que perdonarle si conociera sus pensamientos.


  Rik llegó a la conclusión de que no tenía mucha elección en ese asunto. Si quería volver a casa, a su propio cuerpo, sabía que debía afrontar aquel peligroso camino. Iba a tener que forjar un vínculo con la fuente de poder que habían encontrado ahí. Así se lo dijo a Aseah.


  Muy bien, extiende tu mano hacia el vórtice.


  Rik se estiró para tocar el ciclón de energía mágica en espiral. No sabía qué esperar. Fuego y dolor, tal vez, sin embargo no estaba preparado para lo que sintió. Hubo dolor, pero también otras emociones: un flujo de gozo tan intenso que sintió ganas de llorar, y una sensación de bienestar, paz y calma tales que deseó que no desaparecieran nunca. Sintió que su conciencia se expandía hacia el exterior y lejos de él, como las ondas provocadas por una piedra al romper la superficie de un lago. Era como tocar la mente de Dios.


  El dolor y el poder borbotearon en su interior, purificándole y mostrándole las criaturas que acechaban en las tinieblas de su propia mente. En cierto modo, no resultaban tan temibles ahora que las veía; de hecho, parecían pequeñas e insignificantes, como él mismo. Sintió el impulso de abrir la mente, de dejar que el conocimiento y la maravilla fluyeran a través de él, de fundirse con el todo cósmico, de permitir que su espíritu se desintegrara en un millón de fragmentos para ser absorbido por el universo. «Tal vez la muerte sea algo así», pensó; y si lo era, no se trataba de algo tan terrible.


  Podía librarse de sí mismo, de sus temores y ambiciones triviales. En cualquier caso, ¿quién era él y qué pintaba en el gran orden establecido? Su propio egotismo era lo que le lastraba. Lo único que debía hacer era librarse de él y desvanecerse. Así conseguiría la paz y poner fin a todas las luchas y todo el dolor. El poder subió hacia él y empezó a oír un cántico, como el de un coro de ángeles. Sabía que si conseguía liberarse de sí mismo y se dejaba poseer y purificar por la belleza de esas voces etéreas, podría convertirse en uno de ellos y unirse a su felicidad eterna.


  En algún lugar de las profundidades de su mente, una vocecilla molesta replicó a ese canto. Se dijo para sus adentros que lo que estaba escuchando era falso, un señuelo de los demonios y de la muerte. Dentro de su alma no llegó a creerlo, pero la resistencia era importante. Parte de él no quería rendirse, parte de él quería vivir y completar su misión entre los vivos.


  Trató de apagar ese cántico, de resistir su atracción, de apartar la mano del hechizo del vórtice. Descubrió que no podía. Estaba clavado en el sitio por el poder de aquel canto de sirenas. En la periferia de la mente sintió un cosquilleo de temor. Una nota disonante penetró en esa armonía triunfal. La música ya no parecía tan avasalladoramente espiritual.


  Dejó que el miedo le hablara. Trató de sacar fuerzas de él y de la furia que, de forma inexorable, seguía su estela. Miedo y furia, las dos emociones que dominaban su pensamiento y que lo habían definido toda la vida. Bebió de los recuerdos que las despertaban: las palizas en el orfanato, la interminable lucha por la supervivencia en las calles de Pesares… Recordó su rabia contra Sabena, que le había engañado, y su temor por Antonio, el obeso señor del hampa, amante de Sabena, al que ambos habían traicionado. Recordó las batallas libradas junto a los batidores, y su rabia y su terror cuando Sardec ordenó que le azotaran. Poco a poco se reconstruyó a sí mismo, un fragmento cada vez, primero como una pura máquina de ira y miedo. Después rellenó los huecos rememorando pequeños gozos y placeres, y reuniendo retales de las buenas experiencias que había atesorado y que ahora regresaban a su mente.


  Evocó los buenos momentos con Sabena y con Rena. Recordó la amistad con León y con los demás batidores, incluso la peculiar relación que tenía con Aseah. Poco a poco, se acercó más a él mismo y se apartó de las voces seductoras. Centímetro a centímetro apartó la mano del vórtice y se dio cuenta de que la tenía dibujada en fuego y de que estaba conectado al remolino por tracerías de luz.


  Pensaba que te habías perdido.


  «Creo que estaba perdido —respondió Rik—, pero ahora me he encontrado».


  No tenía muy claro en qué se había convertido, pero estaba seguro de que había cambiado.


  Es hora de volver.


  Capítulo 10


  
    Nuestra capacidad de burlarnos es lo que nos diferencia de las bestias.


    ENCELADION,


    Piezas morales

  


  Rik levantó la mirada y vio sobre su cabeza un sol blanco. Poco a poco, se dio cuenta de que estaba moldeado en escayola sobre el techo de su alcoba, en palacio. Se encontraba débil y cansado, y le dolía la mano. Recordó lo sucedido en el reino del espíritu como si se tratara de un sueño o una pesadilla. Trató de incorporarse, pero le fallaron las fuerzas. Mientras se hundía de nuevo en los almohadones rellenos de plumas de ganso, vio que Aseah estaba sentada al otro extremo de la habitación, en una silla ornamental con patas en forma de garra. La terrarca dejó en su regazo el libro que estaba leyendo y dijo:


  —La primera vez es siempre la más difícil. Algunos nunca se recuperan.


  —Yo voy a recuperarme —contestó Rik—. Por lo menos, creo que estoy empezando a hacerlo.


  Aseah sonrió.


  —Eso está bien.


  —¿Qué ha sucedido realmente? ¿Ha sido un sueño? ¿O es cierto que he visitado el reino del espíritu y he tocado el Gran Abismo?


  —Tal vez. Nadie lo comprende realmente, y cada escuela de magia tiene una teoría diferente. Algunos creen que el ritual es simplemente una alucinación compartida que ayuda a despertar los poderes de un mago.


  —¿Y vos qué creéis, mi señora?


  —Lo mismo que te dije cuando estábamos en la otra parte. Creo que es a la vez sueño y realidad, un lugar donde la mente toca el Abismo.


  Rik cerró los ojos y respiró en profundidad. Ahora se sentía distinto. A pesar de su debilidad, tenía la impresión de que podía acceder a una fuente secreta de fuerza y sacar poder de ella. Así se lo dijo a Aseah.


  —Puedes hacerlo, Rik. Has forjado una conexión directa entre el Abismo y tu espíritu. Ahora estás ligado a él. Podrás obtener energía mágica a través de ese vínculo en cuanto conozcas las técnicas adecuadas.


  —¿Técnicas?


  —Técnicas, hechizos, como prefieras llamarlos. Los encantamientos y rituales son simplemente formas de preparar la mente y el alma y de concentrar la atención y la voluntad.


  —¿Vais a enseñármelas?


  —Ya he empezado a hacerlo. Muchos de los ejercicios básicos que hemos practicado te permitirán ahora extraer ese poder. Sí, esos hechizos que creías que nunca iban a funcionar. Pero hay ciertos peligros. Debes purificar la mente meditando en los signos ancestrales antes de llevar a cabo ese tipo de acciones. Esa es la herramienta más básica y esencial de todas.


  —Lo recordaré.


  —Asegúrate de hacerlo. Nunca he perdido un aprendiz y no quiero que esta sea la primera vez.


  —¿Ha habido otros?


  —Muchos a lo largo de los años. La mayor parte en Al’Terra, antes de la llegada de los Príncipes de la Sombra.


  Rik tuvo la sensación de que Aseah no quería hablar de ese asunto.


  —¿Cuáles son los peligros?


  —Ya te lo he dicho antes. Cuando sacas energía, perforas un pequeño agujero en el tejido de la realidad. La materia de la Sombra se filtra a través de ese agujero. Debes tener cuidado de no dejarte contaminar por ella y también ser precavido al extraer el poder. Hay criaturas en el Abismo que pueden entrar en tu interior a través de él.


  —¿Criaturas?


  —Demonios. Seres poderosos y malignos.


  —¿Pueden encontrar el vínculo que me habéis ayudado a crear?


  —Mientras sacas el poder, sí. El vínculo es tan tenue que resulta casi invisible cuando no lo haces, pero brilla en el Abismo al utilizar la magia. Las posibilidades de que algo cruce hasta aquí por accidente son pequeñas, pero existen. Cuanto más poderosa sea la magia que intentes, más probable será que atraigas a uno de esos demonios.


  —¿Cuándo seré capaz de hacer magia?


  —¡Ah, la pregunta eterna del aprendiz entusiasta! —Había un deje de burla en su voz—. Ya puedes hacerla. Recorre los signos ancestrales que te he enseñado y después intenta visualizar la luz.


  Rik cerró los ojos y conjuró la imagen de los signos protectores, que brillaron con intensidad en el ojo de su mente. Después se imaginó que una esfera de luz aparecía encima de la cama. Mientras lo hacía, pronunció las palabras que le había enseñado Aseah y algo en su interior respondió al ritmo del conjuro como nunca lo había hecho antes. Una bola que resplandecía débilmente apareció sobre la cama, tan tenue al principio que ni siquiera estaba seguro de su existencia. Se hizo más brillante a medida que proseguía con el ensalmo. Rik se sintió triunfante. Había conseguido su primera y pequeña actuación mágica. Nunca había experimentado algo así, ni siquiera cuando escuchó las voces angelicales del vórtice. Ahora era un mago, aunque fuese tan solo en una humilde medida. Miró a Aseah.


  —Gracias —le dijo.


  —No me des las gracias aún.


  Algo empezó a arder en su pecho mientras lo decía y la sensación se extendió por sus venas. Una oleada de debilidad le invadió. La fuerza se derramó de su interior como vino vertido de una copa boca abajo. La bola de luz reventó y desapareció de la existencia. De repente, Rik sintió náuseas y mareo. Empezó a jadear y el sudor perló su frente.


  —¿Qué ha pasado?


  —La magia siempre es exigente. Muy exigente. Lanzar un hechizo, aunque sea uno sencillo, agota tanto como correr una larga carrera o levantar un peso muy pesado.


  —¿Por qué no me lo habéis dicho?


  —Te lo he dicho muchas veces. Al parecer, lo has olvidado.


  —Quiero decir que por qué no me lo habéis dicho ahora.


  —Es algo que es mejor experimentar. De ese modo, lo recordarás mejor.


  —¿Siempre va a ser tan malo?


  —La magia es como cualquier otra cosa. Cuanto más practiques, mejor te saldrá. O, mejor aún, es como levantar pesas. Empiezas con una pequeña y con el tiempo tu fuerza aumenta hasta que eres capaz de levantar otra más pesada.


  —Aun así, os doy las gracias. Es el regalo más grande que me han hecho nunca.


  Rik lo dijo sinceramente, desde el fondo de su corazón. No era ni más ni menos que la verdad. Aseah había hecho realidad uno de los sueños de su infancia. Daba igual lo que fuera, lo que hubiera hecho o lo que hiciese en el futuro: nada cambiaría ese hecho.


  —El don siempre ha sido tuyo, Rik. Simplemente, he ayudado a despertarlo. Pero con los años descubrirás que se convierte en una maldición.


  —No lo creo.


  —Nadie lo cree. Al menos, no al principio. Ahora, descansa y recobra fuerzas. Tenemos mucho trabajo que hacer y no nos queda demasiado tiempo.


  Sardec recorría las calles de la ciudad. Rena caminaba a su lado. Las calles del distrito antiguo eran tortuosas y estaban abarrotadas de gente que intentaba comprar los bienes que había disponibles. Como siempre, había vendedores ambulantes que ofrecían de todo, desde dulces hasta retales.


  Trataba de ignorar a la gente que lo miraba y a los terrarcas locales que lo observaban con asombro. Mantuvo el gesto inalterable en una máscara de arrogancia aristocrática. Ningún viandante estaba en situación de juzgarle. La sangre de los señores Dragones fluía por sus venas, y lo que él decidiera hacer y con quién quisiera hacerlo era asunto suyo y de nadie más, aunque le resultaba difícil creerlo por mucho que se lo dijera a sí mismo. Sabía que allí había personas que se sentían con derecho a juzgarle, y que sin duda lo harían. Así que habría chismes, cotilleos y las molestas habladurías de los mentideros habituales.


  Se sentía suspendido entre dos emociones polarizadas: la alegría de que Rena estuviera allí y la preocupación por el mordisco del necrófago. La simple presencia de la chica le hacía feliz de una forma que nunca habría creído posible. Era una sensación de cercanía a otro ser vivo que jamás había experimentado. No tenía nada que ver con la inteligencia ni la educación. Actuaba a un nivel mucho más primario. Era como estar atado por un hechizo mágico ante el cual no tenía la menor objeción. La proximidad de Rena le permitía, al menos por un instante, olvidarse de sus preocupaciones.


  Pero solo por un instante. Ahora sabía que podía morir de una forma particularmente horripilante. Era consciente de su mortalidad desde Sima Achenar, cuando perdió la mano con que empuñaba la espada. Desde entonces sabía que tenía suerte de seguir vivo. Era una sensación que se hacía más intensa después de cada batalla. Se había acostumbrado a ella. Era un soldado, pero el mordisco del necrófago era algo distinto. Podía hacer algo más que matarle. Podía robarle el orgullo, la inteligencia, e incluso la propia alma, si lo que contaban los relatos era cierto.


  Un gritito que sonó a su lado lo sacó de su ensimismamiento. Estaba tan absorto en sus pensamientos que había perdido la noción de lo que le rodeaba. Reparó en los trozos de comida que estaban impactando en el suelo a su alrededor. La mayoría había alcanzado a Rena, y entonces vio de dónde procedían.


  Un grupo de oficiales terrarcas estaban sentados en un café. Sobre su mesa había un buen número de botellas de vino vacías y tenían mendrugos de pan en una cesta de mimbre. Los rostros de los terrarcas se veían un tanto colorados. Estaban partiendo el pan y lanzándole trozos a Rena. Sardec se interpuso entre ella y los terrarcas. Un trozo de pan le golpeó en la cara. Sardec se quedó mirando al oficial que se lo había tirado.


  —¿Se puede saber qué estáis haciendo, caballero? —preguntó.


  Algo de su furia debió traslucirse en la voz. El oficial al que se dirigía se encogió ante su mirada, pero después se dio cuenta de lo que había hecho y eso pareció encolerizarle aún más.


  —Estábamos dando de comer a vuestro mono.


  Sardec sintió cómo su semblante enrojecía de ira y, tal vez, una pizca de vergüenza. Miró a Rena y después de nuevo al oficial.


  —No tengo ningún mono, caballero, pero no creo que sea apropiado que unos oficiales terrarcas se comporten como simios.


  Uno de los amigos del oficial hizo una mueca.


  —¡Oh! Al famoso teniente Sardec no le gusta que demos de comer a su mono. A lo mejor prefiere alimentarlo él mismo. Y creo que todos sabemos qué es lo que le gusta darle de comer.


  Rena le tiró de la mano.


  —Vamos —le susurró al oído—. Están borrachos. No saben lo que dicen.


  —Estoy en desventaja ante vos, caballero —repuso Sardec—. Por lo que veo, conocéis mi nombre, pero yo ignoro el vuestro.


  —Vamos —susurró Rena en tono más apremiante. Sardec sabía que la muchacha tenía razón. Debería limitarse a ignorar a los patanes, pero algo en su interior le hacía responder a sus provocaciones. Había encontrado una forma de descargar sus temores e inquietudes.


  —Parece que el teniente recibe órdenes de su mono —dijo el primer interlocutor.


  —Yo diría que esa conducta es indigna de un oficial terrarca —apostilló el segundo borracho.


  Sardec enganchó la casaca del oficial con el garfio y lo levantó de la silla de un tirón, de modo que ambos quedaron cara a cara.


  —Os he preguntado vuestro nombre, señor. Por favor, tened la amabilidad de decírmelo.


  Los borrachos se levantaron de sus asientos. Las manos volaron a las empuñaduras de las espadas.


  —¿Queréis pelear conmigo, teniente? —preguntó el oficial—. ¿Cómo será el duelo? ¿Garfio contra garfio al amanecer?


  Eso provocó otra ola de carcajadas entre sus amigos.


  —¿Es un desafío? —repuso Sardec con voz serena. En ese momento tenía la sangre fría. No estaba dispuesto a dejarse insultar por aquellos zopencos. El oficial al que se había enfrentado tragó saliva, pero se sobrepuso y respondió:


  —No cruzaré mi espada contra un manco.


  —En ese caso, ¿preferís las pistolas? —sugirió Sardec. La furia infundía a su voz una cortesía y una tranquilidad de las que nunca se habría creído capaz. De repente, era consciente de todo lo que le rodeaba, algo que solo solía su— cederle en combate. Observó los rostros de los espectadores. Los terrarcas parecían preocupados. En cuanto a los kharadreses, se los veía contentos de presenciar ese pique entre sus conquistadores. Rena estaba aterrorizada. Pese al gesto de la joven, las palabras brotaron solas de su boca: —¿O es que tenéis miedo?


  Un oficial de la reina solo podía dar una respuesta a aquel desafío y todos los presentes la conocían. Los borrachines estaban ahora en silencio, impresionados de repente por la gravedad de la situación. El oficial volvió a tragar saliva. Sus ojos mostraban que no sabía cómo salir de la trampa. Sardec esbozó una gélida sonrisa de triunfo.


  —¿Es que tenéis miedo? —repitió.


  El oficial negó con la cabeza. Había pánico en sus ojos. Se estaba preguntando cómo se había desencadenado aquella situación tan de repente. Sardec se sentía igual, pero el torbellino del combate le había dado experiencia para dominar esa sensación.


  —Tal vez queráis disculparos con mi acompañante —sugirió Sardec, en parte para humillar a su adversario y en parte para ofrecerle una retirada.


  —¡No pienso pedirle disculpas a un mono! —estalló el oficial.


  Sin inmutarse, Sardec le propinó una bofetada. No fue un golpe fuerte, lo que lo hizo aún más insultante. La huella de su mano se quedó marcada en la mejilla del otro terrarca. Solo había una forma de lavar esa ofensa con honor.


  —Soy el teniente Deakan —dijo el oficial—. Os enviaré a mis padrinos para fijar el lugar y la hora. Dada vuestra invalidez, no sería honorable escoger la espada, así que elijo las pistolas.


  —Eso será lo más satisfactorio —repuso Sardec.


  —No —murmuró Rena.


  Sardec la agarró del brazo y se alejó paseando con ella, fingiendo una indiferencia que estaba muy lejos de sentir. A su espalda, oyó cómo los oficiales amigos de Deakan empezaban a balbucear consejos y advertencias. Notó que le tiraban de la manga y al volverse se encontró con el oficial causante de todo.


  Sardec enarcó una ceja.


  —¿Vos también queréis batiros, señor? Si es así, os atenderé en cuanto haya arreglado las cosas con vuestro camarada.


  El oficial parecía avergonzado.


  —No ha estado bien, teniente Sardec. Nuestro comportamiento ha sido ofensivo tanto para vos como para vuestra acompañante. Espero que aceptéis mis disculpas y os olvidéis del asunto.


  —Si el teniente Deakan piensa lo mismo, puede venir a disculparse en persona.


  —No quiere hacerlo, señor, pero yo lo hago de todo corazón. Por favor, no dejéis que este asunto se salga de quicio.


  —Tiene razón, mi señor —suplicó Rena.


  El otro oficial le dirigió una mirada de enojo; no le gustaba que la mujer abogara por su causa. Sardec quiso decirle que lo hacía por ella, pero se dio cuenta de que era mentira. Lo estaba haciendo por él mismo, por salvar su propio orgullo y por librarse del miedo que le producía el mordisco del necrófago.


  —Vos sacasteis las cosas de quicio cuando empezasteis a insultar a mi acompañante. Os repito que si vuestro amigo le pide disculpas, este asunto quedará zanjado.


  —Él no puede pedirle disculpas a una humana que se pros… —El oficial se mordió la lengua justo a tiempo. Aun borracho como estaba, sabía que había estado a punto de empeorar infinitamente las cosas—. Vos lo sabéis —añadió con voz débil.


  Sardec se encogió de hombros.


  —En ese caso, todo sigue como estaba.


  El oficial hizo una mueca de irritación.


  —Habéis puesto a Deakan en una situación inadmisible, señor. Si os mata, habrá asesinado a un lisiado. Si vos le matáis… bien, estará muerto.


  —Es el propio Deakan quien se ha puesto en una disyuntiva. Él sabe cómo salir de ella. Haré caso omiso de vuestras palabras, señor, ya que es obvio que estáis alterado. Os deseo que paséis un buen día.


  Cogido del brazo de Rena, siguió paseando calle abajo. A su pesar, había sentido una pequeña satisfacción al dejar sin palabras al otro terrarca.


  Capítulo 11


  
    Duelo: forma legal de asesinato.


    MARELY TROUT,


    Un diccionario más preciso

  


  Sardec despertó antes del amanecer. La alcoba estaba fría y no invitaba a salir del lecho. Había tenido sueños agitados, como solía sucederle, plagados de imágenes vividas de los sirvientes arácnidos de Ulan Uthar y los túneles secretos bajo Achenar, donde había perdido la mano.


  Durante unos momentos se sintió desorientado, sin saber muy bien dónde estaba. Tenía la molesta sensación de que algo iba mal. Rena rebulló a su lado y apretó su tibio peso contra el costado de Sardec. Murmuró algo en sueños, y Sardec sintió un momentáneo impulso de afecto hacia ella. De repente, de forma devastadora, recordó que ese era el día en que debía batirse con el teniente Deakan. Dentro de unas cuantas horas podía estar muerto. La enormidad de ese hecho le conmocionó un instante. Surgiendo de la nada, en lo que debería haber sido una época pacífica de su vida, la muerte había tendido hacia él sus huesudas garras.


  Sardec suspiró y sacó las largas piernas fuera de la cama. Pisó el suelo de madera con los pies desnudos y durante unos segundos pensó que podía clavarse una astilla. Luego sonrió, nervioso, ante lo ridículo de ese temor. En un futuro no demasiado lejano una bala podía atravesar y destrozar su cerebro, y ahí estaba él preocupándose por unas astillas. De qué forma tan extraña obraba la mente. Se puso las calzas con torpeza y se rascó la postilla que tenía en el dorso de la mano.


  Si una bala le alcanzaba hoy, tal vez le haría un favor. Al menos moriría mientras aún era él mismo. No sabía demasiado bien cómo había sucedido, pero en su mente se había grabado la convicción de que estaba destinado a caer presa de la infección necrófaga, y no parecía capaz de evitarla. Era tan inexorable como la puesta de sol. Se preguntó si tal pesimismo era síntoma de que se le había empezado a ir la cabeza o la única razón era que estaba cansado y hambriento.


  Se acercó a la ventana y se asomó al exterior. Los primeros y tenues destellos de luz acababan de aparecer en el cielo otoñal. Las calles mostraban un aspecto espectral y crepuscular que confería a los vendedores ocasionales que las recorrían un extraño aire de irrealidad. Los primeros habitantes de las calles ya estaban en acción, hurgando entre la basura y los desperdicios de la noche, buscando cualquier cosa que los ayudara a sobrevivir un día más.


  Sardec se preguntó cuántas veces se había asomado por ventanas como aquella sin reparar en ese tipo de gente. Para él, siempre habían formado parte del escenario, fragmentos animados del paisaje que no repercutían en su vida más que los anuncios de ropa barata que colgaban sobre sus cabezas. Ahora se descubrió a sí mismo preguntándose qué se sentiría al ser uno de ellos, vivir esa vida, tener que agenciárselas para continuar con esa frágil existencia, sin tener que preocuparse por el honor, la posición o las relaciones sociales.


  Se volvió y miró a Rena. Ella procedía de una calle como esa. Algo le dijo que la vida no era menos complicada allí abajo, tan solo más dura. En ese momento fue consciente, y no por primera vez, de la vida privilegiada que llevaba. Había nacido rico, en una de las familias más nobles del país. Toda su vida hasta Achenar había sido cómoda y regalada.


  Contempló a la joven mientras terminaba de vestirse. Estaba encantadora, tendida con el cabello lustroso extendido como una ala de cuervo sobre la colcha. Al propio Sardec le sorprendían sus sentimientos hacia ella, mucho más intensos de los que había sentido por otras amantes, aunque ellas eran terrarcas y mucho más afines a él en posición social. ¿Cuál era el motivo? ¿Acaso Rena había revelado algún defecto arraigado en el fondo de su naturaleza o era algo más, una fuerza que ni él sabía que poseía? Tal vez en parte fuese simple egotismo. Se estaba rebelando contra su herencia, demostrando que era distinto de todos los demás terrarcas. Había algo en esa explicación que le atraía, aunque sabía qué ridícula era. Estaba muy lejos de ser el único oficial del ejército de Talorea que había tomado una amante humana. Ni siquiera debía de ser el único que se preocupaba por ella.


  Rena estaba despierta y mirándole; llevaba así un buen rato.


  —Buenos días —saludó Sardec con voz suave, y sonrió. Ella no le devolvió la sonrisa. Parecía triste y asustada.


  —¿De verdad vas a hacerlo? —le preguntó.


  —No tengo otro remedio.


  —Sí lo tienes. Puedes no presentarte.


  —Sería el hazmerreír del ejército.


  —Es mejor que estar muerto —repuso ella.


  La respuesta fácil y tópica asomó a los labios de Sardec. «Quizá para ti —se suponía que debía decir—, pero yo soy un terrarca y un oficial». Era lo que argumentaban siempre los héroes de las obras de teatro.


  —Tal vez sí —respondió, acordándose de su padre, que agonizaba lentamente debido a una enfermedad terrible y devastadora, y pensando también en el mal que tal vez estaba devorando su propio cerebro—. A lo mejor depende de la forma en que uno muere.


  Ella se limitó a mirarle y meneó la cabeza. Sardec pensó que había muchas cosas que habría tenido que contarle. Quería explicarle lo que sentía por ella, decirle que no tuviera miedo, ya que él mismo, a pesar de todo, no lo tenía. En ese momento alguien llamó a la puerta y fue como si un trueno hubiera rasgado el silencio de la mañana.


  —Teniente Sardec, debemos partir hacia el campo del honor. —La voz era la del teniente Jazeray, su padrino, pero bien podría haber sido la voz del destino. Cuando salió de la alcoba, a Sardec le pareció oír que Rena lloraba.


  Jazeray parecía taciturno mientras el carromato traqueteaba por las calles silenciosas. Sardec agradeció que le dejara a solas con sus pensamientos. La sensación inicial de pavor había desaparecido, dejándole a flote en una frágil calma. Descubrió que sus pensamientos eran diáfanos y que le embargaba una cierta nostalgia. Se asomó por la ventanilla para empaparse de las escenas de la calle: las siluetas que atravesaban las arcadas, los mendigos con sus escudillas y muletas, los pasteleros que ofrecían sus mercancías en bandejas colgadas del cuello. Curiosamente, sintió un repentino antojo de comer un pastel de paloma. Reprimió el deseo y este desapareció.


  Sus pensamientos vagaron de vuelta a la noche anterior. Había hecho el amor con Rena de un modo febril y alcanzado cimas de pasión que nunca antes había experimentado, un éxtasis tan intenso que le había atravesado como el golpe de un relámpago. Siempre había sentido por ella una pasión más intensa que por cualquier otra mujer con la que se hubiera acostado, y esa noche había sido como la culminación de aquel intenso deseo. Casi hacía que el duelo mereciera la pena.


  —¡Por la Luz!, pareces muy contento para ser un terrarca que va a enfrentarse a la muerte —comentó Jazeray. Había una mezcla de admiración y resentimiento en su voz. Sardec se dio cuenta de que estaba sonriendo al recordar la pasada noche y borró la sonrisa. Pensó que pronto tendría que estar todo lo alerta posible. Lo más probable era que muriese. A pesar de todo lo que había practicado, su disparo con la mano izquierda era mediocre.


  —¿Deakan es bueno con la pistola? —preguntó Sardec.


  —Deberías haberte hecho esa pregunta antes de retarle a un duelo.


  —Ciertamente. Es una pena que no estuvieras allí para aconsejarme en ese momento. Podría haberte preguntado.


  Jazeray le respondió con una sonrisa fría, pero una chispa de auténtico humor arrugó la comisura de sus ojos. En ese momento, Sardec se sintió unido a él por unos lazos de camaradería que hasta entonces no había experimentado. Nunca habían sido demasiado íntimos; a decir verdad, Sardec nunca había estado demasiado unido a ninguno de sus camaradas oficiales. Jazeray había accedido a ser su padrino porque lo exigía el honor del regimiento. En ese momento, Sardec estaba contento de tenerlo a su lado. La sonrisa de Jazeray se desvaneció.


  —Según todas las referencias, es un excelente tirador. ¿Estás tan decidido a suicidarte? Hay formas más fáciles. Te puedo recomendar un tóxico particularmente bueno: veneno de cucaracha de Salada. Induce a un éxtasis que se prolonga durante varias horas antes de morir.


  —Uno de mis hombres, el bárbaro del norte, asegura conocer a una furcia de Harven que puede hacer lo mismo.


  —Tal vez deberías buscarla.


  —¿Estás tratando de disuadirme para que no lo haga?


  —Es una de mis obligaciones como padrino.


  —Hasta el momento lo estás haciendo admirablemente. Sigue, lo haces muy bien.


  —Sencillamente, podrías disculparte con Deakan por haberle abofeteado.


  —¿Tú lo harías?


  Jazeray lo pensó unos instantes.


  —Probablemente, yo le habría propinado un puñetazo.


  —Entonces ya ves cómo está la cosa.


  Se hizo un silencio momentáneo. Jazeray hizo una pausa, casi avergonzado.


  —¡Por las pelotas de los Príncipes de la Sombra, Sardec, eres un tipo frío! Pase lo que pase esta mañana, el regimiento estará orgulloso de ti. Te lo puedo asegurar.


  Volvió a hacerse el silencio. Sardec reflexionó sobre la pregunta de su camarada oficial. ¿Estaba decidido a suicidarse? Tal vez sí. Tal vez la muerte le parecía preferible a la enfermedad de los necrófagos. Quizá, sin embargo, se trataba de un impulso diferente, algo agazapado en su temperamento desde que nació y que había esperado hasta este momento para salir a la luz. O quizá era verdad que tan solo defendía su honor y el de Rena. Unos cuantos meses antes, se habría reído si alguien le hubiera dicho que moriría por defender el honor de una seguidora del campamento, una humana. Ahora podía reírse por un motivo diferente.


  Volvió a asomarse por la ventanilla. Habían dejado atrás la ciudad y estaban atravesando el campo. No hacía mucho que habían acampado soldados en ese lugar, y también habían vivido y muerto ahí durante el asedio. Antes de media mañana, esos campos se verían regados con más sangre y lo más probable era que fuese la suya.


  El paisaje exterior le recordaba un poco a la finca de su padre en las afueras de la capital. Los dos terrenos eran llanuras salpicadas de árboles que daban sombra. Recordó cuando, de niño, correteaba por los campos cazando mariposas y también cuando nadaba en el río o aprendía a cabalgar en un corcel de guerra. Los recuerdos de aquella época, cuando aún no tenía pleno uso de razón, aparecían bañados bajo la pátina dorada del sol, del mismo modo que sus recuerdos invernales siempre estaban cubiertos de nieve. Sabía que también debían de haber existido días grises, de lluvia, barro y aguanieve, pero ahora su situación era demasiado apurada para acordarse de ellos.


  La calzada cruzó un bosque de árboles con los colores pardos y rojos del otoño, que le hicieron pensar en sentarse en la casa de su padre al lado de un fuego crepitante. Recordó las lecciones con sus hermanas y las celebraciones de los días sagrados, cuando se disfrazaban con máscaras en la Mojiganga del Consuelo y encendían cirios ante los altares en el solsticio de invierno. También cuando leía los libros de la biblioteca de su madre, confundido por los diagramas y las extrañas anotaciones de los grimorios. Sus hermanas siempre habían tenido más talento para la magia que él. En ese momento se percató de que debería haber pasado la última noche escribiendo a sus hermanas y a su padre para contarles sus sentimientos, y quizá incluso a su madre. Por supuesto, ya era tarde para eso. Demasiado tarde.


  El coche se detuvo cuando la carretera llegó a un claro. Habían llegado.


  Deakan y sus padrinos ya estaban allí, juntos bajo un árbol. Ahora parecían jóvenes e inocentes, y Sardec casi sintió lástima por ellos, aunque probablemente él era más joven. Los acompañaban dos personas a las que no reconoció; uno de ellos era un humano y el otro un terrarca vestido con una larga levita. El humano llevaba una gran caja negra que debía de contener las pistolas.


  Sardec bajó del carruaje y se estiró la casaca. Era una mañana fría. La niebla había humedecido el aire. Su aliento dibujaba una nubecilla delante de él, aunque el sol ya había salido del todo. Sardec se preguntó cuántos minutos de vida le quedaban. Probablemente, no muchos. Respiró profundamente, disfrutando del fresco olor de marga del aire, tan diáfano y limpio después de la polución de la ciudad. Reparó en la hierba larga y cubierta de rocío. Sonrió a Jazeray y saludó con la cabeza a los que estaban esperando. A él mismo le sorprendía la calma que proyectaba. Se sentía un actor en una representación más que alguien a punto de jugarse la vida. Se preguntó si a Deakan le pasaba lo mismo.


  Al acercarse, se dio cuenta de que la respuesta era más bien no. Su oponente estaba pálido y tenía ojeras, como si no hubiese dormido. Él y sus compañeros olían a licor. Tal vez se habían pasado toda la noche soplando. Había gente que recurría a ese método para no perder el valor. No parecían muy contentos de verle. Sardec les sonrió.


  —Buenos días —los saludó. Nadie le respondió.


  El terrarca alto que estaba con el humano se adelantó. Sardec lo reconoció. Era el cirujano. La última persona que Sardec hubiera esperado ver ahí, pero supuso que era lógico tener a mano a alguien con sus conocimientos. Al verle, recordó el mordisco del necrófago y un frío más glacial que el del fresco aire matinal penetró en su corazón. El cirujano hizo un gesto a Sardec y a Deakan, que se acercaron.


  Puso una mano enguantada en el hombro de cada uno y dijo:


  —Habéis sido convocados hoy al campo del honor porque cada uno de los dos cree tener un motivo de agravio contra el otro. Os insto a ambos, ante los ojos de Dios, a apartar vuestras querellas y hacer las paces. No es necesario que hoy se derrame sangre. Ambos podéis retiraros con honor.


  No era cierto, por supuesto. Ambos se convertirían en el hazmerreír de sus compañeros terrarcas si se retiraban, pero había que cumplir con esa formalidad.


  —El teniente Sardec me pegó. Ninguna disculpa puede suponer diferencia alguna ni excusar una conducta tan grosera. —Sardec percibió un leve tartamudeo en la voz de Deakan. ¿Estaba nervioso el otro oficial? Tal vez. El aliento le apestaba a vino y evitaba los ojos de Sardec.


  El cirujano volvió la mirada hacia Sardec.


  —¿Y vos, caballero?


  —Creo que el honor me prohíbe retirarme.


  —Entonces no hay más remedio que proceder al derramamiento de sangre. Creo que el arma elegida es la pistola.


  Sardec y Deakan asintieron.


  —Si os parece, Bulger… —dijo el cirujano.


  Con el gesto pétreo de un enterrador, el humano abrió la caja de madera negra. Dentro había dos pistolas. Eran dos hermosas piezas, repujadas con una filigrana de oro. Olían a aceite y madera vieja.


  —Cada uno puede escoger una arma. Teniente Sardec, vos elegiréis primero. También pueden cebar el arma con pólvora y algodón. Yo echaré las dos medidas de pólvora de la misma bolsa. En vista de la herida del teniente Sardec, confío en que nadie ponga objeción a que sea su padrino quien le cebe la pistola.


  Deakan negó con la cabeza.


  —¿Significa eso que no tenéis inconveniente, señor? —preguntó el cirujano.


  —Ningún inconveniente —respondió Deakan, que tardó un poco en pronunciar las palabras.


  Las manos le temblaban cuando aceptó la pistola. Sardec agradeció que la suya no temblara, aunque no podía reprochar a su adversario por ello. Una cosa era empuñar una arma en la batalla, en medio del fragor del combate. Pero preparar las pistolas tan temprano, solo, con un único enemigo al que había que mirar a la cara y con el que había que hablar antes de consumar los hechos, era algo muy diferente. Al propio Sardec le sorprendía la serenidad con que se lo estaba tomando todo.


  Jazeray tomó la pistola y la medida de pólvora que el cirujano había echado en una bolsa. Comprobó con cuidado el funcionamiento del arma y después la cebó. Invirtió un buen rato en todo el procedimiento, muy consciente de que tenía en sus manos la vida de un compañero oficial. Durante unos segundos, Sardec se preguntó si había hecho algo últimamente que pudiera ofender a Jazeray; decidió que no, que podía confiar en él. Ese pensamiento hizo que se dibujara en su cara una amplia sonrisa. Se percató de que Deakan le estaba mirando, como si le asombrara su tranquilidad. Al cargar el arma se le había derramado un poco de pólvora y tenía que pedir más, si su adversario no tenía inconveniente.


  —En absoluto —contestó Sardec en tono agradable.


  Curiosamente, empezaba a pasárselo bien. A lo mejor, el evidente nerviosismo de su adversario compensaba que él tuviera que disparar con la mano izquierda. Al mirar de nuevo al cirujano se acordó de la infección necrófaga y pensó que Deakan tal vez le haría un favor si le mataba.


  Los preparativos terminaron al fin y el cirujano dijo:


  —Caballeros, ambos deben ponerse espalda contra espalda y darnos tiempo a los padrinos y a mí mismo para que nos retiremos. Cuando diga «adelante», caminarán diez pasos, se darán la vuelta y harán fuego. Si lo han entendido y están de acuerdo, digan «sí».


  —Sí —respondió Sardec.


  —S… s-sí —tartamudeó Deakan.


  Sardec vio apartarse al cirujano y sus acompañantes. Parecían más nerviosos que él. Echó un último vistazo a sus rostros y a los árboles, levantó la mirada hacia el cielo, pensó en Rena y después esperó, sintiendo el peso letal de la pistola en la mano izquierda.


  Podía oír la pesada respiración de Deakan a su espalda. Un leve pinchazo de dolor atravesó el fantasma de su mano derecha, como le ocurría a veces en momentos de tensión, y después experimentó una sensación de libertad y ligereza totales, como nunca había sentido. Unos cuantos latidos más y todo se resolvería de una forma u otra.


  —¡Adelante! —dijo el cirujano.


  Sardec adelantó un pie. Era consciente de cada minúsculo cambio en la tensión de los músculos de sus piernas. «Uno», contó para sí.


  Dio un paso más y luego otro. ¿Qué pasaría si Deakan se daba la vuelta y disparaba antes? Los músculos de la espalda se tensaron, como esperando que una bala los atravesara en cualquier momento. Siguió caminando, cinco pasos, seis. En su mente apareció una visión de Deakan dándose la vuelta y disparando. La apartó a un lado. Haría esto de la forma apropiada o moriría en el intento. Siete, ocho, nueve, diez. Se volvió y vio que Deakan ya se había girado y tenía la pistola preparada. Sardec supo en ese momento que iba a morir. El juego había terminado. Sonrió.


  Deakan apuntó el arma. Al hacerlo, la mano le tembló perceptiblemente. Sardec no se molestó en mover su pistola. Observó con desinterés cómo su enemigo ponía recto el brazo y apretaba el gatillo. Una nube de humo. Un rugido como el de un trueno, demasiado alto para una hora tan temprana del día. El dolor abrasó el brazo derecho de Sardec. Esperó a que la oscuridad se apoderara de él, pero no lo hizo y entonces miró hacia abajo y vio que tenía la manga desgarrada. Sangraba por el bíceps derecho. «Una herida superficial», pensó.


  Deakan se lo quedó mirando; su semblante era un estudio pictórico sobre el horror y la desesperación. La situación se había invertido en cuestión de segundos. Sardec pensó durante un instante en disparar la pistola al aire y declarar que, ya que se había derramado sangre, su honor estaba satisfecho. Pero entonces la cólera se apoderó de su corazón y sacudió la cabeza. Ese oficial había intentado matarlo y lo habría conseguido de no haberle fallado la puntería. Sardec levantó la pistola lenta y cuidadosamente hasta apuntar justo entre los ojos que le sostenían la mirada. Apretó el gatillo. Una flor de sangre surgió en la frente de Deakan y este cayó de espaldas, muerto.


  Capítulo 12


  
    En el campo de batalla, nuestros enemigos al menos tienen la decencia de llevar uniforme para que podamos diferenciarlos de los amigos. Esa norma no se cumple en los salones de baile.


    ENCELADION,


    Observaciones

  


  Rik entró en los aposentos de Aseah.


  —¿Queríais verme?


  La hechicera apartó la vista del manuscrito que estaba leyendo.


  —Tenemos otra invitación esta noche. Lord Elakar celebra un baile. —Aseah parecía curiosamente contenta.


  —¿Un baile?


  —Es por el nuevo embajador sardeño. Todo el mundo va a asistir.


  —¿Vamos a agasajar a unos embajadores del Imperio Oscuro?


  —Aunque estemos en guerra, la diplomacia sigue su curso, Rik.


  —Empiezo a darme cuenta.


  —Hay que mantener abiertos los canales de comunicación. Es cuestión de mostrarse civilizados.


  Rik hizo una mueca.


  —¿Cómo van tus lecciones con Karim?


  —Me ha estado instruyendo sobre cómo utilizar la fuerza de los adversarios contra ellos. Dice que la mayoría de las personas que se enfrenten a mí con una arma blanca estarán demasiado confiados y que puedo usar eso en mi propio beneficio. —Rik tenía la sensación de que Aseah ya lo sabía porque se lo había dicho Karim. Simplemente le ponía a prueba.


  —Esa misma verdad se cumple en muchas otras facetas de la vida, Rik. Conviene que lo recuerdes.


  —Haré lo que pueda.


  —He hecho venir a un sastre —añadió Aseah—. Se encargará de que vistas de forma apropiada para la gala de esta noche.


  —Ya tengo más ropa de la que he tenido en toda mi vida.


  —Nunca se tiene demasiada ropa, Rik. Esa es una de las primeras normas para ser aristócrata.


  —Supongo que debemos mostrar el mejor aspecto posible a nuestros enemigos.


  —Ciertamente, debemos hacerlo. —Aseah volvió a sonreír de forma enigmática. Rik se preguntó qué estaba pasando. ¿Qué sabía ella que él ignoraba? Pero tuvo la prudencia de no preguntar.


  Una agradable música salía de la estancia, resonaba bajo la enorme bóveda y se perdía por los largos corredores alicatados. Oficiales uniformados, funcionarios ataviados con sus mejores trajes y con galones de oro, y mujeres con largos vestidos de noche parecían moverse a la deriva bajo los candelabros mágicos, como arrastrados por los compases. Lord Elakar había elegido una mansión particularmente hermosa, justo detrás del edificio del parlamento. Los inquilinos anteriores estaban en Sardea, junto con el príncipe Khaldarus. Por lo visto, la redistribución de propiedades ya había empezado.


  El general se sentaba aparte de sus huéspedes, a los que recibía desde un trono digno de un rey, como si él, y no Kathea, fuese a ser coronado monarca de Kharadrea. Quizá creía que, en cierto modo, lo era. Si sabía que estaba ofendiendo a los nativos, no parecía demostrarlo.


  Rik se movía entre la concurrencia, escuchando el murmullo de las conversaciones.


  —Es asombroso que tengan el descaro de venir aquí —comentó una alta beldad terrarca a su acompañante—. ¡Después de haber apoyado a los enemigos de la reina!


  —Shisss… —le espetó su acompañante, un oficial ataviado con el uniforme de un regimiento de la Guardia de Kharadrea—. Tienen derecho a estar aquí. —Se dio cuenta de que Rik estaba escuchando y añadió—: Aunque sean el enemigo.


  Los personajes objeto de tanta atención paseaban por la sala. Uno era un terrarca alto y oscuro, vestido con un uniforme cortesano azul oscuro y botas altas de cuero. Poseía a la vez una lánguida belleza y un aristocrático desdén, y sonreía con amabilidad, como si no fuera consciente de las miradas que suscitaba o le dieran igual.


  La mujer terrarca que estaba a su lado parecía sorprendentemente joven. No tenía el brillo pulido e intemporal de la mayoría de las mujeres terrarcas. Al sonreír se le marcaban hoyuelos. Tenía los ojos grandes, y el cabello dorado no parecía teñido. El vestido blanco con ribetes de oro la hacía parecer a la vez espectacular e inocente, una impresión que Rik sabía que era engañosa. La última vez que vio a Tamara, iba vestida como un hombre y se había dejado caer por un antro en la ciudad de Morven. Habían hecho el amor, y el recuerdo aún causaba cierto hormigueo en Rik. Sospechaba que ella había intentado, y casi conseguido, asesinarle mediante un monstruo, un muerto viviente al que prácticamente era imposible detener. No estaba muy seguro de qué razón tenía Tamara para desear su muerte, pero a él sí le era fácil hallar motivos para estar resentido con ella.


  —¿Cómo se le habrá ocurrido al gobernador? —preguntó una mujer terrarca de cabello plateado. Por el estilo que Rik había visto en algunos cuadros, su vestido debía de tener más de cinco siglos.


  —Han venido con credenciales de la reina emperatriz —dijo un varón terrarca, vestido con un uniforme de la corte de la misma época—. Son sus embajadores o eso tengo entendido.


  —Es más probable que sean espías —repuso la mujer, aunque sonaba pensativa. Como los terrarcas metidos en política, que era tanto como decir todos, obviamente conocía la importancia de mantener abiertos los canales de comunicación.


  —A mí me agrada que aún sigamos respetando los viejos protocolos y la etiqueta diplomática. Por culpa de esta maldita guerra civil, muchos de la generación más joven los han olvidado.


  —Supongo que ella es la hija de lord Malkior. Él era un caballero encantador. Lo recuerdo bien, de la corte de la vieja reina. Es una pena que esa época se haya terminado.


  Escuchándola, uno nunca hubiese sospechado que esa época había llegado a su fin con el asesinato de la vieja reina y con una guerra civil que había dividido el imperio terrarca. En la actualidad, aún seguían intentando desenmarañar las consecuencias de aquellos hechos. La mayoría de la gente pensaba que la actual guerra no era más que una continuación del Cisma.


  Rik volvió con Aseah, que estaba sonriente. Aunque sabía tan bien como él que aquella pareja había intentado, y casi había conseguido, matarlos a ambos recurriendo a la brujería más execrable, tan solo daba muestras de sentirse ligeramente divertida al verlos.


  —Espero que te hayas dado cuenta de quién acaba de entrar —dijo Aseah. Su voz también sonaba tranquila y divertida—. Nuestros viejos amigos, lord Jaderac y lady Tamara.


  Como siempre, Rik se preguntó cuánto sabía Aseah sobre él y Tamara. Esta le había ofrecido un estupendo trato por matar a Aseah, hecho del que nunca había llegado a informar a su patrona.


  —Sería imposible no haberlos visto. Todo el mundo está hablando de ellos.


  —Parece que han levantado un gran revuelo.


  —¿Por qué no los han arrestado? Hay mucha gente aquí a la que le encantaría la idea.


  —Lord Jaderac es el emisario de la reina emperatriz de Sardea y uno de sus amantes favoritos. Tamara es hija de su antiguo canciller. A esa gente no se la puede encerrar, Rik. A esa gente hay que agasajarla.


  —Serían muy buenos rehenes.


  —Sospecho que la Reina Emperatriz es consciente de ello, así como el padre de Tamara. No obstante, están aquí bajo protección diplomática, así que no van a sufrir ningún percance.


  —A veces se producen accidentes.


  Ella le miró y volvió a sonreír.


  —Me temo que tu mala sangre está asomando, Rik.


  —Me resulta muy difícil perdonar a la gente que trata de asesinarme.


  —Me temo que es mejor que te acostumbres a eso. Oh, mira, estoy viendo a lord y lady Sardontine. Vienen hacia aquí. Ella parece muy contenta de verte.


  Rik saludó con una reverencia a la pareja que se acercaba a ella. Momentos después, lord Sardontine estaba enfrascado en una conversación con Aseah mientras él paseaba por la sala con su esposa.


  Para su sorpresa, Rik se topó cara a cara con Tamara. Lady Sardontine la trajo para presentársela mientras él se mezclaba con la concurrencia, y ella sonrió como si jamás se hubieran visto antes.


  —He oído hablar mucho de vuestra heroicidad —dijo Tamara, la viva imagen de una joven inocente con la cabeza llena de pájaros— y de vuestro triunfo sobre los demonios que desató lord Ilmarec, ese viejo y malvado hechicero. Tenéis que contármelo todo.


  —Nuestro joven héroe es muy modesto con esas cosas —intervino lady Sardontine mientras tomaba el brazo de Rik con gesto de posesión. Al reparar en ello, la sonrisa de Tamara se dilató un poco más.


  —Hay muchas cosas sobre las que debo ser modesto —repuso Rik. Ambas se rieron como si en realidad no estuvieran de acuerdo con esa afirmación.


  —Confieso que me asombró la forma en que destruisteis la torre —admitió Tamara—. Nunca había visto algo semejante. Fue un espectáculo escalofriante. La manera en que se levantó sobre la columna de fuego y desapareció entre aquellas nubes de tormenta…


  Lady Sardontine la miró boquiabierta.


  —¿Estabais allí?


  —Lord Jaderac y yo acabábamos de presentar nuestros respetos a lord Ilmarec en la Torre de las Serpientes tan solo unas horas antes de que ocurriera todo.


  Lord Jaderac y Tamara habían intentado convencer al anciano hechicero para que se pasara al bando de la Emperatriz Oscura.


  —Se os echó mucho de menos cuando el ejército de lord Azarothe marchó sobre Morven —comentó Rik en tono malicioso.


  —Lord Jaderac tenía asuntos urgentes que atender en otro lugar. Por mí, me habría quedado gustosa para presentar mis respetos a lord Azarothe, pero tenía que ir con su señoría. Al fin y al cabo, él estaba al mando de nuestra escolta y además es muy… autoritario.


  Los ojos de Tamara chispearon. Se estaba burlando de él y de lord Jaderac, y además se lo estaba haciendo saber. Lady Sardontine debía de haberse dado cuenta. Su rostro era una máscara de hielo.


  —En aquellos momentos se sucedieron algunos sortilegios realmente impresionantes —dijo Rik, con la mente puesta en el nerghul que había estado a punto de matarlo—. Tendríamos que hablar también de ese tema.


  —No sé mucho sobre ese tipo de cosas. La magia es más especialidad de lord Jaderac que mía. Estoy segura de que le encantaría hablar de eso con vos.


  Rik la había visto practicar brujería con sus propios ojos, pero por el momento decidió no mencionarlo.


  —Preferiría hablar de temas menos inquietantes, como ese uniforme nuevo que lleváis. Es muy bonito. ¿Os lo ha regalado lady Aseah?


  ¿Quién si no? Rik apenas tenía fondos propios.


  —Así es —respondió.


  Tamara soltó una risita.


  —Es muy generosa. Se os ve muy guapo con él.


  La combinación de ambas afirmaciones sugería una connotación obvia, pero Tamara lo dijo de tal manera que la conexión pareció casi accidental. Lady Sardontine la miró con gesto severo, sospechando que había más en Tamara de lo que saltaba a simple vista, y después volvió la mirada hacia un lado. Su marido le estaba haciendo señales desde el otro lado del salón.


  —Si me disculpáis un momento… —dijo y se marchó dejando a Rik a solas con Tamara.


  —Lo creas o no, me alegra ver que sigues vivo, de verdad —dijo ella. Su gesto seguía siendo banal, destinado a los que los observaban, pero la inflexión de su voz no lo era.


  —Me resulta un tanto difícil de creer —contestó él. En lugar de ofenderse, Tamara abrió su abanico y se tapó con él los hoyuelos de la sonrisa.


  —¿Cómo saliste de la torre? Tengo mucho interés en saberlo, de veras.


  —Volando —respondió él.


  —Parece que se te da muy bien eso. Me han hablado de tu viaje en globo. ¿Cuál va a ser tu próxima hazaña?


  —No lo sé. ¿Qué te ha traído a este lugar?


  —Lord Jaderac es emisario de su majestad. Yo estoy aquí para ayudarle en lo que pueda. Mi posición es más o menos la de una secretaria.


  —Lo dudo.


  —Esta noche pareces dudar de todo, Rik.


  —¿Puedes reprochármelo, dadas las circunstancias?


  —En absoluto.


  Rik se dio cuenta de que había respondido a la sonrisa de ella con otra sonrisa. Su problema con Tamara era que, a pesar de todo, le gustaba. Un sentimiento muy peligroso.


  —¿Te sigues disfrazando para frecuentar tabernas de mala muerte?


  —Es un comentario muy poco galante en un baile como este.


  —Yo soy un hombre muy poco galante —admitió él.


  —Seguro que es verdad. Lo encuentro una cualidad atractiva en un hombre. No hay varón de la corte que no se sienta obligado a presentarse como el paradigma del honor. Acaba resultando aburrido.


  La música se reanudó.


  —¿Bailamos? —preguntó Tamara.


  —¿Por qué no? —respondió él.


  La tomó de la mano y la llevó hacia la pista.


  El teniente Sardec se dirigió hacia la posición de lady Aseah. No estaba de humor para bailar y no tenía ganas de unirse a los cotilleos de los demás oficiales. No sabía qué le atraía hacia Aseah —siempre le había resultado inquietante—, pero habían compartido una peculiar intimidad aquella noche en Morven, cuando presenciaron la desaparición de la Torre de las Serpientes. Además, pensó que tal vez le comentara algo sobre los recién llegados. Incluso podían hablar de la infección necrófaga; aunque Sardec estaba algo menos preocupado que antes. El cirujano le había vuelto a examinar, para dictaminar que apenas había posibilidades de que contrajera el mal, ya que hasta el momento no había evidenciado ningún síntoma. Pero era ese «apenas» lo que ponía nervioso a Sardec.


  Observó que Aseah estaba mirando hacia la pista viendo bailar a su protegido y lady Tamara. Los dos hacían una pareja interesante y bailaban muy bien. El mestizo había recibido un excelente adiestramiento en las costumbres cortesanas; Sardec supuso que la propia lady Aseah se lo había enseñado.


  —Buenas noches, teniente —le saludó ella cuando Sardec llegó a su lado. No había mirado en su dirección. Era uno de sus trucos mágicos.


  —Buenas noches, mi señora.


  —Espero que no hayáis venido a pedirme un baile.


  —Me resulta difícil con el garfio, mi señora. Se engancha en las mangas de los vestidos.


  Ella le miró de soslayo.


  —Lo siento, teniente. Ha sido una falta de tacto por mi parte.


  —No. La falta de tacto ha sido mía.


  —¿Queríais hablarme de algo?


  —Veo que estáis mirando a lady Tamara y a vuestro acompañante.


  —Sois muy observador.


  Sardec se preguntó si Aseah estaba celosa. Parecía poco probable que esa mujer tan antigua y poderosa fuera presa de tales emociones, pero Sardec supuso que todo era posible. Había cierta intensidad en su mirada mientras contemplaba a la pareja que hizo que el propio Sardec los observara con más atención. Formaban un dúo llamativo. No había forma de encontrar en el mestizo signos de su sangre humana. Parecía un terrarca de los pies a la cabeza, al igual que lady Tamara, que era hija de uno de los nobles más egregios de uno de los linajes más antiguos. De hecho, al mirarlos parecían muy similares. Sus rostros tenían la misma forma, sus mejillas la misma altura. Ambos eran igualmente atractivos.


  —Tenéis razón —dijo ella con aire meditabundo, y Sardec se dio cuenta de que había expresado en voz alta sus pensamientos—. Existe un extraño parecido entre ellos.


  Su tono era más ensimismado que nunca. «Definitivamente, está celosa», se dijo Sardec, sorprendido.


  —He oído que os habéis batido en duelo, teniente.


  —Las noticias vuelan.


  —Ha suscitado cierto escándalo. Se comenta que el motivo ha sido una mujer humana.


  Sardec no enrojeció. Se enorgullecía de ello.


  —Así es.


  —Andad con cuidado, teniente. Ese tipo de cosas puede granjearos muchos enemigos.


  —No pretendo ofenderos, lady Aseah, pero se trata de mi vida.


  —Ciertamente. Os admiro por ello.


  Sardec intuía que Aseah, por la razón que fuese, quería ser amiga suya. Dadas las circunstancias, le alegraba que alguien quisiera serlo. En el regimiento lo habían recibido con una extraña mezcla de respeto, admiración y desprecio. Por lo visto, los demás oficiales creían que, al mismo tiempo que había defendido el honor del regimiento al ganar el duelo, también lo había menoscabado por el motivo de este. Una cosa era tener una amante humana. Otra bien distinta era alardear a las claras de ello.


  Se dijo a sí mismo que todo eso le daba igual, pero la triste verdad era que le importaba. Se preguntó cuántas de las personas que había en la fiesta estaban al tanto de sus asuntos y cuántas le despreciaban por ese motivo. Aseah sonrió, como si supiera lo que estaba pensando. Era desconcertante.


  Cuando el movimiento más alegre terminó y la danza se hizo más íntima, Rik se encontró pegado a Tamara. Su mano estaba en la espalda de la terrarca, mientras que la de ella se apoyaba en su hombro. Los pies de Tamara eran excepcionalmente ligeros, y no dejaba de sonreír mientras daban vueltas y vueltas alrededor de los demás bailarines de la pista.


  —Bailas muy bien —le felicitó ella.


  —Tú también.


  —Está claro que alguien te ha enseñado esos modales tan elegantes.


  —Han sido muchas personas.


  —Te has convertido en alguien importante, ¿lo sabes?


  —Lo dudo.


  —Ya vuelves a usar el verbo dudar.


  —Se supone que debería ser yo quien te halagara.


  —No es un halago, Rik, es simplemente la constatación de un hecho. Has impresionado a gente muy poderosa. A mi padre, por ejemplo.


  —Has hablado con él.


  —No he desperdiciado el verano en campaña con el ejército, si es a lo que te refieres. Sospecho que me habría resultado muy deprimente.


  —¿Qué hiciste?


  —Fui a Harven. Allí hablé con mi padre y le conté tus hazañas.


  —¿Le contaste que habías enviado contra mí a tu mascota, un muerto viviente?


  —Sí, se lo conté.


  Eso sorprendió a Rik, que esperaba que lo negara.


  —¿Y qué dijo?


  —Controlas tu ira muy bien.


  —Tu padre es un hombre perspicaz.


  —Él no lo dijo y lo sabes. Estaba hablando contigo.


  —Te has dado cuenta de que estoy enfadado. Eso es ser perspicaz.


  —El nerghul no iba dirigido contra ti, Rik. Estaba destinado a Aseah.


  —Pero, casualmente, yo estaba en su camino.


  —Más o menos.


  Rik la estrechó contra él, conteniendo el impulso de apretarla por el cuello y no por la espalda.


  —Disculpa si me lo tomo como algo personal —dijo.


  —No me esperaba otra cosa. Debes darte cuenta de que estamos en medio de una guerra. Tu patrona es una mujer muy peligrosa.


  —Lo sé. Practica las artes malignas de la magia negra —dijo Rik—. No como tu amigo, lord Jaderac. Ni como tú misma.


  —Ya te lo he dicho antes, Rik. No tienes ni idea de con quién estás tratando. Aseah es increíblemente anciana, malvada y poderosa. Ella mató a la vieja reina. Ha asesinado a muchos otros. Su ambición no conoce límites.


  —No como otros terrarcas, vuelvo a decir.


  —Tú eres terrarca, Rik.


  —Por eso mismo, sé bien de lo que hablo.


  Rik se sorprendió de la intensidad de su enojo. Siempre había estado enfadado con el mundo. Tal vez Tamara se limitaba a proporcionarle un foco donde concentrar su ira.


  —Ya veo que lo sabes.


  La música terminó y ellos dos dejaron de bailar y aplaudieron a la orquesta. Rik acompañó a Tamara fuera de la pista. Había otros esperando para bailar con ella. Enemiga o no, iba a ser muy popular entre los funcionarios y oficiales locales. Quizá precisamente por ser enemiga, pensó con cinismo.


  Al abandonar la pista, se percató de que Aseah y el teniente Sardec los estaban observando. Había algo peculiar en la forma en que los miraban.


  —Tenemos que hablar de ciertas cosas —dijo Tamara, mientras correspondía a la inclinación de él con una reverencia.


  —Cuéntamelas por carta —replicó Rik.


  —Confío en que hayas disfrutado de la velada —dijo Aseah mientras se asomaba a la calle por la ventanilla del carruaje. Detrás de ellos, las rutilantes luces de palacio se iban perdiendo a lo lejos.


  —Mucho, gracias.


  —¿Ha sido interesante tu conversación con lady Tamara?


  —Sí.


  —¿Sobre qué habéis hablado?


  —Sobre la Torre de las Serpientes. Sobre Jaderac. Sobre su padre.


  —¿Qué te ha dicho de su padre?


  —Que está en Harven.


  —¿Qué hace allí?


  —Eso no me lo ha dicho. ¿Es importante?


  —Yo diría que sí, Rik. Malkior es un terrarca muy influyente, antiguo canciller de Sardea. Si ahora está en Portogrande, debe de ser por alguna razón, y una que seguramente tiene que ver con la guerra.


  —En ese caso, siento no haberla interrogado más a fondo. Estaba ocupado conteniéndome para no estrangularla delante de toda la aristocracia kharadresa.


  —Hay sitios mejores para cometer un asesinato —contestó Aseah.


  Rik la miró con gesto serio al recordar las palabras de Tamara.


  Capítulo 13


  
    A veces es más fácil encontrar un móvil que al asesino.


    SEDDON,


    Treinta años en la guardia

  


  El cuerpo de lord Elakar yacía, desmadejado, en el enorme lecho con dosel. De su corazón sobresalía la empuñadura de una daga. La ropa de dormir y las sábanas estaban empapadas de sangre. Alguien había usado parte de esa sangre para escribir en la pared «MUERTE A LOS INVASORES».


  —Se ve que su velada no tuvo un final feliz —comentó Rik.


  Los habían citado en el palacio del gobernador poco antes. El capitán Quinal, el terrarca encargado de la investigación, había solicitado que Aseah se presentara urgentemente. Ella había llevado a Rik y a Karim como guardaespaldas. En cuanto vio la estancia, hizo que la sellaran y llevó a cabo en su interior una serie de rituales arcanos. Rik percibió el poder de los mismos, pero no alcanzó a comprender qué había conseguido con ellos. Cuando terminó, fueron a la cámara donde Quinal retenía a los criados. Era una habitación muy austera, amueblada tan solo con unas cuantas sillas de madera. Unos soldados con el uniforme de caballería de los Privados de la Reina, el regimiento de lord Elakar, vigilaban la puerta.


  —¿Quién fue el último que lo vio? —había preguntado en cuanto entraron en la estancia.


  —Contestad a su señoría —ordenó el capitán Quinal. Era un terrarca de aspecto un tanto siniestro, con mechones grises en el pelo. Según Aseah, ocupaba un puesto muy alto en Inteligencia.


  —Manfred, su ayuda de cámara, mi señora —respondió un humano alto y cenceño; sin duda, era el mayordomo. Señaló a un hombre de mediana edad, con gesto asustado y una perilla bien recortada. Manfred no se hacía ilusiones sobre quién era el sospechoso más probable de aquel asesinato.


  —Si todos los demás salen, lo agradeceré —dijo Aseah.


  Manfred parecía a punto de desmayarse. Era obvio que no tenía el menor deseo de quedarse a solas en una habitación con aquella infame hechicera, sus guardaespaldas y el aterrador capitán Quinal.


  —Siéntate, por favor —le pidió, haciendo un gesto a Manfred para que tomara una silla.


  —No puedo hacerlo, mi señora. No mientras vos sigáis de pie.


  —Insisto, Manfred. No es una cuestión de buenos modales. Es una orden.


  Manfred tragó saliva y se sentó. Aseah se acercó a él, se quitó uno de los signos ancestrales y lo enganchó en una cadena para balancearlo delante de los ojos del sirviente. Mientras lo hacía oscilar de un lado a otro, murmuró las palabras de un sortilegio. Rik se sorprendió al notar que se le ponía la piel de gallina en la nuca. Percibió el flujo de poder en la estancia y vio cómo se formaba un tenue halo de energía mágica alrededor del signo.


  Manfred tenía los ojos clavados en el símbolo que se balanceaba ante él, y se le habían marcado las venas de la frente. Tragó una y otra vez, como si tuviera la boca llena de saliva. Los ojos se le pusieron vidriosos. Al cabo de un minuto más o menos, Aseah pareció satisfecha e interrumpió su canturreo.


  —¿Has asesinado a lord Elakar? —preguntó.


  Manfred meneó la cabeza.


  —Por favor, contesta a mis preguntas en voz alta —dijo Aseah.


  —No, mi señora. Yo no lo he asesinado.


  Aseah habló en tono tranquilizador.


  —Lo suponía, pero era una pregunta evidente. ¿Has visto quién lo mató?


  —No, mi señora. No lo he visto.


  —¿Has tenido algo que ver con su muerte? ¿Has ayudado a sus asesinos de alguna manera?


  —Desde luego que no, mi señora. ¿Por qué iba a hacer algo así? Lord Elakar era el mejor amo que un hombre pueda tener.


  —¿Cuándo fue la última vez que le viste con vida? —preguntó Aseah.


  —Anoche, mi señora, cuando le di las buenas noches después de ayudarle a desvestirse.


  —¿Hizo algo desusado o poco habitual?


  —No, mi señora. Se tomó la última copa de vino y se fue a la cama, como hacía siempre.


  —¿Dijo algo fuera de lo normal?


  —No.


  —¿Sabes de alguien que pudiera desear su muerte?


  —Solo la escoria kharadresa que lo ha hecho.


  —¿Qué te ha hecho pensar eso?


  —Nos odian, mi señora. No nos quieren aquí. Deberíais oír lo que le dicen algunos a la cocinera cuando sale a comprar comida.


  —¿Eso es todo?


  —También está el puñal, mi señora, y el mensaje en la pared.


  —Cualquiera puede escribir un mensaje —dijo Aseah.


  —¿En sangre, mi señora? ¿Qué clase de persona haría eso?


  El criado parecía sinceramente horrorizado. Rik no compartía su espanto. En su momento, había visto cosas mucho peores.


  —No debes hablar de este asunto con nadie salvo conmigo, con el capitán Quinal, con lord Azarothe o con nuestros representantes autorizados —ordenó Aseah. Después pronunció una palabra de mando y Manfred se movió como un hombre que despierta de repente.


  —Puedes irte, Manfred —le despidió Aseah.


  El criado salió. Aseah se desplomó sobre la silla y le hizo un gesto a Quinal.


  Hicieron venir al resto de los criados. El interrogatorio prosiguió.


  Cuando terminaron de hablar con el último guardia que había estado de servicio la víspera, Aseah miró a Quinal.


  —¿Tenéis más preguntas, capitán? —preguntó—. Si es así, hacedlas cuanto antes. Usar la magia es bastante cansado.


  —No se me ocurre ninguna, mi señora.


  —Las salvaguardas siguen en su sitio. Nada las ha perturbado —dijo ella—. Eso quiere decir que no se ha invocado ningún hechizo.


  —Es desconcertante —repuso Quinal—. Nadie ha visto nada. Las salvaguardas están intactas y no se realizó ninguna invocación durante la noche, y, sin embargo, el general Elakar está muerto con un puñal kharadrés en el pecho.


  —¿Creéis que el puñal es relevante, capitán?


  —Tiene un dragón rampante, el signo de la Hermandad de Patriotas de Kharadrea, que es exactamente el tipo de sociedad que podéis esperar con un nombre como ese.


  —¿Están relacionados con hechiceros?


  —Con las hermandades nunca se sabe, mi señora. Es el típico grupo secreto con toda su parafernalia. Túnicas con capucha, nombres en clave… En fin, todas las marcas de las antiguas sociedades secretas. ¿Sospecháis que hay un mago involucrado?


  —El crimen se ha cometido sin alterar las salvaguardas. Nadie parece haber visto al asesino. Todo eso huele a magia, capitán.


  —Con todos mis respetos, se sabe que los hechizos de salvaguarda pueden fallar, mi señora. A veces incluso no están bien realizados.


  —Soy consciente. Estos hechizos parecen funcionar perfectamente.


  —Sin duda, mi señora, también seréis consciente de que a veces las salvaguardas tienen fallos que se pueden explotar.


  Aseah asintió.


  —Tenéis toda la razón, capitán, y estoy muy cansada. ¿Hay algo más en lo que pueda ayudaros?


  —¿Seguro que los criados no hablarán?


  —No, ni tampoco los guardias a los que he interrogado, capitán. Los he sometido a una orden profunda. Haría falta un mago de destreza más que considerable para deshacerla.


  —En ese caso, os doy las gracias por vuestra ayuda, mi señora. Proseguiré con la investigación.


  —Mal asunto, ¿no es así? —aventuró Rik, ya de vuelta en el coche, mientras traqueteaban por las calles empedradas. Se sentía algo inquieto. La noche anterior, lord Elakar estaba vivo, sentado en su palacio. Rik no había llegado a conocerle y tampoco le importaba el personaje lo más mínimo, pero el hecho de que hubiese muerto sin más desentonaba. A lo largo de su vida, Rik se había acostumbrado a la muerte, pero era algo que esperaba encontrar en los campos de batalla o en los callejones, no en los palacios de los poderosos.


  —Malísimo, Rik —respondió ella—. Quien lo haya hecho esto sabe lo que se trae entre manos. Ha asesinado a uno de nuestros generales, en su propia mansión y sin dejar ninguna pista.


  —¿Es posible no dejar pistas?


  —Tú me has visto realizar los rituales, Rik. He buscado auras residuales en la habitación y en el arma. No las había. Han usado una brujería de una clase muy poderosa. Tienen que haberlo hecho para evitar que yo establezca una conexión.


  Asomado por la ventanilla, Rik observó que había muchas personas entre la multitud que los miraban con resentimiento. Las marcas de su vehículo delataban que eran extranjeros, y la chusma de Halim estaba desarrollando un marcado odio contra los forasteros. Y, por lo visto, también les estaban perdiendo el miedo.


  —Será aún peor cuando se sepa lo que ha pasado. Uno de nuestros jefes más importantes ha sido asesinado, al parecer por una de sus hermandades. Eso envalentonará a quienes se nos resisten y dará alas a los enemigos de Kathea.


  —¿Creéis que lo ha hecho la Hermandad?


  Rik se había encontrado antes con hermandades secretas, grupos conspirativos relacionados unos con otros en una compleja maraña que se extendía por todos los estratos sociales. Una de ellas había sido parcialmente responsable de los terribles acontecimientos de Sima Achenar.


  —Puede que sí, Rik, y han escogido un buen momento para golpear. Se acerca el invierno, la comida escasea y hay mucho rencor contra nosotros. Nuestros hombres se sienten desplazados. Eso no ayudará a subirles la moral.


  Se la veía cabizbaja y, en cierta medida, nostálgica. Era raro ver a Aseah vulnerable, pero así lo parecía en ese momento.


  —¿Qué pasa? —preguntó él.


  —Está empezando otra vez, Rik. Puedo sentirlo.


  —¿El qué?


  —Asesinatos misteriosos. Crímenes sin explicación. Asesinos que no dejan huella. Ya lo he visto antes. En Al’Terra y después de matar a la vieja reina. Me pone enferma y esta vez voy a ponerle fin. —Sonaba muy decidida. Rik no dudaba de que si era posible encontrar una forma de hacerlo, ella conseguiría demostrar que no hablaba en vano.


  Asesinos que no dejan huella.


  —Yo no lo he hecho —dijo Rik—. Estaba en palacio.


  Aseah le miró con atención, como si estuviera sopesando su veracidad.


  —Te creo —dijo, pero Rik no estaba del todo convencido de que fuese cierto.


  Si se trataba de alguien como él, podía existir una conexión con su padre, al que no había llegado a conocer, ya que también era un sombrasangre. A Rik se le ocurrió de nuevo que Aseah podía estar usándolo como cebo; solo que ahora, al parecer, buscaba a un pez más grande y peligroso: alguien capaz de asesinar al gobernador en su propio palacio y rodeado por sus guardias.


  Se preguntó a quién intentaría matar a continuación ese asesino. Tenía el terrible presentimiento de que iba a averiguarlo.


  Capítulo 14


  
    El populacho siente a menudo la necesidad de manifestar a los gobernantes su desaprobación quemándoles las propiedades. Esto, como tantas otras cosas, demuestra por qué los humanos necesitan el firme dominio terrarca.


    LORD MYREON,


    Discurso ante la Cámara Superior

  


  Reúna a los hombres, sargento —dijo Sardec—. Parece que tenemos trabajo.


  —A la orden, señor.


  Si el sargento Hef sentía curiosidad por conocer el motivo de tanta premura, no dejó que su gesto lo delatara. De todas formas, había visto llegar al mensajero y quizá había hablado con él. El sargento salió de la habitación ladrando órdenes al cabo Pichel y sus hombres. Sardec oyó el estrépito de las botas en la escalera y los fusiles al salir de los armeros. Cinco minutos después, la compañía estaba formada en el patio. Sardec se dirigió a ellos.


  —Se ha congregado una muchedumbre en la plaza del Rey viejo. Están protestando por el precio del pan o al menos eso era lo que hacían al principio. Hay agitadores que han arengado a las masas. Además, en las calles se rumorea que anoche unos patriotas kharadreses asesinaron a lord Elakar.


  Un murmullo recorrió las filas. Sardec pensó que podía compartir la noticia que había sido la comidilla de los oficiales durante el desayuno.


  —Es cierto. Lord Elakar ha sido asesinado. Lady Aseah en persona está investigando el asunto. No tengo la menor duda de que llegará hasta el fondo.


  Eso los tranquilizó. Aseah estuvo con ellos cuando descendieron al infierno del viejo mundo en Sima Achenar. Los soldados de la compañía sentían un gran respeto por ella.


  —Pero ahora no es momento ni lugar para hablar de eso —añadió Sardec—. Debemos vigilar que la multitud no se descontrole. No quiero saqueos ni altercados que perturben la paz y, sobre todo, no quiero que nadie dispare contra un civil a menos que yo dé la orden. ¿Está claro?


  —¡Sí, señor! —respondieron los soldados al unísono.


  —Entonces, en marcha.


  Sardec oyó el murmullo de la muchedumbre incluso antes de llegar. En cierta manera, era un sonido suave, casi como el del mar, y subía y bajaba de volumen en respuesta a algo. Cuando las tropas entraron en la plaza, Sardec vio de qué se trataba.


  Había un hombre encaramado a la estatua del viejo rey Orodruine. Se había agarrado al brazo del monarca con una mano y tenía los pies apoyados en su rodilla. De lejos, lo único que Sardec alcanzaba a distinguir era que se trataba de un humano, vestido con ropas de vendedor ambulante. Cuando los batidores entraron en la plaza y se desplegaron uno en uno, con los mosquetes preparados, el hombre los señaló y gritó:


  —¡Ahí están los asesinos! ¡Esos son los que nos quitan el pan de nuestros hijos! ¡Son los mismos cuya sola presencia profana las sagradas calles de Halim!


  Los ojos de la gente se volvieron hacia ellos. Sardec se sintió como si se enfrentara a una bestia hostil de mil cabezas. La misma furia reprimida era visible en los ojos de cada hombre, mujer y niño. Respiró en profundidad. La multitud los superaba al menos en una proporción de diez a uno. Un par de ellos ya se estaban agachando para coger adoquines del suelo. Sardec se volvió hacia el teniente Hef.


  —Forme a los hombres en dos filas. Dígales que se preparen para abrir fuego.


  Se volvió hacia el gentío y levantó el garfio. Fue un gesto deliberadamente dramático que captó la atención de la gente.


  —¡Ya está bien! —dijo—. ¡Dispersaos y volved a vuestras casas! ¡Es una reunión ilegal!


  La turba se limitó a mirarle, midiendo su propia voluntad contra la de Sardec. El terrarca se esforzó por sonreír con frialdad e hizo un gesto de barrido señalando a las primeras filas. Nadie le sostuvo la mirada. Detuvo los ojos en unos cuantos rostros, tomándose su tiempo para se dieran cuenta de que se iba a acordar de todos ellos. Varios se dieron la vuelta y se alejaron con la cabeza gacha.


  —Tenéis familias. Tenéis negocios. Tenéis hijos —dijo Sardec—. ¿Por qué ponerlos en peligro?


  Aquel mensaje pareció calar en la gente. Sardec pensó que la bestia de mil cabezas había perdido algo, como si empezara a controlar su propia furia, pero se dijo que no debía confiarse. Aún no la había domado.


  —Es verdad, ¿por qué ponerlos en peligro? —se burló el agitador—. ¿Dónde está el honor de Kharadrea? ¿Dónde está vuestro coraje? ¿Por qué comportaros como hombres cuando podéis obrar como perros apaleados y huir con el rabo entre las piernas?


  La gente empezó a murmurar entre sí. Algunas personas estaban furiosas por las palabras del agitador, aunque Sardec no sabía si esa ira iba dirigida contra el demagogo o contra los batidores.


  —Ya es suficiente, señor —dijo Sardec. Su voz, acostumbrada a dar órdenes en el campo de desfiles, llegó a todo el gentío. La situación estaba en el filo de una bayoneta. Sardec no quería hacer nada que provocara a la multitud, pero la menor nimiedad podía hacerla estallar. Por otra parte, no podía consentir que aquel hombre siguiera soliviantando al populacho.


  —¿Y qué pensáis hacer, teniente Garfio? ¿Retarme a un duelo?


  El rostro de Sardec enrojeció. Así que hasta esa gente lo sabía. Sus asuntos privados eran tema de conversación entre las clases inferiores. Se forzó a sí mismo para convertir su semblante en una máscara. No iba a permitir que lo provocaran. Algunos se rieron, pero, curiosamente, hubo bastantes más que parecieron ponerse de parte de Sardec y menearon la cabeza. Las mujeres tiraron de sus hijos para llevárselos a casa y los hombres empezaron a marcharse. A Sardec le hubiera gustado saber qué pasaba exactamente, pero no tenía ni idea.


  Unos minutos después, solo quedaban en la plaza unos cuantos valentones recalcitrantes y el agitador. Sardec aún sentía que innumerables ojos le vigilaban desde las ventanas y los balcones, pero siguió mirando fijamente a quienes se oponían a su voluntad. Les brindó una última oportunidad.


  —Vais a dispersaros y volver a vuestras casas —ordenó—. En caso contrario, seréis arrestados. Es una reunión ilegal.


  De nuevo, ninguno fue capaz de sostenerle la mirada. Los hombres, tipos duros y sin afeitar, a buen seguro matones callejeros y estibadores, se marcharon cabizbajos dejando solo al alborotador, que aún seguía subido a la estatua.


  —Cabo Pichel, arreste a ese hombre.


  —Con mucho gusto, señor.


  Sardec se volvió hacia el sargento Hef.


  —Ha ido mejor de lo que esperaba —dijo—. Aunque no tengo ni idea de por qué.


  —Con vuestro permiso, señor —intervino el hombrecillo de cara simiesca—, ha sido por el duelo. La mayoría de la gente, sobre todo las mujeres, saben que os batisteis en duelo contra otro terrarca por una mujer humana. Esa muchedumbre estaba formada por humanos, señor. El orador ha cometido un error al recordarles lo que habíais hecho. Si no es mucho atrevimiento decirlo, les caéis mejor que la mayoría de los terrarcas, señor.


  Sardec no supo qué contestar, ni si debía sentirse orgulloso o avergonzado. Al parecer, se había convertido en una especie de celebridad local. Se dijo que la aprobación de la multitud debería importarle un comino, pero se dio cuenta de que no era así.


  —Póngale los grilletes a ese bufón y lleve a los muchachos de vuelta al cuartel —le ordenó al cabo.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Sardec al agitador.


  —¿Qué más da, teniente Garfio?


  Sardec tuvo que admitir que el hombre era valiente. O eso o estaba loco. No mostraba ningún miedo ni el menor signo de arrepentimiento ni siquiera encerrado en aquella celda que habían improvisado en el cuartel.


  —Es para ponerlo en tu tumba.


  —Entonces pon «Un patriota kharadrés».


  —Un idiota kharadrés, para ser más exactos —precisó Comadreja. El Bárbaro y él habían sido designados para vigilarlo hasta que llegara el juez. El Bárbaro se rio.


  —Ríete cuanto quieras, cretino —dijo el patriota—. Se acerca vuestra hora.


  Con terrorífica agilidad y engañosa indiferencia, el gigante le propinó un puñetazo que le envió al otro lado de la celda. Sardec le miró de reojo y le ordenó:


  —Es suficiente, soldado.


  —A la orden, señor. —El Bárbaro miró al preso con una amplia sonrisa. No había malicia en ella, lo que la hacía aún más espeluznante—. No seré el más espabilado del mundo, pero al menos no soy tan gilipollas de llamar idiotas a los tipos que me tienen en su poder.


  —Te he llamado cretino, so cretino —dijo el patriota, desde el suelo. Le goteaba sangre de la boca y se le movía un diente que acabó escupiendo al suelo.


  El Bárbaro cruzó la celda, levantó al hombre con una sola mano y le sacudió el polvo de la pechera. El gesto era inocente, pero denotaba todo un mundo de amenazas. El patriota se encogió. El Bárbaro volvió a sentar al prisionero en su silla, se limpió las manos y le sonrió. El preso, más asustado de aquella supuesta gentileza que de la brutalidad anterior, no despegó los labios. Al menos durante unos instantes.


  —Vais a morir todos —dijo finalmente—. No importa lo que me hagáis.


  —Todos los hombres mueren —repuso Comadreja—. Solo que a algunos les pasa antes que a otros.


  —La Hermandad hará que sufráis una muerte dolorosa —insistió. Sardec empezaba a entenderle: una tez demacrada, ojos que no parpadeaban, certezas absolutas… El hombre era un fanático.


  —Sabes algo de la Hermandad, ¿no es cierto? —preguntó en tono suave.


  —Sé que va a acabar con todos vosotros, empezando por vuestros jefes y sin dejar ni al último soldado raso.


  El hombre vestía como cualquier miembro de la clase mercantil inferior, pero no hablaba como uno de ellos, sino más bien como un sacerdote.


  —¿Por qué queréis matarnos? —inquirió Sardec—. Estamos aquí para ayudar a vuestra reina.


  —¿Para ayudarla? Sois buitres que acecháis para atiborraros a costa del cadáver de Kharadrea, pero descubriréis que ese bocado se os va atragantar.


  Sardec recordó al profeta Zarahel. Él también pertenecía a una hermandad, detrás de la cual, según las sospechas de lady Aseah, podía estar el largo brazo de Sardea. Era sabido que el Imperio Oscuro apoyaba a las organizaciones secretas con oro, armas y brujería. Se preguntó si aquel hombre era tan solo un peón más manejado por el imperialismo de la política exterior sardeña. En cualquier caso, un juicio y un ahorcamiento rápidos parecían descartados, al menos de momento. El preso podía tener información sobre la Hermandad de los Patriotas y si se consideraba que esta estaba implicada en el asesinato de lord Elakar, lo más correcto parecía informar del asunto a sus superiores. En cuanto llegara el juez, Sardec tendría que dejarle campo libre, pero, mientras tanto, no estaba de más que él mismo le formulara unas cuantas preguntas.


  —A despecho de lo que penséis —empezó Sardec en tono de amable burla—, estamos aquí para ayudar a Kathea y para proteger a vuestro pueblo y a vuestro país del Imperio Oscuro.


  El patriota se carcajeó en alta voz. Su risa sonaba horriblemente forzada y estaba desprovista del menor asomo de alegría. Se estaba obligando a sí mismo a reír.


  —Guardad vuestras mentiras para los estúpidos que las crean. Conocemos bien a la gente de vuestra calaña. Lo que queréis es tierra, tierra kharadresa.


  —El Imperio Oscuro os convertirá a todos en esclavos. La reina Arielle apoya la libertad de los humanos.


  —¡Libertad para pasar hambre y trabajar por una miseria!


  Había demasiada verdad en sus palabras para que Sardec le llevara la contraria. Sabía que en Talorea las cosas pintaban mal para los humanos.


  —No. Libertad para tener propiedad privada. Para votar en las elecciones. Para no ser esclavos.


  —¡Para ser perritos falderos de la asamblea terrarca! Eso, si uno tiene propiedades. Si eres un hombre normal y corriente, es tan malo como siempre.


  —En Talorea, los humanos están en una situación mucho mejor de lo que jamás han estado en Kharadrea. Y mil veces mejor que en Sardea.


  Sardec se sorprendió al darse cuenta de que estaba a la defensiva. No era porque no creyese en lo que decía. Simplemente, no se había dado cuenta de que si él fuera humano, no se habría tragado nada de lo que decía.


  —La situación va a mejorar aquí —replicó el fanático—. Vamos a tener igualdad con los terrarcas. Tendremos un gobierno auténticamente democrático y leyes antes las cuales todos vamos a ser iguales.


  Comadreja y el Bárbaro se rieron por lo bajo. Por lo visto, eso molestó al patriota más que su violencia anterior.


  —¡Reíos, perros falderos! ¡Reíos ahora que podéis! ¡Se acerca una nueva era y cuando llegue os barrerá a todos!


  Sardec miró al hombre, impresionado por su seriedad. Había en él algo más que mero patriotismo: un ideal poderoso, lo bastante fuerte para infundirle coraje ante la perspectiva de la tortura y la muerte. Si los sardeños estaban financiando un movimiento así, tal vez habían cometido un grave error de cálculo. Estaban avivando una hoguera difícil de apagar, una llama que podía acabar incendiando el mundo entero.


  Le asaltó otro pensamiento aún más pavoroso. Quizá eso no tenía que ver con los sardeños y simplemente era una señal de la nueva era, un signo de los tiempos. Si era así, a su pueblo le esperaban épocas difíciles.


  La puerta se abrió. El capitán Quinal entró en la celda. Le acompañaba un terrarca con el uniforme negro y la máscara plateada de magistrado militar.


  —Tengo entendido que este hombre es miembro de la Hermandad —dijo Quinal—. Debo hacerle unas preguntas. Podéis iros y llevaros a vuestros hombres, teniente.


  Mientras Quinal y los suyos entraban en la estancia, Sardec indicó con un gesto a Comadreja y el Bárbaro que se marcharan. Los gritos empezaron tan pronto como salieron.


  Quinal no parecía contento al abandonar la sala. Sardec enarcó una ceja.


  —Ha muerto sin contarnos nada.


  —¿Algún tipo de contraconjuro?


  Quinal negó con la cabeza.


  —Como mucho, algo de entrenamiento para resistirse a la magia y una voluntad muy fuerte. El corazón le ha fallado antes de poder contar nada.


  —Esperemos que no todos sus compatriotas estén hechos de la misma pasta o tendremos problemas muy graves.


  —Teniente, creo que, en cualquier caso, ya tenemos problemas muy graves.


  Sardec no lo desdijo.


  Capítulo 15


  
    Un plan vale tanto como su ejecución. Esta vale tanto como los hombres que la llevan a cabo.


    ARMANDE KOTH,


    La guerra en la era de mosquetes y dragones

  


  Rik levantó la mirada hacia la pared de la biblioteca de palacio. Mostraba a unos caballeros terrarcas batallando contra horrores del viejo mundo que parecían gusanos monstruosos. Los libros se alineaban a lo largo de las paredes y había hornacinas repletas de rollos. Había que usar escaleras para llegar a los anaqueles superiores. Según su antigua profesión, los libros que había allí valían una fortuna. Algún día esperaba tener la ocasión de echarles un vistazo.


  Aseah se sentó a la mesa de lectura. Él y Karim la escoltaban.


  —Vigila la puerta, Karim —dijo Aseah—. No dejes que entre nadie a no ser que venga de parte del propio lord Azarothe.


  —Como gustéis, señora —contestó Karim, y salió de la estancia tan sigiloso como había entrado.


  Aseah pronunció las palabras de un conjuro de protección. Los sonidos del exterior se volvieron planos y remotos, algo que a Rik ya le resultaba familiar.


  —Creo que es hora de que tú y yo hablemos de ciertos temas, Rik.


  —¿A qué temas os referís?


  —Creo que he resuelto un crimen.


  —Pensaba que la muerte de lord Elakar os tenía perpleja.


  —No. Creo saber quién lo cometió y también quién mató a tu madre. Y creo saber quién asesinó a la vieja reina Amarielle.


  Rik la miró boquiabierto.


  —Habéis llegado a un montón de conclusiones muy rápidamente. Si sabéis quién mató a lord Elakar, ¿no os parece que deberíais decírselo al capitán Quinal y al alto mando?


  —No. Es un asunto que quiero resolver yo sola.


  Había algo en la forma en que lo dijo que le heló la sangre. En aquel momento, parecía la viva imagen de ese archidemonio que quería venderle Tamara. Rik se esforzó por hablar con voz serena.


  —¿Quién mató a mi madre?


  —El mismo terrarca que fue responsable de la muerte de Amarielle.


  —¿Y de lord Elakar?


  —No. Esa fue otra persona.


  —Ahora me tenéis perplejo.


  —Lord Malkior estuvo en Pesares en la época en que asesinaron a tu madre. Formaba parte de una embajada sardeña. Hubo más asesinatos o, debería decir, sacrificios rituales, durante esa visita. Y dejaron de producirse cuando lord Malkior se fue.


  —¿Por qué no se hizo nada?


  —La reina y el Parlamento no querían una guerra contra el Imperio Oscuro en ese preciso momento. ¿Qué hubieran podido hacer? Podía tratarse de una coincidencia o de un intento de desacreditar la embajada.


  —¿Por qué no querían una guerra «en ese preciso momento»?


  —Se requerían más preparativos. Necesitábamos un ejército más grande.


  —Esa guerra lleva mucho tiempo a punto de estallar, mi señora.


  —No hace falta que hables con ese tono de desaprobación. En el largo período de paz que siguió al Tratado de Oslande dejamos que nuestro ejército decayera. No podíamos permitirnos una guerra contra Valon y Sardea a la vez, y eso es lo que habría ocurrido.


  —Estáis diciendo que el canciller de Sardea es un brujo oscuro y un asesino múltiple.


  —Me temo que así es.


  —Y habéis llegado a esa conclusión al ver el cadáver de lord Elakar.


  —Llevo sospechando algo parecido desde hace tiempo.


  —¿Cuánto?


  —Desde que empecé a indagar en tu historia, Rik. Desde que averigüé que los sombrasangre siguen entre nosotros.


  Rik se quedó mirándola. Empezaban a cobrar sentido muchas cosas.


  —Por eso me habéis mantenido a vuestro lado…


  —Esa es una razón. La otra, y puedo entender que no me creas, es que, sinceramente, te tengo cariño y además te estoy agradecida.


  —¿Qué os hace pensar que Malkior mató a mi madre?


  —Es algo circunstancial, Rik. Era el único miembro de la embajada lo bastante viejo para acordarse de Al’Terra. Había otros dos que sabían de brujería, pero él era el único lo bastante viejo para ser un sombrasangre de Al’Terra.


  —Esa no es una prueba que se sostenga ante un tribunal.


  —Por eso entenderás que no quiera decírselo aún al capitán Quinal, pero existe otra razón. Mira esta imagen. Echa un vistazo al terrarca que está en medio.


  —¿El caballero alto con la espada resplandeciente?


  —Sí. ¿Te recuerda a alguien, Rik?


  Había algo familiar en esa figura central. Rik oyó un tintineo en la mesa, detrás de él. Cuando se dio la vuelta, vio que había en ella un pequeño espejo de tocador. Aseah lo sostuvo en alto, apuntando la superficie reflectora hacia él.


  —No —dijo él.


  —Sí.


  Rik se asomó al espejo, fascinado como si fuera una serpiente. Había un parecido.


  —El caballero del cuadro es lord Malkior. La pintura fue encargada para conmemorar su triunfo sobre los señores de la Sima en la batalla de Malagia, en el año 189 de la Conquista.


  —Eso fue hace casi ochocientos años. —Rik se dio cuenta de que estaba señalando algo obvio, pero no se le ocurría nada más que decir—. Estáis sugiriendo que soy su hijo.


  —Así lo creo.


  —Lo que os lleva a pensar que él asesinó a la vieja reina.


  —Él estaba allí. Y si poseía los poderes de un sombrasangre, tenía capacidad para hacerlo.


  —Pero solo de ser así.


  —Hay muchas más cosas que pueden explicarse si lo es, Rik. Viejas derrotas y viejas traiciones. Los Príncipes de la Sombra siempre estaban bien informados sobre nuestros planes en Al’Terra. Muy sospechoso. Se localizó a muchos traidores, pero, al parecer, no a todos.


  —¿Algo más? Me sigue pareciendo una teoría muy débil.


  —A mí también. Pero he esperado casi cinco siglos para juntar las piezas, Rik, y esto es lo más cerca que he llegado. Creo que lord Malkior asesinó a la reina Amarielle. Sin duda, se benefició de su muerte, pues se ha convertido en el consejero más cercano de la emperatriz Aracne.


  A Rik no le gustaba la intensidad de su voz. Había en ella una traza de locura, de insana obsesión. Se recordó a sí mismo que esa mujer tenía más de dos mil años de edad y que llevaba siglos rumiando el asunto. Eso podía alterar la mente de extraños modos que él no llegaba a comprender. A lo mejor no estaba loca. A lo mejor la personalidad de los terrarcas más antiguos era así. Resultaba una idea escalofriante.


  —Pero no estáis segura…


  —No, Rik. Todo lo que tengo es una hipótesis, pero puede ponerse a prueba, como todas las buenas teorías.


  —¿Cómo?


  —Hay un parecido de familia entre Tamara y tú. El teniente Sardec se dio cuenta la otra noche.


  Rik se estremeció.


  —¿Sardec?


  —Sí. Hasta el bueno del teniente encontró un parecido.


  Rik se sentía mareado. Aseah prosiguió, como si no lo hubiera notado.


  —Lord Elakar fue asesinado poco después de la llegada de Tamara. Por un sombrasangre. Estoy segura.


  —Pudo ser lord Jaderac. O alguien de su séquito.


  —Tal vez, pero ninguno de ellos cuadra con mi teoría. Ella sí.


  —Habéis dicho que ibais a poner a prueba vuestra hipótesis. —Rik veía adonde llevaba todo eso y no le gustaba lo más mínimo.


  —Voy a tomarla bajo mi custodia.


  —¿Tenéis poder para hacer eso? Es una embajadora.


  —Ha habido muchos secuestros y asesinatos últimamente, Rik. Este será uno más.


  —¿Secuestro o asesinato?


  —Lo más probable es que las dos cosas. Cuando sepa quiénes somos, no podremos dejarla en libertad.


  —¿Somos? ¿Podremos?


  —Dudo mucho de que su majestad apruebe lo que estamos a punto de hacer. Tampoco creo que lo vean bien los comandantes del ejército. Así que tendremos que hacerlo tú y yo, y un par de tus viejos amigos del regimiento. Ya sabes a qué dos me refiero.


  —¿Comadreja y el Bárbaro?


  —Sí. Ellos sabrán tener la boca cerrada. Aún está el asunto de los libros prohibidos que le robasteis al profeta Zarahel. Si se entera la Inquisición, no les hará fácil la vida.


  —Ya he tenido motivos para arrepentirme de ese asunto —dijo Rik con voz suave.


  —Fisgonear en documentos prohibidos siempre produce ese resultado, Rik. Créeme, lo sé. —Su voz era suave y peligrosa. Aun así, Rik no se resistió a la tentación de oponerse a su voluntad.


  —Es una locura. ¿Qué pasa si nos pillan? Tres humanos intentando secuestrar a una noble terrarca. Primero nos torturarán y después nos quemarán en la hoguera.


  —Entonces será mejor que no os dejéis coger. —Ella le sostuvo la mirada con facilidad, y Rik descubrió que no podía resistir sus ojos ardientes ni enfrentarse a su voluntad implacable. Aseah hablaba completamente en serio y no le importaba quién pudiera resultar herido si se interponía en su camino.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué qué?


  —¿Por qué lo hacéis? ¿Por qué estáis tan obsesionada?


  —Porque Amarielle era mi amiga, además de mi reina, y le fallé, y sigo siendo lo bastante terrarca para querer vengarme. Porque estoy harta de que me derroten los esbirros de la Sombra. Porque si tengo razón y los sombrasangre están aquí, no solo corre peligro algo más que unas cuantas vidas. Si ha llegado ya el culto de la Sombra, los príncipes pueden haber encontrado una forma de venir hasta aquí, y necesitamos saberlo más que ninguna otra cosa en el mundo.


  Sus palabras le produjeron un escalofrío. Rik la miró sin decir nada. Aseah parecía sentir la necesidad de convencerle, porque prosiguió:


  —Mira lo que está pasando, Rik. Piensa en lo que has visto con tus propios ojos. Antiguos rituales en los que se invoca a dioses-demonio. Brujería obscena del tipo de la que creó al nerghul. El imperio dividido por una guerra civil. Todo empieza a parecerse demasiado a los últimos días de Al’Terra.


  —¿Por qué no se lo explicáis a las autoridades? ¿Por qué no dejáis que la gente se entere?


  Aseah se mantuvo callada, como si estuviera sopesando qué decir a continuación. Cuando habló, Rik tuvo la convicción de que había estado a punto de decir algo diferente y se había arrepentido.


  —Le he contado a mi gente mis sospechas, Rik. Azarothe las comparte y también la reina Arielle. Pero por el momento no son más que suposiciones y aún no ha llegado el momento de hacerlas públicas.


  —¿Por qué?


  —Por una parte, la gente pensaría que se trata simplemente de propaganda contra los sardeños. Por otra, los humanos… —La voz le falló, con una incertidumbre que no era típica de ella.


  —Habrá una revolución si los humanos empiezan a sospechar que los terrarcas están aliados con los Príncipes de la Sombra —completó Rik.


  —Como poco, eso minará nuestra sociedad en un momento en que necesitamos estar unidos. Puedes comprender por qué necesito estar segura y por qué debo manejar este asunto con la mayor discreción, si es que puedo. Quiero saber hasta dónde ha llegado la corrupción.


  —¿Qué haréis con Tamara cuando la capturemos?


  —Conseguiré que hable.


  —Resistirá vuestra hechicería si es una sombrasangre.


  —Hay otros recursos para hacer hablar a la gente, aparte de eso.


  Rik sabía perfectamente en qué consistían esos métodos.


  —Vaya nochecita. Qué frío hace —se quejó Comadreja.


  Estaban acurrucados en la parte delantera de un carro situado en la calzada de la calle donde se encontraba el palacio en el que se alojaban Jaderac y Tamara. Era un edificio muy grande y bien iluminado, y su cercanía al Cementerio Mayor resultaba inquietante. El viento era gélido, caía aguanieve, y las luces mágicas de la calle se reflejaban en los adoquines. Rik se arrebujó en la capa, pero aun así sentía que el frío le calaba los huesos.


  —¿Llamas frío a esto? —Se mofó el Bárbaro—. Es evidente que nunca has estado en las tierras del norte.


  —Y espero no ir nunca —repuso Comadreja.


  Rik estaba muy inquieto. Le preocupaba el efecto de la humedad en las pistolas que llevaba al cinto. Le inquietaba que Tamara los hubiera visto mientras la espiaban la semana anterior y que se hubiera preparado de alguna manera contra ellos. Le preocupaba saber qué haría cuando se enfrentara a ella y que ocurriría cuando Tamara hablara con Aseah. No quería que su patrona se enterase de ciertas cosas que Tamara y él habían hecho, ni tampoco de algunos asuntos que habían discutido.


  Sopesó la posibilidad de que Tamara sufriera un percance antes de llegar a hablar con la hechicera. Las pistolas de Rik podían dispararse accidentalmente. La bala de veraplata que había en una de ellas la mataría, fuera o no sombrasangre. Eso, desde su punto de vista, sería lo mejor, pero no estaba seguro de ser capaz de hacerlo.


  ¿Y si Aseah se equivocaba respecto a Tamara? Había planeado su secuestro y asesinato solo para demostrar una teoría. A Rik le sorprendía que algo así aún pudiera escandalizarle. Se consideraba un hombre con sangre fría, pero Aseah estaba demostrando superarle en una escala a la que Rik jamás podría aspirar. Imaginaba que la hechicera tenía sus motivos. Tal vez Tamara pudiera darles información sobre una conspiración que amenazaba al mundo entero.


  Pero, si Aseah tenía razón, Tamara era su propia hermanastra. Eso debería importarle, pero lo cierto era que no. Antes de Morven ni siquiera la conocía. No se habían criado juntos. Ella era una extranjera que había crecido con todos los privilegios que el Imperio Oscuro podía proporcionarle, mientras que él había tenido que apañárselas solo para sobrevivir en las calles de Pesares.


  Tamara ya había reconocido su participación en la conspiración para asesinar a Rik. Se había acostado con él solo para facilitar el asesinato. Sin duda, Rik estaba en su derecho de matarla. Sin embargo descartó esa idea. Quería saber qué tenía que decir Tamara y si Aseah llevaba razón respecto al padre de la joven, que podía ser también el de Rik, algo que aún no estaba preparado para aceptar.


  El gélido viento de esa noche parecía enredar muchos de los extraños hilos de su no menos extraña vida. Su posible familia, de cuya existencia nunca había sospechado, aparecía de la nada y casualmente militaba en el bando enemigo contra el que Rik combatía. Era posible, además, que su padre hubiese asesinado a la madre a la que nunca llegó a conocer. Todo aquello era enfermizo, demencial, peligroso. ¿No sería mejor huir por la noche y buscar un lugar en el que esconderse y enterrarse en vida?


  Sabía que no podía hacerlo. Quería resolver aquel asunto y esclarecer los secretos de su pasado, por muy tenebrosos que fueran, y si estaba en su mano, también deseaba vengarse de las personas que habían hecho tan miserable su existencia. A su extraña manera, deseaba que se hiciera justicia.


  Terrarcas como Malkior y Tamara estaban por encima de las leyes que se les aplicaban a mortales como él. O, al menos, creían estar por encima. Planeaban sus crímenes, los cometían y escapaban, impunes. Era imposible que alguien como él los llevara ante la justicia. Normalmente. Pero, tan solo por esta vez, podía conseguirlo. Siempre que Aseah llevara razón y no se tratara tan solo de una alocada fantasía de su mente de hechicera o de algún plan tortuoso e inhumano que Rik nunca sería capaz de entender.


  —¿Crees que tardarán mucho en llegar? —preguntó el Bárbaro.


  —No lo sé. El baile debe de haber terminado ya —contestó Rik.


  —¿Qué vais a hacer con el oro? —preguntó el Bárbaro. Aseah les había prometido una recompensa si el plan salía bien.


  —Gastármelo en cerveza, juego y chicas —respondió Comadreja entrecerrando los ojos para atisbar entre las sombras. Aún había viandantes en la calle, pese al frío y la lluvia. Rik se preguntó qué negocios se traerían entre manos para estar fuera a esa hora y con un tiempo de perros. Más temores se añadieron a sus dudas y preocupaciones.


  Tamara era una hechicera. Lo había demostrado en Morven con los conjuros que utilizó para disfrazarse. Si era una sombrasangre, debía esconder más ases bajo la manga. Podía recurrir a la extraña magia con la que había asesinado a lord Elakar y usarla contra ellos.


  Si es que era una sombrasangre.


  Buscó a tientas el amuleto que le había dado Aseah para comprobar que no lo había perdido. Ella había trenzado a su alrededor potentes hechizos de salvaguarda que los protegerían contra los conjuros más peligrosos o al menos así lo aseguraba. Pero lord Elakar también estaba protegido por salvaguardas y eso no le había salvado. Tal vez Tamara conocía alguna forma de burlar los hechizos del talismán.


  Oyó a unos caballos relinchar a lo lejos y ruedas que traqueteaban en el pavimento. El sonido provenía de la dirección esperada. Podía tratarse del carruaje, que volvía del baile.


  —Preparados, muchachos —les dijo a los otros.


  El Bárbaro levantó sus dos cuchillos en gesto afirmativo. Comadreja retiró parte de la tela que tapaba el largo cañón de su rifle. La capota del carro les ofrecía protección contra la lluvia. El Bárbaro tiró de las riendas y rodaron hacia la calle, bloqueando el paso. Se oyó el sonido de un carruaje que se detenía y el grito de su conductor:


  —¡Apartaos del camino, zopencos! ¿Cómo os atrevéis a cortarle el paso a la gran lady Tamara? Si no salís ahora mismo de nuestro camino, haré que os pongan en el cepo.


  Rik miró a Comadreja.


  —Es hora de montar el numerito en la calle —dijo.


  El Bárbaro bajó del carro y caminó hacia el coche. Rik se le unió. El conductor siguió gritándoles.


  —No pretendíamos ofender a su señoría —se excusó Rik—, pero se ha roto una rueda del carro y vamos a tardar un rato en poder moverlo.


  Mientras el conductor seguía colmándolos de improperios, Rik vio una cabeza que se asomaba por la ventanilla del carruaje y volvía a esconderse en seguida. Definitivamente era Tamara.


  Los dos cocheros bajaron del vehículo. Uno tenía un garrote y el otro una pistola. Rik sintió que un hormigueo de temor le recorría la columna vertebral. Solo hacía falta una bala para acabar con su vida, y esa bien podía estar alojada en esa pistola. En una batalla podía correr hacia otros hombres mientras disparaban contra él, pero era algo muy diferente hacerlo en una fría noche cuando la ley podía caer sobre él en cualquier momento.


  ¿De qué se sorprendía? Eso no hacía mucho más peligrosa la situación.


  Aferró las pistolas que llevaba escondidas bajo la capa y se recordó que la que tenía la bala de veraplata era la de la derecha. Se dio cuenta de que quizá había cometido un error. Al parecer, tendría que usar primero la pistola normal. Era curioso: uno casi nunca piensa ese tipo de cosas al hacer planes.


  De la parte trasera se apearon otros dos cocheros. Uno llevaba una linterna y una pistola pequeña. El otro tenía un trabuco —una arma con cañón en forma de trompeta— cargado con clavos y perdigones. Causaba estragos si daba en el blanco, aunque no tenía mucho alcance. El hombre de la linterna se acercó a la ventanilla y dijo algo a los pasajeros. Rik creyó oír una voz masculina y otra femenina, pero no estaba seguro. Podía tratarse de la voz del mismo sirviente.


  Las fuentes de Aseah les habían asegurado que lord Jaderac solía dedicarse de noche a sus propios asuntos mientras que Tamara asistía a fiestas y bailes. Sin embargo, sería típico de la mala suerte de Rik que esa noche el noble hubiera decidido acompañar a la joven a casa. Ese nuevo giro en los hechos le hizo albergar un mal presentimiento. Ya estaban en inferioridad numérica y Jaderac era un guerrero formidable, aparte de un mortífero hechicero.


  Mirándolo por el lado positivo, Rik tenía una cuenta pendiente con Jaderac por mandarle al nerghul. Tal vez era el momento de saldar esa cuenta. Suponiendo que tuviera oportunidad. Probó con uno de los ejercicios respiratorios que Aseah le había enseñado en sus lecciones de brujería, y la tensión desapareció. Sentía los músculos sueltos y relajados. En caso de violencia, estaba todo lo preparado que podía.


  —Alto ahí —dijo el hombre del trabuco—. No os acerquéis más si valoráis vuestras vidas.


  Rik se preguntó si algo los había delatado, pero en seguida se dio cuenta de que el sirviente se limitaba a ser precavido. Era de noche y en esa parte de la ciudad las calles estaban relativamente vacías.


  Era el momento de tomar una decisión. Seguir con el plan original y raptar a Tamara, o retirarse. Su cuerpo pareció elegir por él mucho antes de que pudiera recapacitar conscientemente en todas las posibilidades. Asintió con la barbilla a la vez que sacaba de debajo de la capa la pistola de la izquierda y abría fuego.


  Algún dios tenebroso escuchó su plegaria. El arma no falló. El hombre del trabuco se desplomó mientras una mancha de sangre se extendía por su pecho. El de la pistola cayó un instante después, víctima de la puntería de Comadreja. Casi al mismo tiempo, el Bárbaro entró en acción, saltó hacia adelante como un wyrm de dientes de sable y golpeó al conductor. Su cuchillo, plateado cuando entró en el pecho del hombre, salió rojo. El último criado echó un vistazo a lo sucedido, se dio la vuelta y huyó. Rik no le culpó por ello.


  Alterados por el olor de la sangre, los caballos se encabritaron. El Bárbaro los sujetó por las riendas y trató de sosegarlos. Rik trepó al estribo del carruaje, abrió la puerta y apuntó al interior con la pistola.


  —La bolsa o la vida —dijo.


  —¡Por favor, no me hagáis daño! —suplicó Tamara, la viva imagen de una damisela asustada. Rik desconfió. Sabía que era una actriz consumada.


  —Si hacéis lo que se os diga, señora, no sufriréis ningún daño. Salid del vehículo.


  Tamara asintió y se movió hacia él. Se la veía torpona con su pesada falda y dio la impresión de que iba a tropezar. Rik se estaba esperando algo parecido, pero aun así la rapidez y ferocidad de su ataque casi le cogieron por sorpresa. Con los dedos extendidos y las uñas como garras, Tamara lo arañó en la cara. Aunque estaba preparado, apenas tuvo tiempo de esquivar el golpe saltando hacia atrás desde el estribo a la calle. La herida que le había hecho Tamara le empezó a escocer al instante.


  —Eso ha sido una imprudencia, señora —dijo.


  —Yo no lo creo, Rik —repuso ella—. El cochero me ha dado tiempo para prepararme contra ti. Tengo veneno en las uñas.


  A Rik no le sorprendió que supiese quién era. Era buena observadora, además de una maestra del disfraz. Estaba convencido de que no había tenido el menor problema en descubrir su ardid.


  —¿De veras? —dijo. Empezó a notar que le hormigueaba la herida y se encontraba un poco mareado, aunque tal vez fueran aprensiones suyas—. ¿Servirá para detener una bala?


  —La cosmética es una buena forma de disimular drogas —le replicó ella, en tono coloquial—. Los polvos para la cara pueden contener productos alquímicos muy interesantes. Da gracias de que no me interesas muerto. Aún tenemos cosas que discutir.


  Rik se percató de que tenía agujas en la mano, largas como ganchillos, pero supuso que estaban mucho más aguzadas. A pesar de la escasa luz, vio que estaban rociadas con un polvo blanco. Tal vez Tamara hablaba en serio. Y tal vez habían cometido un grave error. La joven no había recurrido a la brujería para defenderse: estaba preparada para usar otros recursos.


  —¿Tienes problemas con esa chica, Mestizo? —preguntó el Bárbaro—. Deja que te enseñe cómo se hace.


  Se puso delante de Rik, un movimiento que este le agradeció profundamente un segundo más tarde. Al oír el gruñido de sorpresa del Bárbaro, el mestizo se echó a un lado para tener un blanco más claro y vio el fulgurante intercambio de golpes entre el gigante y la noble terrarca. El Bárbaro era increíblemente fuerte y rápido, pero aun así Tamara parecía tenerlo a la defensiva. Un luchador menos diestro en el combate cuerpo a cuerpo ya habría sido ensartado por aquellas agujas envenenadas.


  Rik levantó la pistola. Sentía los dedos abotargados. Tamara se percató de lo que hacía y le lanzó una de las agujas, que se le clavó en el brazo. El dolor le hizo fallar el disparo, y la bala de veraplata se perdió en la noche por encima de la cabeza de Tamara. Sonriendo, ella se volvió e hizo un gesto con los dedos. Unas luces estallaron en el aire delante del rostro del Bárbaro. De algún modo, el gigante logró evitar que Tamara le perforara la yugular. En vez de eso, la aguja se le quedó clavada en el cuello.


  —¡Zorra! —gruñó.


  Tamara le arrancó la aguja y retrocedió un momento. Se detuvo como si escuchara algo. A media distancia sonó un estampido. Advertida de alguna manera, Tamara casi consiguió esquivar el disparo. La bala la alcanzó en el hombro, la hizo girar sobre sí y la tiró al suelo.


  Rik sacudió la cabeza e intentó tranquilizarse. Mientras el entumecimiento le subía por el brazo y le llegaba hasta la frente, se dio cuenta de que Comadreja había disparado. Y a él, definitivamente, le habían envenenado. El brazo le colgaba inerte a un costado. No podía hacer gran cosa. Tamara se movía de nuevo e intentaba levantarse. Rik se acercó a ella tambaleándose y le lanzó una patada. Ella detuvo el golpe con la mano izquierda y, aunque el vestido pesado y húmedo le estorbaba, se las arregló para girar el cuerpo bajo él y propinarle una patada en la pierna. Rik cayó al suelo al mismo tiempo que ella se levantaba y volvía la cabeza. Rik miró en la misma dirección que ella y vio a Comadreja levantar su largo fusil una vez más. Tamara saltó hacia la entrada del callejón, perdiendo sangre por la herida del hombro.


  Comadreja llegó corriendo y miró a sus dos compañeros.


  —Esto tiene mala pinta —comentó.


  —Mira qué bien —repuso el Bárbaro—. Si no me lo llegas a decir, no me doy cuenta. —Su voz sonaba pastosa y cada vez más débil.


  Comadreja se agachó y tocó el suelo. Sus dedos se mancharon de rojo. Se los llevó a los labios y después observó el rastro de sangre.


  —Cuida al grandullón —le dijo a Rik—. Yo voy tras la chica. No puede haber ido muy lejos; está sangrando como una cerda.


  De alguna forma, Rik se las apañó para rodear con una venda la herida en el cuello del Bárbaro. Instantes después, sintió que se le erizaba el vello de la nuca y tuvo una sensación muy extraña: creyó percibir algo que venía desde el fondo del callejón. Escuchó un chillido y un extraño desgarro, convencido de que nadie más podía oírlos. «Brujería», se dijo.


  Comadreja se había marchado hacía tanto rato que Rik empezaba a preocuparse. Por fin salió del callejón.


  —¿La tienes? —le preguntó Rik. Comadreja negó con la cabeza.


  —Maldita sea —se quejó—. Este callejón no tiene salida. Lo único que hay es una pared y un montón de basura. Es como si se hubiera esfumado en el aire. Lo único que he visto ha sido una sombra, una especie de mancha que se arrastraba y que me ha puesto la piel de gallina.


  Si algo había conseguido asustar a Comadreja, debía tratarse de algo gordo. Rik trató de sobreponerse al mareo y se puso en pie a duras penas.


  —Mejor será que me la enseñes —dijo.


  —¿Estás loco? Tenemos que largarnos antes de que llegue la policía. Si nos cogen después de lo que hemos hecho esta noche, nos colgarán.


  —No. Quiero verlo.


  Rik caminó tambaleándose hasta el fondo del callejón y vio en seguida a qué se refería Comadreja. Había algo, una sombra que susurraba y brillaba con un resplandor muy tenue. Al principio pensó que se trataba de un efecto secundario del veneno, pero había algo en la sombra que daba dentera. En el fondo de su ser lo reconocía, aunque no estaba seguro de lo que era.


  Se estiró y lo tocó. Sintió un hormigueo en los dedos, que desaparecieron de la vista, y notó las puntas heladas. Apartó la mano para comprobar que no le había pasado nada.


  La cosa siguió desvaneciéndose, hasta que ya no quedó ni vestigio de su presencia. Rik se preguntó qué estaba ocurriendo. Después, le asaltó el vértigo en forma de oleada, se desplomó y se hundió en la oscuridad.


  Capítulo 16


  
    Equivocarse es la mejor forma de educación. Para algunos es la única.


    MARASES,


    Pensamientos y encomios

  


  Rik levantó la mirada y vio a Aseah. Por un momento no supo dónde estaba. ¿Había vuelto a quedarse agotado mientras realizaba rituales místicos? Entonces recordó la pelea con Tamara. Miró alrededor y vio que estaba en la mansión, en su propia alcoba.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó—. ¿Cómo he llegado aquí?


  El rostro de Aseah estaba muy tenso. Rik tardó unos instantes en comprender que estaba conteniendo su rabia a duras penas. Nunca antes la había visto así. Se obligó a sí mismo a tranquilizarse.


  —Comadreja os ha traído a ti y al grandullón en el carro. Me ha contado su versión de lo ocurrido. ¿Por qué no me cuentas la tuya? ¿Es verdad que Tamara ha escapado?


  No tenía sentido negarlo ni tratar de excusarse.


  —Era mucho más dura de lo que esperábamos y también más rápida. Nos ha envenenado a mí y al Bárbaro. A propósito, ¿por qué no estoy muerto?


  —El veneno que ha utilizado no estaba destinado a matarte; tan solo a retardar tus reacciones y debilitarte hasta perder el sentido. Quizá por eso te ha parecido tan rápida y tan fuerte.


  Rik negó con la cabeza.


  —Ya se movía con esa rapidez antes de alcanzarme. No era el efecto de ningún tóxico, de eso estoy seguro.


  —Sigue.


  Rik se dio cuenta de que no se trataba solo de rabia. También había excitación. Aseah era como un sabueso que había percibido un rastro y estaba deseando salir de caza.


  —Estuvo a punto de esquivar un disparo de Comadreja, y estoy seguro de que a él no le envenenó.


  —Eso mismo me ha dicho él.


  Rik empezó a sentir una reacción en su interior. Podía haber muerto anoche. Probablemente habría sido así de haberlo querido Tamara.


  —¿Cómo puede ser tan rápida? —inquirió Rik—. ¿Y tan fuerte? No tiene la complexión del Bárbaro.


  —En Al’Terra teñíamos disciplinas místicas enfocadas hacia el combate, que permitían a sus practicantes realizar proezas marciales asombrosas. Malkior debía de conocerlas. Al parecer, ha adiestrado a su hija en esas artes.


  —¿Os referís a una especie de magia?


  —Si quieres llamarlo así…


  —¿Conjuros para hacerte más fuerte, más rápido y más letal?


  —«Técnicas mentales y espirituales» sería una descripción mejor, pero «conjuros» también sirve.


  —Así que lo único que hemos conseguido demostrar es que Tamara domina la magia, pero eso ya lo sabíamos.


  —¿Lo sabíamos?


  Rik se dio cuenta de que había cometido un error. Él sí lo sabía, pero nunca se lo había contado a Aseah.


  —Es una terrarca, ¿no? Está destinada a aprender brujería.


  —Más o menos.


  Rik notó que Aseah estaba incómoda con él. Tal vez percibía sus mentiras.


  —En cualquier caso, ahora lo sabemos con certeza —añadió.


  —Te ha reconocido.


  —¿Cómo podéis estar tan segura?


  —El grandullón oyó cómo pronunciaba tu nombre. Y Comadreja también.


  —¿Cómo está el Bárbaro?


  —Vivirá. La aguja no le alcanzó la yugular, y he neutralizado el veneno que corría por su torrente sanguíneo, como he hecho contigo.


  —Un truco muy útil. Ojalá me lo hubierais enseñado.


  —Lo voy a convertir en el punto prioritario de tus estudios, Rik. Tengo la premonición de que lo vas a necesitar, y también la capacidad de curarte a ti mismo.


  Rik se sintió aliviado al ver que seguía confiando en él, al menos en cierta medida. Aunque quizá trataba de adormecerlo con una falsa sensación de seguridad. No le extrañaría.


  —Cuéntame más sobre esa sombra susurrante que visteis.


  Rik le refirió todo lo que recordaba, incluyendo la sospecha de que se trataba de una alucinación inducida por el veneno.


  —No lo creo —replicó Aseah—. Comadreja también la vio.


  —¿Tenéis idea de qué podría ser? Nos puso los pelos de punta a ambos, dicho sea de paso.


  —Creo que era un portal de sombras.


  —¿Qué demonios es eso?


  —Un agujero en el tejido de la realidad que une dos puntos en sombra. Un hechicero que sepa crear un portal de sombras puede utilizarlo para trasladarse de un sitio a otro sin tener que atravesar el espacio intermedio.


  —Y creéis que Tamara lo usó para escapar.


  —Estoy prácticamente segura. —Su voz volvió a vibrar con la emoción de la caza.


  —Es una magia muy poderosa.


  —No sabes hasta qué punto, Rik.


  —Supongo que vos podéis conjurarla.


  —En las circunstancias en que luchasteis contra Tamara, habría estado fuera de mi alcance.


  —Estáis diciendo que Tamara es mejor maga que vos…


  —En general no… Pero en esa área particular, sí; a menos que posea algún artefacto que le permita llevar a cabo ese truco.


  —¿Qué os hace pensar eso?


  —Incluso en circunstancias óptimas, los conjuros de translocación son muy difíciles. Exigen manipular fuerzas de un orden muy elevado. Los hechizos necesarios para abrir esos portales requieren preparativos rituales muy largos y complicados, así como un poder enorme.


  Rik creyó saber por dónde iba Aseah.


  —Tamara no dispuso de tanto tiempo.


  —Estando herida, no debería haber sido capaz de mantener el nivel de concentración necesario para hacer un hechizo así, aunque supiera. Al menos, si se trata de una hechicera normal.


  —No os entiendo.


  —No tienes por qué entenderlo. Existen muchos tipos distintos de magia, Rik, y muchas formas diferentes de invocarlas. Los sombrasangre poseían muchos dones, talentos mágicos que habían sido desarrollados en ellos y que podían utilizar con la misma facilidad con la que un hombre normal corre o camina. El uso de los portales de sombras era una de esas habilidades.


  —Estáis diciendo que esos asesinos podían moverse entre las sombras a su antojo.


  —No a su antojo. Aunque estoy haciendo conjeturas, creo que abrir un portal de ese tipo requiere una energía considerable, incluso para un sombrasangre. Dudo de que Tamara pueda abrir más de un portal sin descansar antes.


  A Rik se le ocurrió algo.


  —¿Y estudiando el portal de Sombras no podéis localizar el lugar al que escapó? ¿Es que no dejan rastro?


  —Una de las propiedades de los portales de sombras es que desaparecen rápidamente sin dejar huella. Quizá podría haber seguido el rastro de haber estado con vosotros y ver el portal antes de su desaparición, pero ahora ni siquiera deben quedar las trazas residuales de tau que la mayoría de los hechizos mágicos dejan después de su uso. Entenderás que una destreza como esa puede resultar muy útil en un asesino.


  Rik lo comprendió.


  —Así es como llegó hasta Elakar.


  —Es lo que sospecho.


  Una idea golpeó a Rik con la fuerza de un puñetazo.


  —Nadie estaría a salvo de unos magos con ese poder. Podrían ir y venir a su antojo y nadie sería capaz de detenerlos.


  —Tienes casi toda la razón, Rik. Por suerte, hay ciertos límites para ellos.


  —Me gustaría conocer esos límites… por mi propia seguridad.


  —El primero es que su alcance es muy corto. Un portal mágico normal, al menos en Al’Terra, podía abarcar continentes. Un portal de sombras solo puede cubrir unos cientos de metros.


  —En ese caso, Tamara debía seguir muy cerca de nosotros después de utilizar el portal.


  —Así es.


  —¿Qué otros fallos tiene esa magia?


  —Los portales no se pueden abrir en cualquier parte. Hay que tener en la mente una imagen muy clara del punto de salida; de lo contrario, el portal simplemente no se abre.


  —¿Por qué?


  —La verdad es que lo ignoro. Nadie lo sabe. La teoría dice que se trata de un principio de magia simpatética: debes visualizar el lugar en tu mente para llegar hasta él.


  Mientras hablaba a Rik se le ocurrió algo.


  —Estábamos cerca de la mansión de Tamara, seguramente a unos cientos de metros, así que pudo llegar hasta allí.


  —Sí. Siempre que hubiera sombras en su habitación o en algún lugar que le fuese familiar.


  —¿Por qué tiene que haber sombras?


  —Es uno de los requisitos del conjuro. Solo puede conectar dos sombras entre sí.


  —¿Cómo pudo entrar Tamara en los aposentos de lord Elakar?


  —A lo mejor ya había estado antes en ellos.


  —Queréis decir que habían sido amantes.


  —Lord Elakar era un hombre de gran vanidad y fuertes apetitos. Le habría halagado mucho contar a la hija de lord Malkior entre sus conquistas.


  —¿Los vieron juntos alguna vez?


  —Eso puede comprobarse. Pero podría haberlo conseguido de otra forma, siempre que conociera a fondo el palacio… y lo conocía. Tamara lo visitaba con frecuencia cuando era propiedad de los amigos de Khaldarus.


  —¿Aquí estamos a salvo de una infiltración?


  —Si me mudo constantemente de habitación y ordeno que todas las noches muevan los muebles y cambien las cortinas es por algo, Rik.


  Claro. No se llegaba a la edad de Aseah sin ser precavida con esas cosas. Las ideas fluyeron en cascada en la mente de Rik.


  —Lord Malkior debía de conocer el palacio en el que asesinaron a la vieja reina.


  —A la perfección.


  —Ya veo que todas las sospechas encajan, mi señora. Todas menos una. —¿Cuál?


  —¿Cómo consiguen esos hechizos burlar las salvaguardas?


  —Las salvaguardas no se extienden por todas las dimensiones, Rik. Eso requeriría demasiada energía.


  —¿Dimensiones?


  —Piensa en ellas como niveles alternativos de la realidad que discurren en paralelo con nuestro mundo, igual que páginas que están juntas en un libro.


  —De modo que el portal de sombras permite trasladarse entre dos puntos de nuestro mundo abandonando este y pasando a través del mundo de las sombras.


  —Sí.


  —Supuestamente, esa es la razón por la que la entrada y la salida deben estar en sombras.


  —Es una explicación tan buena como cualquier otra. Me alegro de que lo hayas captado tan rápidamente.


  —Así que allí es donde fue mi mano cuando la metí en el portal.


  —Sí.


  —Era un lugar frío.


  —Y probablemente sin aire. Las dimensiones alternativas no siempre son acogedoras para la vida, al menos no tal como la conocemos.


  —Entonces, Tamara no podría haber sobrevivido demasiado tiempo allí.


  —Nadie puede. Por eso un portal de sombras es un fenómeno de alcance relativamente corto.


  Rik se sintió enardecido.


  —¿Puedo aprender a hacerlo yo?


  —Dada tu herencia, es muy probable.


  —¿Podéis enseñarme?


  —Hasta cierto punto, sí. Aún tienes que avanzar un largo trecho antes de poder urdir una magia tan compleja, Rik.


  —Pero ¿seré capaz de hacerlo?


  —Tal vez.


  Rik tuvo una visión de un mundo en el que poseía un gran poder. Lo único que tenía que hacer era seguir vivo el tiempo suficiente para conseguirlo.


  Alguien llamó a la puerta con fuerza.


  —¿Quién es? —preguntó Aseah.


  —Un mensajero de lord Azarothe, señora —contestó Karim—. Dice que se trata de un asunto de máxima urgencia.


  —¿Os habéis enterado de las noticias? —preguntó el teniente Jazeray.


  Sardec apartó la mirada del informe que estaba escribiendo.


  —¿Qué noticias?


  —Anoche, unos salteadores atacaron el carruaje de lady Tamara y mataron a todos sus criados. Ella consiguió escapar a duras penas.


  Sardec enarcó una ceja.


  —Entonces tuvo mucha suerte.


  —No conozco toda la historia, pero, por lo visto, consiguió escabullirse por el otro lado del coche mientras sus sirvientes contenían a los bandidos. Estaba solo a unos cuantos metros de la entrada de palacio cuando ocurrió.


  —Los bandidos locales se están volviendo muy audaces.


  —Quizá no fueran bandidos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Los patriotas locales han estado muy activos últimamente. Tal vez odien el Imperio Oscuro tanto como a nosotros.


  —Ojalá tuviéramos esa suerte.


  —Podría ser peor. Imagina qué habría pasado si la hubiesen asesinado.


  —Nuestro honor habría quedado por los suelos, ¿verdad? Una dama con rango de embajadora asesinada…


  —He oído que lord Azarothe le ha asignado un equipo de guardaespaldas para que vigile los alrededores de la mansión. ¿Por qué sonríes?


  —Eso le permitirá tener vigilada a lady Tamara y restringir sus movimientos.


  —¿Crees que lo tenía todo planeado para hacerlo? No eres tan ingenuo como pareces, mi querido Sardec.


  —¿Hay algo más? —Sardec dirigió una mirada con toda intención hacia la pila de papeles que tenía delante.


  —Lady Aseah está ayudando a los magistrados encargados de esclarecer el asunto.


  —Esperemos que le vaya mejor que investigando la muerte de lord Elakar.


  —Creía que mantenías una buena relación con ella.


  —Y la tengo. Mi deseo es sincero.


  —No sé de cuánto tiempo dispondrá para hacer sus pesquisas.


  —¿Qué quieres decir?


  —Me han dicho que van a enviarla a Harven en misión diplomática. Debe conseguir que los diablos marinos se pongan de nuestro bando.


  —¿De veras?


  —Así es. Y, aún más, tengo sospechas bien fundadas de quién va a ser su guardaespaldas.


  —¿Nuestro joven camarada mestizo?


  Jazeray se rio.


  —¿Quién mandó su escolta en Sima Achenar?


  Sardec lo miró de hito en hito.


  —Yo.


  —El coronel Xeno acaba de recibir una carta con el sello de lady Aseah. Le he dejado leyéndola con el ceño fruncido. Me ha dicho que le diera diez minutos y que después te mandara con él.


  —¡Gracias a la Luz no me lo has dicho antes! Me habría preocupado.


  —Creo que es mejor que vayas a ver a su magnífica señoría. Ya deben haber pasado más de diez minutos.


  Sardec se levantó de la silla y se dirigió al despacho del coronel Xeno.


  Capítulo 17


  
    Dejar un lugar siempre me levanta la moral. Detrás de cada horizonte se esconde la promesa de algo nuevo y mejor. Poco importa con cuanta frecuencia esas esperanzas se hayan visto frustradas en el pasado.


    STELENSON KOTH,


    Viajes a lomos de un wyrm

  


  —¿Harven? —preguntó Rik—. ¿Por qué tenemos que ir a Harven?


  Aseah sonrió con amargura y plantó la carta del general sobre su escritorio.


  —Lord Azarothe me ha pedido que vaya a negociar un nuevo tratado con el Consejo de la Ciudad Libre.


  —Seguro que hay otras personas más cualificadas.


  —Según nuestro nuevo comandante supremo, no solo soy la más cualificada, sino también la más respetada. En Harven saben que tengo influencia ante la reina Arielle. El augusto consejo de mercaderes aún no se ha enterado de que esa información está desfasada.


  Rik respiró profundamente y realizó los ejercicios místicos que ella le había enseñado, tratando de alterar su estado mental y corporal al mismo tiempo que se concentraba en las palabras de Aseah. Al parecer, esa práctica era muy buena para la brujería.


  —¿Tiene otras razones su señoría?


  —Sí. Lord Azarothe sospecha que estoy detrás del ataque contra Tamara. Por esa razón me ha nombrado para supervisar a los magos que investigan el asunto. Si de algo no se puede acusar a mi hermanastro, es de estúpido.


  —¿Y por qué lo sospecha?


  —Tiene buen olfato para esas cosas.


  Rik creyó detectar una verdad a medias o directamente una evasiva, pero no estaba en situación de decir nada.


  —¿Han averiguado algo los magos? —preguntó Rik, tras una breve pausa. Tenía un interés real en eso. Comadreja, el Bárbaro y él bien podían acabar ahorcados por haber participado en el asalto. Eso si tenían suerte y no los torturaban hasta la muerte.


  —Nada que sea ni remotamente interesante. La adivinación ha revelado que hubo dos atacantes, lo que resulta extraño porque hemos encontrado las huellas de tres hombres. La guardia sigue buscando al lacayo desaparecido, el que huyó. Creen que pudo estar compinchado con los atacantes.


  —¿Cómo ha reaccionado lady Tamara después de esa mala experiencia?


  —Se encuentra tan consternada que no piensa salir más de la embajada. Al parecer está herida y la pobre tiene problemas para recobrarse, pese a los pacientes cuidados de lord Jaderac.


  —¿Qué pensáis hacer con esa pareja?


  Aseah hizo una mueca.


  —No hay nada que pueda hacer de momento. Le he enviado a Tamara un mensaje ofreciéndome para llevarle noticias de su estado a su padre.


  Rik la miró fijamente.


  —¿Su padre?


  —Lord Malkior va a encabezar una delegación sardeña a Harven. No somos la única nación que corteja el favor de la ciudad libre, por lo que se ve —dijo Aseah con una sonrisa especialmente gélida.


  —¿Esperáis encontraros con él allí?


  —Sí, Rik, lo espero. Es algo que deseo especialmente.


  —Y después ¿qué?


  —Cuando llegue el momento, ya veremos.


  Su sonrisa le informó de todo lo que necesitaba saber sobre sus razones para aceptar la misión. Rik sospechaba que si estaba en manos de Aseah, lord Malkior no saldría del puerto franco con vida. Y ya sospechaba quién era el que iba a cometer el asesinato.


  A duras penas había sobrevivido al encuentro con la hija. No tenía ninguna razón para sentirse ansioso por conocer al padre.


  —¿Cuánto tiempo vas a estar fuera? —preguntó Rena.


  Sardec la abrazó.


  —Demasiado —contestó con sinceridad.


  Rena le besó y él correspondió con pasión.


  —¿Cuánto? —inquirió con un hilo de voz.


  —No lo sé. Tardaremos al menos una semana en llegar a Harven y después lo que haga falta para que lady Aseah convenza a los burgueses de que luchen a nuestro lado o de que al menos no interfieran en la guerra.


  —¿Cuánto tiempo puede ser eso?


  —Puede llevarnos todo el invierno —dijo—. Pero espero que no. Con suerte, estaremos de vuelta para la coronación de Kathea.


  —Cuando acabe el invierno, ya te habrás olvidado de mí.


  —Nunca me olvidaré de ti —prometió él—. Nunca.


  En su interior, se preguntó si podría cumplir su palabra. No por la razón que ella temía, sino porque la infección necrófaga podía apoderarse de él y aniquilar su cordura. Aún no estaba seguro de su salud y se sentía contento de haberle escrito ya a Rena. Ella solo leería esa carta si le pasaba algo, pero al menos sabría cuáles eran sus sentimientos hacia ella y en caso de que muriera, alguien se ocuparía de ella. Estaba satisfecho, más por él mismo que por Rena: había conseguido contarle por fin lo que pensaba de ella. Aunque nunca sería capaz de decírselo a la cara.


  —¿Nunca?


  —Nunca.


  —Eso es mucho tiempo.


  —Lo digo en serio.


  —Me alegro.


  —Mejor será que vaya a comprobar que los hombres están preparados —dijo él, avergonzado de pronto de haber desahogado sus emociones. Le resultó muy difícil separarse de ella. Tenía el presentimiento de que tal vez no volvería a verla y se lo tomó muy en serio.


  Lord Jaderac estaba sentado junto a la cama de Tamara. La joven estaba pálida. Más de lo que debería, teniendo en cuenta que se trataba de una herida leve. La había examinado él mismo y no había encontrado señales de infección, pero siempre era posible, aunque improbable, que estuviese equivocado.


  —¿Seguro que estás bien? —preguntó. Su preocupación por el bienestar de Tamara no era fingida. Su padre era su mayor aliado entre los nobles sardeños, y Jaderac no auguraba nada bueno si a ella le pasaba algo estando bajo su tutela.


  —Estoy bien. Empiezo a recuperarme.


  —¿Seguro que el que te atacó fue el mestizo?


  Ella asintió.


  —Debería haberle matado en la Torre de las Serpientes —dijo Jaderac.


  —Creo recordar que hiciste todo lo posible. Se suponía que el nerghul era invencible, pero él se las apañó para salir vivo.


  —La culpa debió de ser de alguna hechicería de Ilmarec. Al fin y al cabo, el nerghul siguió al mestizo hasta la torre. —Jaderac se dio cuenta de que Tamara se las había arreglado para tomar el control de la conversación y apartarle de las preguntas que él quería hacer. Meneó la cabeza. No iba a permitirlo. Tenía demasiadas sospechas sobre su acompañante. Quería respuestas.


  —¿Por qué te atacó?


  —No lo sé.


  —Creo que sí, Tamara. Por favor, no me tomes por uno de esos jovenzuelos estúpidos que pierden el seso con tu caída de párpados.


  —Entonces, utiliza esa inteligencia de la que tanto te jactas. A lo mejor quería vengarse. Sospecha que estuve detrás del ataque del nerghul. Me lo dijo en el baile de Elakar. Quizá solo quisiera venganza.


  —No parece estúpido. Sería un disparate rayano en la locura perpetrar un acto de tal calibre sin la bendición de su patrona.


  —¿No eres tú quien me dice siempre que los humanos se dejan llevar por sus instintos? Puede que sea un tonto o que esté loco.


  Jaderac se sentó junto a la cama.


  —¿No te parece un tanto sospechoso que la mascota de Aseah intente secuestrarte a los pocos días de que lord Elakar pase a mejor vida?


  —No sé muy bien adonde quieres ir a parar.


  —¿Por qué iba a arriesgarse ella a un incidente diplomático? Lord Azarothe no es un terrarca al que le guste ver mancillada su reputación. Siempre ha sido muy puntilloso en cuestiones de honor.


  —A lo mejor Aseah no esperaba que yo escapara.


  —Reconozco que, pese a tus múltiples talentos, me ha sorprendido que salieras tan bien librada. Por cierto, ¿dónde estabas cuando asesinaron a lord Elakar?


  —No puedo creer que sospeches de mí.


  La sonrisa de Tamara tenía un matiz cruel. Estaba contenta, quizá incluso orgullosa de que se le ocurriera. ¿Podía haber organizado el asesinato ella sola? Jaderac lo dudaba; ese crimen le sugería una brujería mucho más antigua y tenebrosa que la magia que se solía practicar en Gaeia. Estudió a Tamara con más atención, fijándose en el parecido con su padre. Malkior había enseñado a Jaderac muchos secretos extraños y siniestros. Tal vez había confiado unos cuantos a su hija. Ciertamente, Tamara había demostrado un talento inusitado para la magia.


  Quizá ella tuviese contactos con algún antiguo aliado de su padre. Eso parecía mucho más probable. Algunos increíbles. Aquí, Jaderac tenía la sensación de navegar en aguas procelosas y su instinto le decía que se anduviera con cuidado. Tenía sus propios planes y la muerte de Elakar encajaba bien en ellos. No quería que sucediera nada que lo echara todo a perder.


  Tamara cogió una rosa del jarrón que había junto a la cama.


  —Sé bueno y ábreme las cortinas. Me gustaría ver la luz del día, aunque sea uno gris y lluvioso.


  Lo hizo, aunque lo podría haber hecho un criado. Tamara le sonrió.


  —¿Qué tal va tu plan?


  —Muy bien. El laboratorio de la Hermandad es muy útil. He extraído la sangre de los necrófagos y he empezado a trabajar en los sueros. Mis colegas necromantes de la Hermandad han empezado a preparar el terreno. La coronación de Kathea va a ser un acontecimiento de lo más interesante.


  —¿Has conseguido crear ya otro nerghul?


  Jaderac se quedó mirándola. ¿Acaso se burlaba de él? ¿Cómo conocía las dificultades que estaba teniendo? Jaderac había seguido los rituales meticulosamente, pero por lo visto la criatura no quería despertar. Había algún fallo en la matriz. Debía de haber pasado algo por alto, pero no podía imaginar qué. «Aún hay tiempo», se dijo.


  —Está casi terminado. ¿Tienes en mente alguna misión especial para él?


  Tamara miró al techo y sonrió antes de decir:


  —Estoy segura de que se me ocurrirá algo.


  —Veo que has arreglado bien nuestra fuga, Mestizo —dijo Comadreja.


  Permanecía sentado encima de una caja y contemplaba a los hombres cargar provisiones en la enorme barcaza que había de llevarlos a Harven. Los demás batidores estaban en las tabernas cercanas, despidiéndose de sus familias, sus amantes o sus putas favoritas. Era un día frío y despejado, y a Comadreja le encantaba sentarse al aire libre a fumar de su pipa.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Rik. Se había acercado en cuanto vio al antiguo cazador furtivo sentado en la caja.


  —Nada, nada absoluto. Si eso es lo que queréis tú y su señoría…


  De modo que Comadreja pensaba que la misión diplomática era una coartada para sacarlos fuera de la ciudad. A veces se pasaba de listo. O tal vez no. Rik no estaba en posición de afirmar que conocía todos los pensamientos de Aseah.


  —Yo que tú no lo comentaría en voz alta —le recomendó.


  —Un cabeceo es tan bueno como un guiño.


  Observaron a los estibadores. La mayoría eran hombres bajos y fornidos que usaban ganchos para mover las cajas y fardos de suministros.


  —No sabía que necesitáramos tanta tela —comentó Comadreja, examinando los rollos de tejido que estaban subiendo a bordo.


  —No somos el único cargamento. Supongo que el capitán pretende sacar alguna ganancia adicional, aparte de llevarnos a nosotros.


  —Eso no se lo critico. Si se me hubiera ocurrido antes, habría hecho lo mismo.


  A Rik le habría extrañado mucho que Comadreja no hubiese embarcado ya alguna carga extra por su cuenta, pero decidió que no sería diplomático mencionarlo.


  —¿Cuánto tiempo crees que tardaremos? —preguntó.


  —La mayoría de la gente con la que he hablado calcula que estaremos allí en una semana. Suponiendo que no tengamos ningún contratiempo, nos topemos con piratas de río o tropecemos con el abominable y loco wyrm.


  —Tendrían que ser unos piratas muy estúpidos para atacar el barco que transporta a lady Aseah y a un pelotón de batidores.


  —Tanto como los salteadores que atacaron a una noble terrarca y a sus lacayos y, sin embargo ocurrió.


  Rik vio por dónde iban los tiros.


  —Sospechas que podemos sufrir un accidente.


  —Sospecho que tal vez haya alguien que quiera vengarse, y vamos a atravesar tierra de nadie durante buena parte del viaje.


  —Estrictamente hablando, no es cierto. Las tierras a lo largo del río pertenecen en su mayor parte a nobles terrarcas. Algunos se han decantado por un bando u otro, pero ninguno va a arriesgarse a atacar en la temporada invernal a un barco que ondea bandera diplomática.


  —Apuesto a que lady Tamara pensaba lo mismo.


  —Hay algo en ella que te da escalofríos ¿verdad?


  —En eso tienes razón, Mestizo. Nunca pensé que una joven hubiese estado a punto de despacharnos a los tres juntos. ¡A los tres, Mestizo! Y somos todos tipos duros, muy duros. Nunca he visto a nadie como el Bárbaro con un cuchillo en la mano, pero aún tiene que llevar una bufanda enroscada al pescuezo para esconder la puñalada. Una chica con vestido de baile estuvo a punto de matarle con una aguja de ganchillo y eso que él llevaba en cada mano un cuchillo de matarife.


  Rik miró por encima del hombro para cerciorarse de que no había nadie cerca para escuchar la conversación. Tan solo vio que se acercaban unos cuantos carros más. Los estibadores estaban cargando un enorme quelodonte de río, pero se encontraban a unos veinte metros de ellos.


  —Hay algo más, ¿a que sí? —preguntó Rik.


  —Y que lo digas. Esa especie de sombra que vimos. Era magia negra, de eso estoy seguro.


  —¿Te asustó?


  Comadreja le sonrió de lado, enseñando sus dientes puntiagudos y amarillentos.


  —Digamos que me dio que pensar.


  —¿En qué?


  —Sabía quién eras.


  —¿Y?


  —Que puede que también sepa quiénes somos el Bárbaro y yo.


  Rik negó con la cabeza.


  —Lo dudo. Me conocía de antes.


  —Espero que tengas razón. Esa tía es una bruja y no me apetece un pimiento que me eche mal de ojo.


  —Uran Ulthar no lo consiguió. Ilmarec, señor de la Torre de las Serpientes, tampoco. Creo que estás a salvo.


  Comadreja miró hacia el chapitel del templo que había junto al muelle y trazó el signo ancestral de protección sobre su corazón.


  —¿Crees que esa bruja tuvo algo que ver con el nerghul que nos atacó en Morven?


  —Lo más probable es que sí. O fue ella o Jaderac.


  —Eso me parecía a mí. Si yo estuviera en tu piel, Rik, vigilaría mi culo. Esa tía es un veneno.


  —Yo vigilaré el tuyo si tú vigilas el mío.


  Comadreja se escupió en la mano y se la tendió. Rik hizo lo propio. No se le había escapado que el antiguo furtivo había utilizado su verdadero nombre, señal de que se lo tomaba muy en serio.


  —Somos socios.


  Se secaron las manos.


  —¿Qué sabes de Harven? —preguntó Comadreja. Era evidente que quería cambiar de tema.


  —Es una gran ciudad —respondió Rik—. Casi tan grande como esta. Está en una cadena de islas, en el estuario de un río. Tiene un puerto enorme y un poderío comercial inmenso. Es un Estado libre, gobernado por su propio consejo, que pone el comercio por encima de todo.


  —¿Y qué hay de los quan? ¿Sabes algo de los diablos marinos?


  —Dicen que son los únicos demonios del viejo mundo que siguen realmente activos. Según lady Aseah, no son demonios, sino una raza de las estrellas que cayó del cielo hace mucho tiempo. Tienen ciudades bajo el mar. Algunas de esas bestias son lo bastante grandes para hundir barcos con más tonelaje que este.


  —Son aliados de los harvenitas, ¿no?


  —Tienen una especie de pacto. Esa es la razón por la que Harven sigue siendo una ciudad libre. Hay quienes dicen que por eso Harven es la reina de los mares del norte. Ninguna nación con flota desea tener a los hundebarcos luchando contra ellos.


  —Tengo entendido que son neutrales en todos los conflictos y que comercian con ambos bandos. Un puerto libre, un lugar neutral para reunirse, ese tipo de cosas.


  —Los tiempos cambian. Esta guerra puede alterar para siempre el equilibrio de poder en el continente.


  Iban llegando más carros. Karim venía sentado en uno.


  —Aquí vienen las cosas de su señoría.


  Los estibadores empezaron a descargar de la parte trasera de los carros cestos y baúles enormes. Todos venían marcados con el emblema de la casa de Aseah, una torre roja, y los hombres los manejaban con sumo cuidado.


  —No viaja ligera de equipaje, que digamos —comentó Comadreja—. ¿Qué hay en esos arcones?


  —¿Estás pensando en robar?


  —Ese es más tu estilo, Mestizo. O al menos lo era. No, solo es curiosidad.


  —Sabes tanto como yo. Ropa, dinero, accesorios mágicos. Su tienda y su equipo de guerra. Ya has viajado antes con ella y sabes cuántos bártulos lleva.


  —Nunca pensé que me oiría a mí mismo decir esto, pero estoy contento de que nos acompañe. Corren tiempos muy raros, mestizo, muy raros.


  Rik asintió.


  —Evidentemente, no iríamos si no fuera para escoltarla, ¿verdad? —añadió Comadreja.


  —Seguro que el ejército habría encontrado alguna otra gilipollez que mandarnos.


  —Ya no estás en el ejército, viejo amigo, pero sé a qué te refieres.


  Sardec notaba los tablones bajo sus pies. El barco se balanceaba ligeramente. Olía a humedal y a wyrm de río, un olor parecido al del pescado. Un estibador con un gancho pasó a su lado y Sardec se descubrió a sí mismo inspeccionando su garfio. Había un curioso parecido. Un humano le vio hacerlo. Cuando la mirada de Sardec se posó en él, le saludó con una inclinación.


  —Soy Matías, el capitán, señoría —se presentó. Era un hombre grande y fornido que lucía una larga barba negra, aceitada y con trenzas. Llevaba una chaqueta, bombachos de paño fino y un tricornio muy ancho. Tenía manos grandes y nudosas, y hablaba con voz ronca y áspera—. Con vuestro permiso, me gustaría daros la bienvenida al Dragón del Río.


  Sardec sonrió, pero no correspondió a la reverencia. No era apropiado que un terrarca se inclinase ante un humano.


  —Gracias, capitán. En este viaje sirvo como oficial de la reina, así que es mejor que me llame teniente.


  —Como deseéis, teniente.


  —¿Cuándo zarpamos?


  —En cuanto su señoría suba a bordo engancharemos los wyrms. Debería ser un viaje rápido, ya que vamos río abajo.


  A lo lejos, Sardec pudo ver a un equipo de cuidadores que traían a un enorme quelodonte de río corriente arriba. Era una bestia gigantesca, mayor que su pariente terrestre, tan grande que podía caminar pisando el fondo incluso en un río como aquel.


  —Creía que eso no suponía demasiada diferencia, capitán. Esa bestia no nada, así que su velocidad debería ser la misma sin importar en qué dirección camine.


  —Algo de razón tenéis, señor, pero no del todo. El wyrm se cansa menos cuando no tiene que empujar contra la corriente. Es más dócil y avanza más trecho en cada jornada.


  —Bien, capitán, es su oficio, por lo que espero que tenga razón.


  —Definitivamente la tengo, señor. Ah, aquí está lady Aseah. Con vuestro permiso, voy a recibirla.


  —Cómo no, capitán.


  Sardec bajó la mirada hacia la escalera de la cubierta inferior. El sargento Hef y el cabo Pichel estaban contando a los hombres que embarcaban. Buena parte de ellos venían borrachos. En el pasado, eso habría enfurecido a Sardec, pero ahora lo comprendía. Esos hombres se acababan de separar de seres queridos a los que tal vez no volverían a ver. No tenían que marchar a pie, así que, mientras no se produjeran desmanes, podía hacer la vista gorda con la bebida, al menos por ese día. Una vez de camino y en aguas peligrosas, todo sería muy distinto.


  Rik tomó la mano de Aseah y la ayudó a subir por la pasarela. Era poco probable que se cayese, pero mejor no correr riesgos. Un hombre ancho y barbudo, vestido de negro, vino a saludarlos. Era el capitán, que quería enseñarle el camarote personalmente a Aseah. Rik había pasado suficiente tiempo merodeando por los muelles de Pesares para saber que esa conducta no era habitual. No dejó de mirar con suspicacia al capitán hasta que se dio cuenta de que solo intentaba congraciarse con alguien de la alta nobleza. No debía de tener ocasión de hacerlo a menudo.


  Los camarotes eran pequeños y sobrios, pero Aseah manifestó su conformidad. El capitán se despidió de ellos y subió la escalera para supervisar cómo soltaban amarras. Aseah quería verlo también y Rik la acompañó.


  Los marineros jalaron las cuerdas y las subieron a bordo. Los estibadores empujaron la nave hacia el río. Wyrms de tamaño más reducido tiraron de ella hasta el centro de la corriente, donde les esperaba un monstruo la mitad de grande que el propio barco, una criatura tan gigantesca que necesitaba el agua para sostener su propio peso. En tierra se habría derrumbado después de caminar no más de cien pasos.


  Rik contempló al inmenso reptil con inquietud. Una criatura tan enorme fuera de control podría reducir la gabarra a astillas. Parecía bastante dócil, pero nunca se sabía. Ataron sogas a los ganchos de su arnés y bajaron un pesado yugo de madera desde la proa del barco. Colocaron la cruceta acolchada sobre los hombros del wyrm y los mahouts la amarraron en su sitio. Completada la operación, el capitán levantó la mano y la nave partió río abajo a la señal de un cuerno.


  El agua parda burbujeaba a los lados de la nave. Los soldados decían adiós a sus amantes, que los contemplaban desde la orilla, mientras los marineros tiraban besos a las chicas. Rik se incomodó. Estaba descubriendo que le encantaba salir de viaje. Le gustaba dejar lugares atrás.


  Observó con mucha atención mientras atravesaban la ciudad, pasando entre los vastos enjambres de lanchas que hacían negocios en el río y las barcas de vendedores que ofrecían sus productos a los marineros. Vio cómo desfilaban por las orillas palacios, templos y torres, enormes almacenes y amplias tabernas.


  El wyrm de río agachaba la cabeza cada vez que pasaban bajo los arcos de los enormes puentes. Estos parecían más bien calles, pues sobre ellos se levantaban tiendas y casas. Había hombres sentados en la base de sus pilares, pescando con cañas y redes, intentando atrapar algo para la cena. En un momento dado, a Rik le pareció ver un cadáver que flotaba en el río. Dudaba de que alguien tuviera ganas de nadar en un día como aquel. El cielo se veía despejado y azul, pero el viento era gélido, y el aire y el agua llevaban un frío invernal.


  Notó que alguien le observaba y al volverse descubrió que Aseah le estaba mirando.


  —¿Sí? —preguntó.


  —Se te ve contento —comentó ella—. No es muy habitual.


  Rik sonrió.


  —Acabo de descubrir que me gusta despedirme de los sitios.


  —Yo nunca me he sentido así —dijo Aseah—. No desde el Exilio, cuando abandonamos Al’Terra.


  —¿Cómo era? —preguntó Rik—. ¿Teníais ciudades como esta?


  Al principio pensó que Aseah no le iba a responder. La terrarca tenía la mirada fija en lontananza, como si estuviera contemplando algo remoto en el tiempo y también en el espacio.


  —Más grande —dijo—. Con torres más altas, iluminadas por la magia y reforzadas por hechizos y acero, de manera que subían hasta rozar las nubes. Allí era tan normal ver carros aéreos y naves voladoras como barcas en este río.


  Rik casi podía imaginárselo.


  —¿También los remolcaban dragones?


  —No. Volaban impulsados por magia. La gente cabalgaba a lomos de dragones, pero sobre todo por deporte, aunque también para la guerra.


  —¿Hacía tanto frío como hoy?


  Aseah meneó la cabeza.


  —El clima era más suave en Al’Terra, Rik. Por lo menos donde yo vivía. Nunca hacía auténtico frío, aunque cerca del ecuador podía hacer mucho calor. La magia mantenía nuestros palacios frescos en verano y calientes en invierno. Teníamos poder para eso y más, y ni siquiera lo sabíamos. Todo lo dábamos por sentado.


  —¿Qué sucedió? ¿Los Príncipes de la Sombra os robaron la magia?


  —No. La magia ya se estaba debilitando antes de que aparecieran. Luego, algunos aseguraron que el hecho de que los grandes hechizos fallaran era un portento que anunciaba la llegada de los príncipes. No estoy tan convencida. A veces pienso que fue pura coincidencia. Si existe alguna conexión, creo que debe de ser más sutil.


  —¿En qué sentido?


  —Este no es momento ni lugar para tratar estos temas, Rik. —Aseah sonrió, tan encantadora como una jovencita, y por un instante Rik olvidó que era la hechicera más poderosa y aterradora que probablemente conocería en su vida—. Pregúntame por algo más alegre.


  Lo intentó, pero cuando se veía en compromisos como ese, la mente se le quedaba en blanco.


  —¿Erais feliz allí? —preguntó.


  —Más feliz de lo que he vuelto a ser desde que llegamos a este mundo. Eso es una certeza. Resultaba más fácil hacer magia allí. Incluso en los peores momentos, cuando empezó a fallar, podía obtenerse más poder allí que aquí.


  —Estaba pensando más bien en amigos y familiares. —Esas cosas habían sido raras en su vida antes de alistarse en el ejército. Se trataba de un tesoro que creía entender y que era aún más valioso por ser tan escaso.


  Aseah se rio.


  —Soy una hechicera, Rik. La magia es mi arte, mi adicción, mi pasión. La búsqueda de conocimiento y la capacidad de moldearlo eran mi motivación en aquel tiempo, y aún lo siguen siendo después de todos estos siglos.


  Rik captó en su voz la autenticidad de lo que decía y la envidió por ello.


  —Pero también había otras cosas: amigos, amantes, risas, luz, alegría…


  —¿Niños?


  Una sombra cruzó el rostro de Aseah. Rik pensó que quizá había sido impertinente. La sonrisa se desvaneció.


  —Los hubo.


  Algo en el tono de voz le dijo que no era buena idea preguntar qué les había pasado. Pocos, muy pocos terrarcas habían hecho la travesía hasta Gaeia. Según las escrituras, tan solo diez mil. Aseah le había descrito una ciudad mayor que Halim, y Rik había leído que en Al’Terra llegó a haber cientos y cientos de ciudades.


  —Los Príncipes de la Sombra nos quitaron mucho más de lo que imaginas, Rik.


  —¿Qué queréis decir?


  —Tú tienes el don, pero usarlo aquí es muy difícil. Muchas veces tienes que extraer la fuerza vital de tu propio cuerpo para conseguir que los hechizos funcionen. Eso te mata lentamente, a no ser que tengas mucho cuidado. En Al’Terra la energía mágica fluía libremente en el mismo aire. Podías cogerla, moldearla y esculpirla para crear objetos maravillosos. Podías curar a los enfermos, invocar criaturas de otras dimensiones o fabricar naves que volaban sin preocuparte de que abusar de ese poder te acabara matando.


  —Suena maravilloso —dijo Rik de corazón. ¿Cómo habría sido vivir en un mundo así? Se resignó al hecho de que nunca llegaría a saberlo. En ese momento comprendió que, teniendo en cuenta cuál era su linaje, él también había perdido algo, algo que de no ser por las palabras de Aseah, ni siquiera habría llegado a saber que existía. La eterna historia de su vida. Estaba harto.


  —Era maravilloso —dijo Aseah.


  —¿Creéis que podréis volver alguna vez?


  Ella negó con la cabeza.


  —Me temo, por el contrario, que nos han seguido hasta aquí.


  —¿Los Príncipes de la Sombra?


  —O sus agentes, al menos.


  Rik miró alrededor para asegurarse de que nadie se había acercado desde el inicio de la conversación.


  —¿Lord Malkior? —preguntó.


  —Me sorprendería mucho descubrir que no era uno de ellos.


  Rik se estremeció. Si ella tenía razón y Malkior era su padre, él descendía en línea directa de los mismísimos señores del mal.


  —Pero existe la posibilidad de que estéis equivocada.


  —Siempre existe esa posibilidad, Rik. Solo los necios piensan lo contrario.


  Aseah guardó silencio y contempló cómo la ciudad se perdía tras ellos. Rik se recostó sobre la borda de madera y la imitó, contentándose por el momento con dejar que el mundo pasara a la deriva junto a él.


  Capítulo 18


  
    La vida es como un río. La muerte es el mar.


    Profetas, Libro V, versículo IX

  


  El aire de la noche era transparente como el cristal. En lo alto las estrellas brillaban, frías. El viento helado mordía como un puñal. Rik oyó pisadas a su espalda. Al darse la vuelta vio aparecer la figura alta y delgada del teniente Sardec. No hacía tanto tiempo que Sardec había ordenado que le azotaran por infringir la disciplina del regimiento. Ahora, la posición de Rik como protegido de Aseah y salvador de la reina Kathea le ponía, al menos, a salvo de Sardec. Aún guardaba odio y rencor contra él, y estaba seguro de que el teniente sentía lo mismo hacia él. Dadas las circunstancias, ninguno de los dos podía hacer nada para remediar la situación. Teniendo en cuenta la peligrosa naturaleza de su misión, lo mejor para ellos sería hacer las paces, pero Sardec lo llevaba claro si pensaba que Rik iba a tomar la iniciativa. Lo de Rena aún coleaba, sobre todo porque estaba seguro de que el oficial ni siquiera sabía cuánto había significado ella para Rik.


  Sardec reparó en su mirada.


  —Buenas noches —saludó con corrección—. Había pensado que sería el único aquí arriba, teniendo en cuenta el frío y la hora. Todo el mundo está dormido, salvo los de la guardia.


  —Me gusta contemplar las estrellas —dijo Rik.


  —¿Forma parte de vuestro aprendizaje?


  —¿Aprendizaje?


  —Hay gente que cree que sois el nuevo aprendiz de lady Aseah. Lo dicen en broma, pero empiezo a preguntarme si hay algo más.


  —¿Por qué?


  —Os he visto haciendo signos. Me he fijado en los amuletos que lleváis.


  Sardec era más listo de lo que aparentaba.


  —¿Tenéis alguna objeción?


  Sardec hizo una breve pausa y después sacudió la cabeza.


  —Lo que lady Aseah decida hacer es asunto suyo. Después de lo que hicisteis en la Torre de las Serpientes, creo que tal vez tenga sus motivos razonables.


  No había hostilidad en la voz de Sardec, ni el menor indicio de condescendencia. Hablaba con Rik de igual a igual. En algún momento, en algún lugar, la actitud del teniente hacia él había cambiado.


  —Ella ha pedido expresamente que estéis al mando de su guardia —dijo Rik, porque no se le ocurría nada mejor.


  —Lo sé. Esta es la tercera vez que lo hago. Rezo para que sea más propicia que la primera —contestó al tiempo que levantaba el garfio para apoyar sus palabras.


  —¿Pensáis que está… que estamos en peligro?


  —Creo que ella sí. Hay algo muy extraño, que no me gusta en absoluto. Es diferente a las otras guerras que me contaba mi padre.


  —¿Distinta?


  —Hay más brujería, más oscuridad. Desde luego, es posible que la guerra siempre haya sido así y que mi padre quisiera respetar mi sensibilidad infantil cuando me contaba sus propias experiencias.


  A Rik nunca se le había ocurrido pensar en Sardec de niño, pero el oficial era joven, poco más que un adolescente según los estándares terrarcas, por lo que su infancia no debía estar muy lejana.


  —¿Creéis que atentarán contra ella en Harven?


  —¿Como represalia por lo que lo que le pasó a lady Tamara, queréis decir?


  —Pensaba más bien en una amenaza de tipo general, pero es una forma de verlo.


  —No lo sé. Antes habría dicho que no, pero el mundo está cambiando. Si pudieron mandar un nerghul, es que pueden enviar cualquier cosa.


  Rik asintió. Sardec se volvió para observar la orilla. En aquel momento pasaban al lado de una aldea. Solo las tenues luces de las chimeneas que se filtraban a través de los postigos iluminaban los edificios oscuros y achaparrados.


  —Tengo una pregunta —dijo Sardec.


  —¿Cuál?


  —¿Qué pasó realmente en la Torre de las Serpientes? ¿Cómo derrotasteis a Ilmarec?


  —Si os lo contara, no lo creeríais, teniente.


  —Intentadlo, por favor.


  Rik así lo hizo, omitiendo los detalles más tenebrosos. Le habló del anciano hombre serpiente que había encontrado dentro de la torre y que le había ayudado. Le habló del nerghul y de cómo había luchado contra los defensores de la torre. Le contó su último encuentro con Ilmarec y su huida con la reina en el sarcófago volador. Sardec le escuchó con toda educación, pero Rik no estaba seguro de que el teniente le creyera. Si él hubiese estado en el de Sardec, quizá no le habría creído tampoco.


  —Vi lo que le sucedió a la torre —dijo Sardec al final—. Me preguntaba cómo una estructura tan poderosa podía ser destruida. Ahora lo sé. Gracias.


  Respiró profundamente y su aliento formó una nubecilla que brotó de su nariz como humo de dragón.


  —Vivimos en un mundo más antiguo y más extraño de lo que creemos —comentó al cabo de un rato—. Las razas ancestrales tenían poderes que no alcanzamos a comprender.


  —Sí, así era.


  —Rezo por no volver a presenciar nunca la manifestación de esos poderes. Una vez en la vida es más que suficiente para mí.


  —Estoy con vos, teniente —dijo Rik. Ahora tenía frío, y la presencia de Sardec le había privado de la soledad que buscaba—. Si me disculpáis, voy a bajar.


  —Por supuesto. Buenas noches.


  —Pareces muy pensativo —dijo Aseah cuando Rik pasó al camarote. Karim estaba sentado en el pasillo, al otro lado de la puerta, con las piernas cruzadas y un puñal desenvainado en el regazo. Rik cerró después de entrar. Aseah invocó el hechizo de privacidad.


  —Acabo de encontrarme con el teniente Sardec —dijo Rik—. Me ha tratado casi como si fuera una persona.


  Aseah se rio.


  —Sardec no es tan malo como tú crees, Rik. Lo único que pasa es que es demasiado joven y orgulloso, y aún sabe muy poco de sí mismo y del mundo.


  —Aun así, no me cae bien.


  —En esta vida descubrirás que a menudo hay que tratar con gente que te cae mal. Tendrás que acostumbrarte.


  —Dijisteis que queríais verme esta noche.


  —Sí. Después de tu encuentro con tu querida hermanastra, he decidido que necesito acelerar tu entrenamiento.


  —¿Vais a enseñarme a combatir como ella? Me parece que no hay bastante sitio en este camarote.


  —No es cosa de risa, Rik. Entre los terrarcas es habitual utilizar venenos variados y sutiles. Debes saber lidiar con ellos y ser capaz de curarte a ti mismo. No siempre estaré cerca para remendarte después de tus aventuras.


  Rik creyó detectar un asomo de tristeza en su voz. Sonaba como una mujer que se veía obligada a pensar en su propia mortalidad. Se dijo que eran imaginaciones suyas. No podía juzgar la forma de pensar de una terrarca de los Primeros.


  —¿Vais a enseñarme hechizos sanadores?


  —Primero te enseñaré cómo curarte a ti mismo y a purificar tu cuerpo de toxinas.


  —¿Podré sanar a otros? —Ese sería un talento muy útil. Ella meneó la cabeza.


  —Esos hechizos solo funcionarán para ti. Es más fácil estimular tu propio cuerpo para que se cure que sanar a otros.


  —¿Por qué ocurre eso?


  —A lo mejor porque somos egoístas de forma innata, Rik. Es más fácil gastar nuestro poder curándonos a nosotros mismos que a otras personas. Tal vez sea porque la distancia es menor y se gasta menos energía en la transmisión. Como en muchas otras cuestiones relativas a la magia, Rik, hay muchas teorías y pocas explicaciones concretas. Puedo pasar el resto de la noche explicándotelas o puedo enseñarte cómo hacerlo. ¿Qué prefieres?


  —Tengo una pregunta más. Voy a intentar que sea la última.


  —Adelante.


  —Me dijisteis que en este mundo extraer energía agota el organismo, pero yo creía que la energía mágica provenía del Abismo.


  —La energía requerida para ejecutar la mayor parte de los hechizos mágicos es inmensa. Esa energía se extrae del Abismo, pero aun así hay que tomar contacto con ella. Es como si cavaras un pozo. Eso es lo que consume nuestra fuerza vital.


  —¿Y qué vamos a hacer ahora?


  —Tengo mucho que enseñarte y poco tiempo, así que tendré que recurrir al aprendizaje forzado.


  —¿Cómo vais a hacerlo?


  —Tendremos que usar drogas y contacto mental para garantizar que aprendas de prisa. Puede ser peligroso, agotador y doloroso, pero intentaré ser lo más suave posible. Cuando haya sembrado la semilla, serás tú quien tenga que practicar para conseguir que germine.


  —¿En qué sentido es peligroso?


  —Algunas mentes rechazan este método de aprendizaje y se quiebran bajo la presión.


  —¿Queréis decir que enloquecen?


  —Es una forma de expresarlo.


  —¿Creéis…?


  —Creo que no te pasará nada, Rik. Tienes una voluntad muy fuerte. Pero la honradez me obliga a decirte que existen otras razones por las que los hechiceros no recurren demasiado a este método.


  —¿Y cuáles son?


  —Tendrás que abrirme tu mente. Eso quiere decir que serás vulnerable de la forma más terrible posible. La mayoría de las personas no lo soportan… a no ser que se les obligue. Sus mentes se rebelan instintivamente.


  —¿Queréis decir que podéis alterar mis pensamientos y sembrar en mi mente conjuros que me obliguen a hacer cosas?


  —Teóricamente sí. Podría implantarte recuerdos y obsesiones con la misma facilidad que los conocimientos.


  —Pero no lo haríais…


  —No dudaría en hacerlo si implicara algún provecho, Rik, pero los daños son mayores que los beneficios. La mente es una cosa muy delicada. Alterar un recuerdo puede acarrear consecuencias terribles e imprevistas.


  —Estáis diciendo que me necesitáis entero.


  —Así es. Y debo añadir que tales compulsiones rara vez duran mucho tiempo, a no ser que se impongan por la fuerza de un poder dominante y brutal. A la larga, la tendencia natural de la mente es retornar a su sendero original. Ahora que te he contado esto, ¿quieres seguir adelante?


  —¿Me estáis ofreciendo una alternativa?


  —No del todo. Sospecho que, a menos que obtengas los conocimientos que quiero entregarte, y que los obtengas rápidamente, morirás. Antes de que acabemos habrá muchas personas que querrán verte muerto, y hay muchas formas de conseguir que eso suceda.


  —Aun así, me estáis diciendo que, si no confío en vos y me niego a aprender eso, no vais a obligarme…


  Aseah le miró con una sonrisa muy triste.


  —Ya lo he hecho, Rik, y ambos lo sabemos, pero no mediante la magia.


  Rik pensó en sus palabras. Eran verdad. Necesitaba a Aseah y no tenía más remedio que confiar en su juicio. Hasta donde sabía, la terrarca nunca le había mentido y si ella creía que su vida dependía de que adquiriese aquellos conocimientos, seguramente era verdad.


  —Confiaré en vos —concluyó—. Procedamos.


  Se sentaron mirándose a la cara por encima de una esfera de cristal resplandeciente. Aseah quemó incienso opiáceo y canturreó las palabras del hechizo una y otra vez. El ritmo de las palabras empezó a tamborilear en el cerebro de Rik, regular como un latido, cuando la droga empezó a hacer efecto. Algo en su interior respondió y se dio cuenta de que estaba repitiendo las palabras que pronunciaba Aseah e imitando sus gestos. Bajo la influencia de la droga y la brujería, el tiempo pareció ralentizarse y la noche se prolongó hasta el infinito.


  El narcótico debilitó sus defensas mentales e hizo posible una conexión mística con Aseah. El conocimiento fluyó entre ellos a un nivel más sutil que las palabras y los gestos. Hubo momentos en los que Rik se comunicó con las vastas cámaras de la mente de la terrarca y vislumbró atisbos del enorme almacén de saberes exóticos que atesoraba. Quizá era verdad. Quizá era una alucinación. No estaba en posición de juzgarlo.


  Su visión se volvió hacia el interior de sí mismo y tuvo la impresión de que la propia naturaleza de esa perspectiva cambiaba hasta que vio a través de la carne y distinguió los músculos, los huesos y la sangre que había debajo. Si se concentraba, podía ver los minúsculos centinelas que protegían su cuerpo de la enfermedad y reparaban el tejido dañado. También descubrió que podía curarse bombeando energía a través de la sangre y de la carne, y que podía expulsar de las venas y el vientre sustancias que no deberían estar allí.


  Solo después, cuando su cerebro se recuperó de la tensión de todas aquellas meditaciones, encantamientos y visualizaciones, Rik se preguntó por qué Aseah estaba tan desesperada por enseñarle. Era como si creyera que de ello dependía no solo la vida de Rik, sino probablemente la suya.


  Los gritos de los batidores captaron la atención de Rik. Se despertó mareado, aturdido aún tras otra noche de aprendizaje forzado. Había aprendido tantas enseñanzas y tantos conjuros en ese viaje que apenas se acordaba del descenso por el río. A los hechizos de curación los habían seguido otros para acrecentar su fuerza y después su velocidad, y también conjuros para hacerle más perceptivo, y más tarde otros para que supiera captar la presencia de poderes mágicos. Aseah le había asegurado que todos eran hechizos sencillos, pero a Rik no se lo parecían en absoluto. Sentía que se estaba ahogando poco a poco en un mar de conocimientos que anegaba su cerebro. Estaba cansado y harto, y quería que aquel proceso llegara a su fin.


  Arriba seguían oyéndose gritos. Rik hizo un esfuerzo para levantarse y subió a trompicones la escalera de madera que llevaba a cubierta.


  —Parece que hemos llegado —le dijo Comadreja, reuniéndose con él en la proa del Dragón del Río para tener mejor vista—. Por cierto, estás hecho una mierda.


  —Lady Aseah te hace trabajar por las noches, ¿eh? Qué suerte tienes, hijo de puta… —añadió el Bárbaro.


  Rik no quiso decirles lo consumido y vacío que se sentía. Extrañas palabras subían flotando desde su inconsciente y tenía que ordenar a sus manos que dejaran de hacer por sí solas los gestos rituales que se asociaban con determinados hechizos. Ahora comprendía los peligros que acarreaba ese método de enseñanza. Sentía el cerebro magullado y sus pensamientos eran neblinosos. Las drogas y los rituales le estaban pasando una factura horrible. Esperaba que mereciese la pena.


  Se hizo visera con la mano, ya que la luz del estuario le resultaba demasiado brillante y se obligó a mirar en la misma dirección que los demás. Estaba claro que habían llegado a su destino.


  Frente a ellos, el río se ensanchaba para reunirse con el mar. En las orillas se hacinaban casuchas baratas que se convertían en más sólidas y respetables conforme trepaban por las laderas a ambas orillas del río. Había docenas de muelles alineados al borde del agua y cientos de barcos amarrados, pero no eran los edificios de la orilla lo que llamaba la atención. Había varias islas de gran tamaño en la mitad del cauce del río. Estaban erizadas de torres, que en algunos lugares se apoyaban unas sobre otras, como borrachos que intentan no caerse. Había puentes tendidos de torre a torre. Unos extraños carruajes de madera se movían entre ellos mediante poleas y a veces cruzaban los huecos entre isla e isla en lo que claramente parecía una enorme telaraña de sogas.


  Una muralla de piedra maciza rodeaba cada isla y el propio río servía de foso. Rik estudió la ciudad con mirada atenta. Cada isla era una fortaleza capaz de ofrecer fuego de cobertura a las demás, como en los bastiones de una ciudad fortificada. Las aguas que había entre ellas estaban abarrotadas de navíos de altos mástiles, y bandadas de aves mensajeras surcaban las alturas.


  Aseah subió a cubierta. Las largas noches de enseñanza no habían desmejorado su aspecto en lo más mínimo.


  —Llegamos antes de lo previsto —dijo—. Debemos de haber ido más de prisa de lo que creía el capitán.


  —Quizá os lo parece porque hemos estado estudiando con mucho ahínco —arguyó Rik.


  La mirada de advertencia de Aseah le indicó que había cometido una equivocación al mencionarlo donde podían escucharlo. Rik estaba cansado. Normalmente no habría cometido ese error. Por suerte, no parecía que nadie le estuviera prestando la menor atención.


  —Es casi imposible tomar esas islas, a no ser que se disponga de superioridad naval —evaluó Rik.


  Aseah asintió.


  —Ni siquiera eso es suficiente mientras los quan sigan siendo aliados de Harven. Afortunadamente, nadie pretende tomar la ciudad.


  —¿Os estáis preparando para ser diplomática? —preguntó Rik. Ella asintió.


  —Y tú deberías hacer lo mismo —dijo.


  —¿Cómo se llaman esas islas?


  —La que está más cerca, esa que tiene en el centro una enorme torre negra, es la Isla de los Hechiceros. La más grande, con murallas pintadas de blanco, es la Isla del Oro, donde viven los príncipes mercaderes más ricos. La que está más alejada se llama sencillamente Templo, aunque en ella no hay templos dedicados a ningún dios que nosotros adoremos.


  —Entonces, ¿es allí donde los quan arriban?


  —Sí. Se dice que hay muchas piscinas conectadas con el mar en el templo principal y que los diablos marinos emergen de ellas para comunicarse con los mediadores, los sacerdotes que tratan con ellos. También se cuentan historias sobre sacrificios humanos que es mejor no repetir cuando desembarquemos.


  —¿Habíais estado aquí?


  —Muchas veces. El Mercado de Libros de Harven es célebre.


  —¿Qué aspecto tienen los quan?


  —Compruébalo tú mismo. Ahí abajo, en el agua.


  Rik se asomó por la borda. Había algo en el agua, una forma sombría y siniestra que le puso la carne de gallina. Tenía el tamaño de un hombre y se parecía en la forma. Había una insinuación de cabeza humanoide en la parte delantera, pero el cuerpo que ondulaba en el agua no tenía huesos y venía seguido por una masa de tentáculos serpenteantes. Mientras la miraba, la criatura pareció darse cuenta de que la observaban, se retorció como una anguila, se hundió en las profundidades y desapareció de la vista.


  —¿Qué estaba haciendo? —preguntó Rik.


  —Lo ignoro. Probablemente solo examinaba el barco. O a lo mejor tenía que resolver sus propios asuntos.


  A Rik no le pareció un buen augurio, pero se guardó ese pensamiento para sí mientras observaba cómo los enormes edificios se acercaban a ellos. Al mirar más allá, hacia el estuario, se dio cuenta de que, por primera vez en su vida, estaba contemplando el mar. Sintió una extraña emoción, mezcla de miedo, fascinación y algo más, y supo con absoluta convicción que estaba muy, muy lejos de casa.


  Capítulo 19


  
    Harven es la ciudad más corrupta del mundo. Hierve de pecado. De noche, los demonios merodean por ella. De día, asesinos, proxenetas, putas y ladrones recorren impunemente sus calles. Y son la nobleza.


    AGAMÓN,


    El lugar más infame de Gaeia

  


  El Dragón del Río ancló en las aguas de Riparia, la zona de tierra firme en la bahía que estaba más próxima a las islas. Unos bateleros soltaron los arneses del wyrm y amarraron a la nave sogas más finas para remolcarla hasta el embarcadero. El pulso de Rik se aceleró al contemplar el ajetreo de los muelles y recordar las historias sobre ese lugar que había escuchado de niño.


  Harven era una de las ciudades portuarias más grandes del mundo, famosa por su riqueza y también por su corrupción. Inexpugnable, rodeada por el mar a modo de foso y protegida por los monstruosos aliados que acechaban en las aguas, seguía su propio camino en el mundo y no rendía tributo a ninguno de los reinos limítrofes. Era un lugar al que la gente iba a hacer fortuna, donde humanos y terrarcas se mezclaban de una forma inconcebible en cualquier otro lugar, donde el dinero importaba más que el linaje y donde los mercaderes eran los reyes.


  Tal vez lo que hacía que Rik se sintiera tan emocionado al ver Harven era algo más: la ambición. Cuando era adolescente, antes de alistarse en el ejército y conocer a Aseah, soñaba a veces con mudarse a aquí para hacer fortuna. Decían que en las calles de Harven era fácil encontrar la muerte, pero también oro. En otra vida, aquella ciudad podría haber sido su hogar y su campo de pruebas. Koralyn, su primer maestro, el hombre que le enseñó el arte del robo, era natural de Harven o al menos eso aseguraba y sus relatos sobre la ciudad le habían impresionado.


  Rik olfateó el aire. Apestaba a dinero y a vida, pero había más olores. Estaba el pescado, toneladas de pescado traído por centenares de pequeñas naves que echaban las redes en el Mar de los Dragones y que seguían al bacalao hasta el Océano Occidental.


  Desde un gran navío que se mantenía a cierta distancia en el exterior del puerto llegaba un olor a grasa hirviendo junto con un perfume dulzón y empalagoso. Al comprobar la dirección de su mirada, Aseah le dijo:


  —Es un ballenero. Se dedican a cazar los grandes peces y los wyrms de mar para obtener grasa, ámbar gris, barbas de ballena y otras materias primas.


  Había más barcos, enormes buques prisión que flotaban medio sumergidos en el agua. Aparecían en algunas de las historias más terroríficas que Rik había leído de niño: hombres injustamente encarcelados que contemplaban las olas a través del armazón del casco, incapaces de escapar por el peso de las cadenas que los sujetaban. Eran unas imágenes especialmente vividas que a la Vieja Bruja, por lo que fuera, le encantaba leer en voz alta.


  Naves procedentes de docenas de naciones atestaban el puerto. Había mercantes barrigudos de las Islas de la Codicia, grandes galeones transoceánicos de las lejanas colonias del Continente Perdido, elegantes navíos de baja calada con el diseño alienígena del Mar de Mediorbe. Enormes wyrms se movían entre ellos, remolcándolos o transportando cargas apiladas en howdahs. Algunos llevaban visitantes importantes. Entre los cientos de banderas, Rik no reconoció más de media docena, pero decidió que, tomándose su tiempo, acabaría sabiéndolas todas. El gélido viento invernal le cortaba las mejillas como un cuchillo. La inquietud, la fatiga y la emoción competían en su interior, cruzándose como espadas y acelerándole el corazón con su retumbar.


  El Bárbaro rugió y señaló los muelles. Había mujeres y chicos pintarrajeados holgazaneando entre los estibadores que apilaban cargamentos exóticos sobre carros destinados a los inmensos almacenes cercanos. Rik examinó las enormes estructuras con la mirada calculadora de un ladrón profesional. Debían de guardar tesoros: vinos y whiskys, pieles, especias y tabaco, cofres llenos de oro y plata. Las figuras gruesas y vestidas con pieles debían de ser sus amos y propietarios, pues Rik había leído que en Harven solo los mercaderes y los terrarcas podían llevar pieles.


  Cuando el barco se acercó más a la dársena, Rik empezó a apreciar la verdadera magnitud de los edificios. Eran inmensos, mucho más grandes que cualquiera de los de Pesares. Parecían capaces de contener toda la riqueza del mundo, buena parte de la cual corría por la bulliciosa ciudad. A Rik le llegaban los gritos de los vendedores ambulantes y los jefes de cuadrilla, los reclamos de las putas, la estridente risa de un mercader grande y gordo. El olor de frituras y pescado, el sempiterno pescado, inundó sus narices.


  Los soldados se miraban entre sí y sonreían imaginándose lo que los esperaba. La mayoría aún conservaba algo de dinero del saqueo de Halim y pensaba gastárselo allí. Sardec recorrió la cubierta dando órdenes y tratando de imponer un mínimo de disciplina. El sargento Hef y el cabo Pichel le auxiliaban. Lentamente, organizando las cosas de una en una, los batidores se prepararon para desembarcar en el gran puerto.


  El Bárbaro se frotaba las manazas de satisfacción. Había observado que junto al muelle había mujeres de su helada tierra natal. Un terrarca, rodeado por media docena de soldados, los estaba esperando. Cerca había varios carruajes que llevaban pintado el emblema del dragón de Talorea.


  —Ese debe de ser el embajador Valefor —dijo Aseah—. Veo que ha recibido el mensaje de lord Azarothe.


  La embajada de Talorea se hallaba en lo alto de una colina que dominaba el mar. Era un lugar muy grande, casi un palacio, construido alrededor de una plaza central. Habían acondicionado una ala entera para Aseah y su escolta. Como siempre, pasaron las primeras horas organizando las guardias y patrullas. Cuando terminó de asegurarse de que todas las entradas principales estaban vigiladas y las ventanas selladas, Sardec estaba agotado.


  Después se reunió con Aseah, su amante mestizo y el embajador en uno de los numerosos salones de la embajada. Un gran fuego ardía en la chimenea. De las paredes colgaban cuadros que representaban barcos y también escenas marinas y de la ciudad de Harven. Silenciosos criados trajeron bandejas con el brandy que había hecho célebre a la ciudad.


  El embajador Valefor era bajo para ser terrarca. Llevaba una espléndida casaca ribeteada de piel. El cabello y la corta barba estaban perfectamente recortados. Era muy observador y medía cada palabra que decía. Sardec sabía que era pariente lejano por parte de su madre, pero era evidente que prefería que no le pidiera favores con ese pretexto.


  Cuando todos bebieron brandy y probaron las diminutas escamas de pez salado sobre gruesas rebanadas de pan, una especialidad local, el embajador le dijo a Aseah:


  —Me alegra mucho que hayáis podido venir. El Consejo estará encantado.


  Sardec escuchó el halago y bebió un sorbito de brandy para ocultar el fastidio. Sabía a cerezas y tenía la calidez del sol estival.


  —Me complace que adoptéis esa actitud —respondió Aseah con la misma suavidad—. También os agradezco los informes que me habéis preparado. Ahora espero que podáis hacerme un resumen de lo que sucede en la ciudad. Quiero vuestras propias impresiones y también la percepción general de la situación actual que sin duda os han ofrecido vuestros agentes.


  Sardec pensó que Aseah quería verificar lo que ya sabía. Sin duda, disponía de su propia red de espías en Harven. Tenía el tiempo y el dinero necesarios, y para las casas terrarcas más antiguas la información era más importante que el oro.


  —No puedo contaros gran cosa que no esté escrita en los informes, pero haré lo que pueda. Debo deciros que, en todos mis años en Harven, nunca había visto la ciudad tan alborotada.


  —¿En qué sentido?


  —La guerra tiene revolucionado a todo el mundo, mi señora. Los príncipes mercaderes presienten que pueden obtener grandes ganancias y todos desean su parte. Y, lo que es más importante, todos quieren estar en el bando ganador. ¿Quién puede criticarlos?


  Sardec pensó que Valefor tal vez llevaba demasiado tiempo en la ciudad. Para el gusto del teniente, sus argumentos sonaban demasiado mercantiles.


  Si Aseah compartía las reservas de Sardec, no lo demostró.


  —No tengo la menor duda de que conseguirán beneficios vendiendo suministros a ambos bandos y manteniendo abiertas las puertas comerciales entre el reino y el imperio, como han hecho siempre.


  —Pase lo que pase, la riqueza fluye —recitó Valefor, citando un viejo proverbio de Harven—. Esta es la primera guerra entre las grandes potencias desde hace más de un siglo. La gente se muestra recelosa. Según ciertas informaciones, incluso lo están.


  —¿Quién dice eso?


  —Todo el mundo, mi señora. La verdad es que últimamente se los ve mucho más activos de lo habitual. Vigilan todos los barcos que arriban, y entran y salen del Templo a centenares. Muchos, muchísimos siervos y esclavos han sido comprados para… humm… negociar.


  —Así que el Consejo sigue con sus abominables prácticas —dijo Aseah.


  —Es el precio de la protección de la Madre del Mar, mi señora. Si tuvieran que hacerlo, lo pagarían mil veces.


  —A decir verdad, estoy convencida de que nosotros haríamos lo mismo.


  En otra época, las palabras de Aseah habrían escandalizado a Sardec. Traficar con la carne y el alma de los humanos le habría parecido el colmo del deshonor. Ahora sabía que otras personas más sabias y de más edad le tildarían de ingenuo por sus ideas. Entre los asesores superiores de la reina, no había uno solo que no estuviese dispuesto a pagar cualquier precio a los diablos marinos a cambio de su alianza. Un horrible pensamiento le asaltó. ¿A qué había venido Aseah?


  —¿Qué sabéis de lord Malkior? —inquirió la terrarca.


  —Está en Harven, mi señora, y creo que no tardaréis en encontraros. Es un asiduo de las Cámaras del Consejo y de los palacios de los ricos. Estoy seguro de que asistirá a la recepción que el Consejo piensa ofrecer para festejar vuestra llegada.


  —¿Y qué hace Malkior aquí, lord Valefor?


  —Está ofreciendo sobornos y concesiones a los grandes. Promete contratos y derechos comerciales exclusivos a los consejeros, igual que un pescador que tiende un cebo al pez. Halaga a los hombres y corteja a las mujeres.


  —En resumen, el mismo de siempre.


  —Vos le conocéis tan bien como yo, señora. Coincido con vuestra opinión.


  —¿Hay alguien a quien favorezca en particular?


  —Al parecer, los consejeros Rengalt, Malarius y Draaven son íntimos amigos suyos, pero podría tratarse de un simple camuflaje. Lord Malkior habla con todos y todos hablan con él. Yo no me basaría en el tiempo que pasa con cada persona para extraer conclusiones sobre quiénes son sus amigos y quiénes sus enemigos.


  —¿Tenéis información más concreta?


  —Ciertas casas están haciendo tratos. La emperatriz está otorgando su favor a determinadas personas.


  —No serán simples bulos…


  —Nuestros agentes han visto los contratos. En varios casos, tengo copias exactas de su redacción.


  —Buen trabajo, lord Valefor. Estoy impresionada. —Pese a su autocontrol, recibir una alabanza así de uno de los Primeros afectó visiblemente al diplomático, que hinchó el pecho y dejó que una sonrisilla curvara las comisuras de su boca. Aseah añadió—: ¿Qué ganancia creéis que espera obtener aquí?


  —Ah, me tomáis el pelo, mi señora. Es evidente que Malkior quiere conseguir que Harven rompa su tradicional política de neutralidad y se alíe con Sardea en la guerra que se avecina.


  —¿Creéis que puede conseguirlo?


  —Si me lo hubierais preguntado hace un año o dos, os habría contestado que era imposible, mi señora. Pero las cosas han cambiado.


  Aseah asintió, como si meramente confirmara algo que ya sabía.


  —¿En qué sentido?


  —Harven tiene miedo, mi señora. Teme la ambición de Talorea. Creo que, desde que intervenimos en Kharadrea, los consejeros piensan que la balanza de poder se ha desequilibrado demasiado a nuestro favor.


  —El Consejo no puede temernos. Harven está a salvo tras sus murallas marítimas y es invencible gracias a sus aliados.


  —Según ciertos rumores, hay problemas con los quan, mi señora.


  Aseah le miró fijamente.


  —¿Rumores?


  —No dejan de correr mensajeros entre el Consejo y la ciudad submarina desde la destrucción de la Torre de las Serpientes. Ese trajín se produce a diario y a veces cada hora.


  —¿Por qué ha inquietado eso a los quan?


  —Solo sé que la destrucción de la torre ha alterado mucho a los diablos marinos, según mis espías. Ignoro la razón. Las crónicas dicen que los quan y los hombres serpiente eran enemigos por tradición y combatieron entre sí en las guerras ancestrales.


  Sardec sintió un escalofrío. Tal vez acababan de recibir una pista de por qué durante el verano el Imperio Oscuro no había intervenido en Kharadrea con la contundencia con que habría podido. La Torre de las Serpientes era supuestamente indestructible y, sin embargo, había sido destruida. Y Aseah estuvo presente.


  Tal vez los quan temían que Aseah se hubiese aliado con un demonio desconocido o que hubiera pergeñado alguna nueva hechicería. Si los sardeños albergaban el mismo temor, podían no andar desencaminados. No era imposible que el mestizo hubiese mentido a Sardec sobre lo sucedido en el interior de la torre. En su momento, todos habían acogido la aniquilación del mago Ilmarec y de su morada como una bendición, pero ahora estaba acarreando secuelas inesperadas: la desaparición del principal artefacto de sus enemigos tradicionales había alarmado a los quan y estos podían obligar al Consejo a aliarse con los sardeños. Si lo hacían, las consecuencias para la mujer a la que tenía que proteger y para sus propios hombres podían ser letales.


  —¿Por qué no se mencionó eso en los despachos? —preguntó Sardec con voz fría.


  Valefor y Aseah le miraron como si fuera un niño que interrumpe a sus mayores sin permiso.


  —Eran solo conjeturas y rumores. Hasta hace poco no hemos tenido clara la razón de tanto alboroto —replicó Valefor.


  A Sardec se le ocurrió otra interpretación más siniestra, pero se la guardó para sí. Tal vez Valefor estaba comprado y había permitido deliberadamente la llegada de Aseah para dejar que la capturaran. Si la situación era esa, su seguridad allí estaba en peligro. Sardec tenía que hablar con Aseah y lo antes posible.


  —Vuestras sospechas son interesantes, teniente —dijo Aseah.


  Se encontraban sentados en sendos sofás en los aposentos de ella. Las paredes estaban cubiertas de marinas y cuadros de barcos. Su alojamiento no resultaba tan imponente como el palacio de Halim, pero aún así era muy lujoso.


  Rik pensó que el argumento de Sardec tenía cierta lógica. No se le habría ocurrido nunca, pero ahora que el teniente les había hecho reparar… La situación podía ser tan peligrosa para él como para Aseah. Al fin y al cabo, él había sido el agente de Aseah en el asunto de la Torre de las Serpientes. Si alguien quería averiguar lo sucedido, Rik era un blanco mucho más fácil que la terrarca, amén de que su desaparición difícilmente provocaría un incidente diplomático.


  ¿Lo sabía Aseah? ¿Era ese el motivo de tanto entrenamiento y de su súbita preocupación por la salud de Rik? Resultaba imposible saberlo escrutando la serena belleza de su rostro.


  —Interesante no es la palabra que yo habría escogido, mi señora —repuso Sardec. Las comisuras de su boca se curvaron hacia abajo en un gesto amargo. Rik pensó que parecía más viejo. La presión de la responsabilidad le estaba pasando factura.


  —Sin duda, teniente, pero ¿qué sugerís que haga? No puedo irme antes de hablar con el Consejo. Además, si vuestras sospechas son correctas, lo más probable es que no permitan que salga de Harven.


  —Al menos deberíamos investigar posibles vías de escape de la ciudad. Hablar con capitanes de barcos, comprobar si existe alguna forma segura de salir de aquí…


  —Si la situación es la que creéis, estamos metidos en la boca del dragón. Cualquier intento que hagamos de fletar una nave llegará a oídos del Consejo; sus agentes son meticulosos y eficientes, y hay pocas formas de salir de la ciudad que no sean por barco. La ciudad está rodeada por los Pantanos de Sal, un laberinto de ciénagas plagadas de monstruos. Casi todos los que los atraviesan enferman de paludismo. Esa es otra de las razones por las que nadie ha tenido éxito asediando Harven.


  —No podemos quedarnos de brazos cruzados, mi señora.


  —Es cierto. Haré que el personal de la embajada piense en algo.


  —No estoy muy seguro de confiar en lord Valefor, mi señora. Debería haberos avisado de este asunto antes de vuestra llegada, pero ha dejado que os metáis de cabeza en la trampa.


  Rik reprimió una sonrisa. Sardec no era tan incauto como antes. Su sospecha era digna de un jefe del hampa de Pesares.


  —Todavía no sabemos si hay una trampa, teniente.


  —Acepto vuestra corrección. ¿Podemos decir «en la posible trampa»?


  —Podemos. ¿Hay algo más, teniente?


  —¿Las salvaguardas están puestas?


  —Funcionan perfectamente. La embajada ya estaba bien protegida antes de nuestra llegada y ahora se halla doblemente bien protegida.


  —Me alegro. Estando yo al cargo de la seguridad, preferiría que no nos pasara lo mismo que a lord Elakar.


  —Creo que descubriréis que estamos de acuerdo, teniente. —Aseah sonrió con dulzura. No parecía tomarse muy en serio las sospechas de Sardec. Este hizo un gesto de frustración con el brazo del garfio.


  —Entonces, mi señora, con vuestro permiso, me retiraré para comprobar que nuestros centinelas no se han dormido en el puesto.


  —Podéis iros, teniente Sardec. Y, creedme, aprecio vuestra preocupación.


  Sardec se despidió con una reverencia y se fue. Cuando salió, Rik dijo:


  —Parece que no os convencen mucho las sospechas de Sardec.


  —Al contrario, Rik. Lo más probable es que el teniente tenga razón.


  —Pues para ser alguien que pronto puede ser pasto de los calamares, se os ve muy contenta.


  —Ahora mismo no puedo hacer gran cosa, Rik. Cuando haya que actuar, lo haré. De momento tengo otras cosas que hacer. He de tratar con lord Malkior.


  De nuevo apareció en sus ojos aquella mirada obcecada. Rik se puso nervioso.


  —Vuestra obsesión por él puede costamos la vida a todos, mi señora. Debo decirlo aunque me castiguéis.


  Para su sorpresa, Aseah soltó una carcajada.


  —Rik, por lo único que te castigaría es por no ser sincero. Quiero que me digas siempre lo que piensas… pero en privado. Hasta el más listo puede cometer errores. Yo los he cometido a menudo.


  —¿Y no creéis que ha sido una equivocación venir a Harven, estando los quan tan indignados por la destrucción de la torre?


  —Puede que sí, Rik, pero ahora tenemos que sacar el mejor partido posible a la situación. Así que tus lecciones deben continuar.


  Rik reprimió un gruñido. En su fuero interno se preguntó si las drogas mágicas no estarían alterando el buen juicio de Aseah tanto como el suyo.


  Capítulo 20


  
    Lo mejor, aunque no siempre es posible, es reunirse en terreno neutral.


    ANAXIMER,


    Manual para diplomáticos

  


  La enorme torre se cernía sobre la pequeña embarcación. No era tan grande como la Torre de las Serpientes ni tenía la misma aura de poder intemporal y fuerza inexpugnable que rodeaba a la morada de verdes murallas de Ilmarec, pero a ojos de Rik existía una semejanza entre ambos edificios.


  Tal vez se debía a que parecía fuerte e inmutable en comparación con el mar verde y el cielo nublado que no dejaban de cambiar. O tal vez era porque, a su lado, la lujosa pero pequeña barcaza en la que navegaban se antojaba una astilla flotando en un estanque. El poder de la Torre de los Hechiceros sobrecogía a Rik. Era un lugar en el que se podía entrar y nunca salir.


  Para distraerse, el mestizo contempló las aguas que los rodeaban. El puerto estaba lleno de naves, alumbradas por linternas mágicas y de aceite. Al pasar cerca observó que muchos de esos barcos eran viviendas donde habitaban familias enteras. Se veía ropa tendida en muchos palos y jarcias. Algunos barcos eran tabernas, otros burdeles, y había incluso restaurantes donde la gente se reunía a cenar. Era una segunda ciudad flotante, el hogar de decenas de miles de personas, un gran suburbio de madera con los cimientos en el agua.


  En la parte más alejada del puerto, unas luces verdes iluminaban los enormes y siniestros buques prisión. Yacían parcialmente sumergidos en el agua, como wyrms de río moribundos, y parecía que mantenían a duras penas sus superestructuras a flote. Rik se estremeció y apartó la vista. Esas naves eran las cárceles de la ciudad, y él sentía un saludable temor por cualquier tipo de prisión.


  El cuello de la casaca le apretaba y tenía la cabeza aturdida después de tantas jornadas de aprendizaje forzado hasta altas horas de la noche. Sardec, vestido con el uniforme de gala, parecía tan incómodo como él, aunque quizá era por culpa del zarandeo de la embarcación.


  Rik se preguntó qué diferencia había entre el mar y el río, y por qué los movimientos del primero podían hacerte sentir náuseas y los del segundo no. Sabía que el mareo afectaba a algunos soldados; para ellos, los pequeños cruceros de placer por el puerto les producían zozobra y sufrimiento. Él se contaba entre los afortunados que parecían inmunes al mareo.


  El Bárbaro estaba en cubierta, junto con Comadreja y un puñado de batidores. Su misión era comprobar que Aseah llegaba sana y salva a la recepción del Consejo. Al parecer, se sabía que existían ligeras actividades piratas incluso en las propias aguas del puerto. La posibilidad de ser atracados era una constante allá donde fueran.


  Rik no lo lamentó cuando el barco amarró por fin y emprendieron la subida hacia la gran torre por los enormes escalones de piedra tallados en la roca viva de la isla. Incluso sentía una punzada de expectación. Esa noche conocería a lord Malkior, el terrarca que posiblemente había asesinado a su madre y que, además, tal vez era su padre.


  El murmullo de las conversaciones se incrementó cuando el grupo de Talorea entró en la sala. Se hallaban bajo una bóveda tan alta como la de una catedral. En las hornacinas se alineaban enormes esculturas de madera, mascarones rescatados de buques mercantes naufragados en otros tiempos. Entre ellos colgaba el escudo de Harven, un calamar negro sobre fondo azul. Cada tentáculo aferraba una bandera, un cofre del tesoro o una espada. Sin duda escondía un simbolismo que Aseah no tendría dificultad en explicarle. Rik casi podía oír su voz en tono de conferencia: «Los harvenitas se sentirán ofendidos si llamas calamar a esa bestia». Era la Gran Kraken de Quan, mítica patrona y protectora de la ciudad, madre de todos los diablos marinos.


  Al final de la sala, donde habría estado el altar en una catedral, había un barco entero, una pequeña carabela. Rik sabía que se trataba de la legendaria Mañana Dorada, el primer mercante que había anclado en aquel puerto, la nave del fundador de la ciudad, lord Harven, que a su vez era el terrarca que había firmado el pacto con los quan.


  La gran sala era fría y húmeda. No resultaba extraño que todos los mercaderes llevaran pieles y tampoco que sus barbas y cabelleras fuesen luengas y plateadas. Los vestidos de las mujeres eran tan gruesos que incluso las más esbeltas parecían un tanto regordetas. Lo más llamativo era que había humanos y terrarcas presentes casi en la misma proporción y no parecían en absoluto incómodos de conversar unos con otros. Sí, los terrarcas se congregaban más bien en un lado de la inmensa sala, mientras que los humanos se agrupaban en el otro, pero no se notaba esa sensación de rígida jerarquía que uno habría percibido en una reunión similar en Talorea. Allí, los únicos humanos que uno podía esperar encontrarse eran los criados. Rik decidió que había algunas cosas que le gustaban de Harven.


  Estudió a la concurrencia mientras esta le estudiaba a él. Había cientos de hombres y mujeres ricos, todos vestidos con pieles y armados con espadas largas y curvadas. Algunos terrarcas venían enmascarados; a juzgar por los signos ancestrales tejidos en sus largas vestiduras de amplio vuelo y por sus bastones alados, eran hechiceros. Incluso se veía a unos cuantos humanos vestidos de forma similar. Comparados con los terrarcas, parecían rechonchos y desgarbados, pero el simple hecho de que estuvieran allí asombró a Rik. Para los humanos, practicar la magia era un crimen que se castigaba con el tormento y la muerte en la mayor parte del continente de Ascolea.


  Había otros terrarcas, vestidos con mucho más lujo del que Rik había visto en su vida, con anillos brillantes en los dedos y cadenas de oro al cuello. Eran los legendarios príncipes mercaderes de Harven. Sus miradas eran frías, sus sonrisas alegres. Rik dejó que su semblante adoptara también una sonrisa inmutable y comprobó que Aseah había hecho lo mismo.


  Empezaron las presentaciones: un desfile de los más ricos y poderosos de la ciudad, humanos y terrarcas. Cuando llevaban con ellos un rato muy largo, Rik se encontró de pronto haciendo una reverencia ante lord Malkior.


  Malkior se parecía al retrato de la biblioteca del palacio. En vez de armadura llevaba una túnica de color púrpura oscuro y calzones hasta la rodilla, pero Rik supo que se trataba del mismo terrarca del cuadro. El artista había acentuado la delgadez y la buena planta, y también su mirada agresiva e inteligente. A cambio, había disimulado las cicatrices y el lunar de la barbilla y había borrado por completo la calidez de la sonrisa. La pintura captaba el halo de poder que envolvía a Malkior, pero no la desenvoltura y cordialidad que lo acompañaban. Rik contempló al terrarca con la esperanza de que no resultaran evidentes para todo el mundo el interés y antipatía que sentía en aquel momento.


  Malkior hizo una reverencia y besó la mano de Aseah. No reveló la menor tirantez en su actitud, pese a que sus respectivas naciones estaban en guerra. Ella respondió con naturalidad y, aunque Rik sabía con certeza que odiaba, temía y aborrecía al sardeño, nunca lo habría adivinado por su expresión. Aseah parecía encantada con las atenciones de Malkior. Rik había aprendido mucho tiempo atrás que, aunque el semblante podía mentir, el lenguaje corporal no; aun así, no pudo detectar ninguno de los sutiles indicios de aversión que habría esperado ver en sus movimientos o en su postura. Al parecer, Aseah había llegado a dominar el arte de ocultar incluso esas señales. Era algo que le convenía recordar. Su patrona era una mentirosa consumada.


  —Así que vos sois el héroe de la Torre de las Serpientes —dijo Malkior, respondiendo a su reverencia.


  —Héroe es una palabra excesiva —replicó Rik.


  Tuvo que hacer un esfuerzo para hablar en tono despreocupado. ¿Era ese terrarca su padre? ¿De verdad había asesinado a su madre? Rik sentía deseos de agarrar a aquel tipo por el cuello envuelto en pieles y sacarle unas cuantas respuestas a puñetazos. Distendió los hombros y relajó las manos. No era conveniente asaltar a un gran noble de Sardea en una recepción, por más que le apeteciera.


  —Conozco a mucha gente que se está muriendo de ganas por hablar con vos de ese asunto.


  Rik le sonrió mientras se preguntaba qué andaba tramando tras sus amables ojos pardos. Si las sospechas de Sardec eran correctas, la afirmación de Malkior escondía al menos un doble sentido.


  —Tal vez vos nos podáis presentar. Si es así, haré cuanto pueda para aclararles lo sucedido.


  —Es una oferta muy generosa y podéis estar seguro de que la aceptaré.


  Las palabras de Malkior parecían del todo sinceras; no obstante, Rik se sintió como si acabara de recibir una sutil amenaza. Quiso convencerse de que se trataba solo de su imaginación, pero estaba seguro de que no era así.


  Malkior sonrió.


  —Mi hija habla muy bien de vos.


  —¿Habéis hablado con ella últimamente?


  —Antes de que se fuera a Halim.


  —¿Habéis sabido algo de ella desde que la atracaron? ¿Os ha escrito, quizá?


  —Sí, lo ha hecho —respondió Malkior en tono cordial—. Por cierto, lady Aseah, me gustaría daros las gracias por tomaros tanto interés en el caso.


  —Me atormenta no haber averiguado nada —se disculpó Aseah—. Cualquiera creería que hay un sombrasangre implicado.


  —Vamos, querida, hablemos de temas más agradables. Esas cosas tan tenebrosas quedaron atrás, en Al’Terra.


  Aseah le miró y le sonrió con gelidez.


  —Tengo mis dudas al respecto —replicó.


  Malkior enarcó una ceja.


  —Si vos tenéis sospechas, debo tomármelas muy en serio. Quizá deberíamos hablar de ellas en un lugar más discreto.


  —Espero ese momento con impaciencia —contestó Aseah—. Tenemos muchos asuntos que tratar.


  —¿Como cuáles?


  —Mejor hablar de ellos en privado. ¿Sabíais que Rik es de Pesares? Una ciudad con la que vos tenéis bastante relación.


  Una sutil máscara pareció cubrir el rostro de Malkior. ¿O eran imaginaciones de Rik?


  —La última vez que estuve allí debió de ser hace veinte años…


  —Diecinueve. Justo antes de que naciera Rik, aquí presente. Y también justo después.


  Malkior inclinó la cabeza y estudió a Rik con más atención que antes.


  —El mundo es un pañuelo —dijo.


  —Su madre fue asesinada, ya sabéis. De una forma muy… espectacular.


  Malkior volvió la mirada hacia ella. Tal vez había captado el mensaje de Aseah, pero no dio muestras.


  —Estoy seguro de que ese tema debe de ser más que desagradable para nuestro joven amigo.


  —No es huérfano del todo. He hecho un esfuerzo considerable para localizar a su padre y creo que tal vez lo he encontrado.


  Rik se sentía extrañamente avergonzado e incómodo. La forma en la que hablaban de él le hacía sentirse como un objeto, un mueble que no estaba allí. Le apetecía decirles a ambos que lo dejaran ya, pero mantuvo la boca cerrada y la atención concentrada en ellos.


  —Como siempre, la magnitud de vuestra filantropía es una fuente de asombro para mí, mi señora.


  —Hubo rituales tanatománticos en la muerte de su madre.


  —Harven es un lugar muy tolerante con la brujería, pero yo no me atrevería a decir ese tipo de cosas en voz tan alta, Aseah.


  —Siento que este asunto os resulte de mal gusto.


  —El hecho de que aquí no haya Inquisición no significa que no existan prejuicios. Me preocupa vuestra seguridad. Incluso en Harven hay algunos… fanáticos… que se oponen a la simple mención de esos temas. Las hermandades secretas están por todas partes, como seguro que ya sabéis. Algunas tienen un gran poder.


  —Creo que el terrarca que asesinó a la madre de Rik perpetró otras atrocidades.


  —Fascinante. Comunicádmelo cuando lo atrapéis.


  —Cuando lo haga, vos seréis el primero en saberlo.


  —Espero con ansiedad ese día. Ahora, no quiero acaparar vuestro tiempo. Ya veo que hay otros que se mueren por tener una charla con vos.


  Se sonrieron como dos viejos amigos, se despidieron con sendas reverencias y se separaron.


  —Habéis esperado mucho para tener esa conversación, ¿no es así? —inquirió Rik en voz baja.


  —No te imaginas cuánto, Rik —respondió Aseah. Rik creyó percibir cierta tensión en su cara, aunque su expresión no reveló nada.


  Hubo comida, música y conversación. Durante todo el tiempo, Rik se sintió vigilado de una forma sutil e inhumana. Tenía la impresión de que alguien le observaba, pero cada vez que se daba la vuelta para mirar no veía a nadie.


  Un flujo constante de personas muy ricas y muy poderosas, tanto terrarcas como humanos, orbitó en torno a Aseah toda la velada. Sentían curiosidad y querían charlar. Rik advirtió la inquietud de los príncipes mercaderes. Había una mezcla de agresividad y deferencia en la forma en que trataban a Aseah, como si estuvieran ofendidos con ella y a la vez la temieran. Rik empezó a preocuparse por su patraña. Era evidente que los consejeros de Harven estaban más acostumbrados a despertar miedo que a sentirlo. Obviamente, les molestaba que alguien fuese capaz de atemorizarlos, y ser objeto del resentimiento de personas tan poderosas resultaba alarmante.


  Aseah no dio muestras de que eso la afectara. Sonrió con amabilidad y sostuvo pláticas intrascendentes, aceptó y ofreció invitaciones, escuchó chismes, se interesó por los asuntos comerciales, se enfrascó en conversaciones sobre los detalles más nimios de la hechicería y describió el sitio de Halim con facilidad, fluidez y elocuencia. Estaba arrebatadora con sus pieles y su vestido de noche. Sus signos ancestrales, cuajados de gemas, brillaban como diamantes. Su sonrisa era cálida y amistosa, y más de una vez Rik sorprendió miradas especulativas, resentidas y envidiosas que se dirigían hacia él. Obviamente, el rumor de que era su amante había llegado hasta allí.


  Se preguntó, y no por vez primera, qué pasaría si fuese verdad. ¿Cómo sería acostarse con su patraña? Sospechaba que interesante, pero era improbable que alguna vez lo averiguase y tampoco quería. La diferencia de poder en esa relación no contribuía a despertar su apetito sexual. Todo lo contrario, lo disminuía. En un repentino destello de comprensión, se dio cuenta de que realmente prefería que las cosas siguieran como estaban. Sus relaciones íntimas con mujeres como Sabena y Rena habían sido infelices, un tormento que le había producido mucho dolor. No estaba preparado para comprometerse de nuevo. Por muy extraña que fuese su relación con la hechicera, estaba a gusto así. Se sentía amenazado por Aseah a muchos niveles, pero el miedo a la intimidad no era uno de ellos. Esa posibilidad simplemente no surgía.


  Al observar a Aseah con más atención se dio cuenta de que sus respuestas siempre parecían francas, sinceras y detalladas, menos cuando alguien la interrogaba por lo sucedido en la Torre de las Serpientes. Esquivaba con facilidad las preguntas sobre la torre, evitándolas y cambiando de conversación de tal manera que nadie podía ofenderse con ella. Pero, cuanto más eludía el tema, más acicateaba a los demás la curiosidad. Indudablemente, era una cuestión que suscitaba mucho interés en buena parte de los presentes.


  Rik se encontró hablando con un hombre pequeño, feo y achaparrado, de pelo canoso y rostro arrugado. Sus ojos chispeaban benévolamente y tenía una sonrisa con la que se habría ganado al ratero más suspicaz de Pesares. Rik se puso en guardia al momento.


  —Os envidio —dijo el hombre. Su sonrisa se dilató un poco más. Rik decidió que ese desconocido no le caía nada bien y que confiaba en él aún menos.


  —¿Por qué?


  El hombre hizo un gesto en dirección a Aseah, luego miró a Rik, se rio y se encogió de hombros.


  —No me refiero a eso. Soy demasiado viejo para dejarme atraer por la belleza, aunque desde luego ella la tiene a raudales. Quiero decir que os envidio porque podéis hablar con ella.


  Rik creyó entender.


  —Sois hechicero.


  El hombre asintió, como aprobando la perspicacia de Rik.


  —Y ella es la hechicera de hechiceros. Tengo muchas preguntas que lady Aseah podría contestarme si quisiera.


  —Entonces ¿por qué no se las preguntáis?


  El hombre se tocó la frente y luego el corazón. Fue un gesto rápido que tenía connotaciones desconocidas para Rik.


  —Como ya habréis notado, soy un humano, y los Primeros no comparten sus secretos con los humanos.


  Rik estuvo a punto de decir que él estaba en situación de opinar lo contrario, pero se arrepintió. Probablemente era justo lo que ese hombre quería sonsacarle. Era un tipo listo y también retorcido. El hecho de que hablara con Rik cuando la mayoría de los asistentes se concentraban en Aseah lo demostraba.


  —Ahora mismo no recuerdo vuestro nombre —dijo Rik.


  —Alaryn.


  —Yo me llamo Rik. Encantado de conoceros. He de confesar que estoy sorprendido por el gran número de hechiceros humanos que estoy viendo esta noche.


  —Harven siempre ha sido para nosotros un refugio seguro contra los prejuicios del populacho y, si se me perdona el atrevimiento, la aristocracia feudal. Los quan prefieren tratar con nosotros y por eso siempre hemos disfrutado de su amparo.


  —¿Cuál es el motivo?


  —Antes de la llegada de los terrarcas ya había sacerdotes humanos que trataban con ellos. Muchos tenemos un mayor conocimiento de los rituales antiguos y menos prejuicios contra los hábitos de la raza ancestral.


  —¿No teméis la locura? Disculpadme, pero tenía entendido que los humanos no están hechos para la brujería.


  Alaryn sonrió.


  —No pretendo ofenderos, pero quizá deberíais preguntaros a quién beneficia esa interpretación de los hechos.


  —¿Insinuáis que es una de las maneras que usan los terrarcas para mantener a los humanos en su sitio? Ya lo había oído decir antes, pero también he visto a hechiceros humanos volverse locos. —Le había ocurrido a la Vieja Bruja en Pesares y a muchos otros aficionados en el barrio de los ladrones.


  —Veo que habéis tenido una vida interesante. Muchas mentes débiles se hacen añicos cuando usan el arte y el poder, y en eso, ¡ay!, los humanos somos bastante más débiles que los terrarcas. Pero eso no significa que la locura sea inevitable. Si se toman las debidas precauciones y se efectúan los rituales apropiados, y si un humano no intenta volar demasiado alto ni utilizar poderes que están por encima de sus capacidades, puede llevar una vida relativamente normal e incluso prosperar. —Alaryn se golpeó el pecho con gesto significativo. Ciertamente, sus palabras sonaban bastante sensatas—. Puedo vanagloriarme de decir que hay ciertas áreas en las que estamos incluso más dotados que los terrarcas.


  —Habéis picado mi curiosidad —dijo Rik—. ¿A qué áreas os referís?


  —El trato con las razas ancestrales sería el punto más obvio para empezar.


  Rik miró al hombre con más atención y reparó en la imagen de la Kraken que llevaba colgada del cuello. Al principio la había tomado por un signo ancestral, pero se dio cuenta de que se trataba de otra cosa.


  Rik se acordó de Zarahel, el sacerdote de Uran Ulthar: él también era humano y había invocado a un dios demonio. Sin embargo, no parecía ni el momento ni el lugar para hablar de ello. En su lugar dijo:


  —Se cuenta que en los viejos tiempos, antes de que llegaran los terrarcas, había hechiceros humanos.


  —Cometieron el error de oponerse a la Conquista. Por esa razón, muchos de ellos sufrieron persecuciones.


  Incluso en la liberal Talorea, ningún humano se habría atrevido a expresar en voz alta un pensamiento como ese donde un terrarca pudiera oírle. Las cosas eran muy diferentes en Harven.


  —¿No tenéis Inquisición aquí?


  —Los quan no lo permitirían. En Harven somos tolerantes. Es bueno para el comercio.


  Rik tenía la impresión de que estaba pasando algo por alto. Tal vez los gestos que Alaryn hacía todo el rato tenían algo que ver con alguna hermandad, una de esas sociedades secretas que aún acechaban entre las sombras de la civilización. Algunas celebraban cultos dedicados a los antiguos dioses demonio, mientras que otras, según contaban, se dedicaban a la búsqueda de conocimiento y a conseguir la igualdad entre humanos y terrarcas. Sin embargo, otras eran brazos ejecutores de la política exterior del Imperio Oscuro.


  —Los quan disfrutan aquí de mucho poder.


  —Digamos más bien influencia. Nos necesitan. Nosotros los necesitamos a ellos. Siempre buscamos llegar a acuerdos y que la otra parte se sienta feliz. Eso también es bueno para los negocios.


  —Puedo comprender por qué la ciudad necesita esa raza ancestral. Lo que no entiendo es qué beneficio obtienen los quan de la ciudad.


  —Les suministramos materias primas que no pueden conseguir por sí mismos y actuamos como intermediarios suyos en la superficie.


  Rik pensó en las historias tenebrosas que había oído sobre sacrificios humanos y almas devoradas. Parecía poco diplomático mencionarlas.


  —¿Habéis visto alguna vez a uno? A un quan, me refiero —dijo para rellenar aquel vacío en la conversación.


  —Soy un mediador. He hablado con ellos. He nadado con ellos. He visitado su ciudad.


  —Pensé que eso era imposible…


  —Hay artefactos mágicos que lo hacen posible: grandes burbujas propulsadas por magia que permiten que un hombre se desplace bajo el agua.


  —¿Burbujas? ¿No deberían reventar?


  —No son como burbujas de aire en el agua, sino más bien unas membranas traslúcidas fabricadas por los quan.


  —No se me había ocurrido que algo así pudiese contener aire suficiente.


  —La membrana extrae oxígeno del agua gracias una extraña alquimia, pero he de confesaros que desconozco el procedimiento exacto.


  —Se trata de una magia asombrosa y muy potente.


  —Los terrarcas no son la única fuente de hechicería poderosa de este mundo, amigo Rik. Deberíais tenerlo en cuenta en vuestros viajes. —Alaryn sonrió y Rik se preguntó si acababa de recibir un sutil aviso. ¿Se suponía que debía irle con el cuento a Aseah o reflexionar sobre eso a solas?


  —He oído que últimamente los quan andan muy inquietos.


  —Estáis muy bien informado para ser un recién llegado a la ciudad. Sí, están inquietos. Los últimos acontecimientos en la superficie los han puesto muy nerviosos. Creo que vos mismo tuvisteis algo que ver con dichos sucesos.


  —¿Os referís a la destrucción de la Torre de las Serpientes? —Rik tuvo la impresión de que por fin habían alcanzado el punto al que Alaryn quería llegar desde el principio.


  —A eso mismo.


  —¿Por qué les interesa? La torre estaba muy lejos del mar.


  —De las ciudadelas construidas por las razas ancestrales que quedan en pie en la superficie de nuestro mundo, la Torre de las Serpientes era la más poderosa o eso me han contado. —Alaryn hizo una pausa, dando tiempo a Rik para que se preguntara quién se lo había dicho—. Naturalmente que les preocupa su destrucción. Hace mucho tiempo, cuando estaban en el apogeo de su poder, los quan habrían tenido problemas para aniquilarla y sin embargo vos y vuestra amante os las habéis arreglado para…


  Hizo una pausa y su silencio fue una invitación para que Rik recogiera el testigo de la conversación. Su instinto y su experiencia le aconsejaron que no lo hiciera. Cuando era un joven ladrón en las calles de Pesares había aprendido que la información era un bien de gran valor en manos de la gente apropiada. Obviamente, el secreto de lo que había ocurrido en la Torre de las Serpientes interesaba a mucha gente en esa ciudad de mercaderes. Rik decidió tantear el terreno.


  —Me imagino que las personas adecuadas pagarían un buen precio por recibir información sobre lo sucedido…


  —Imagináis bien, Rik. Esa información es de enorme valor. Hay gente que mataría por conseguirla. —Como por descuido, sus ojos se posaron en lord Malkior. El sardeño estaba entre un grupo de mercaderes terrarcas que reían sus ocurrencias. Como si hubiera notado que le observaban, Malkior se volvió y miró a Rik. Levantó la copa como si brindara y regresó a la conversación.


  —Un terrarca de lo más peligroso —comentó Alaryn—. Dicen que goza del favor de la Reina Emperatriz.


  —¿Qué le ha traído aquí?


  —Está comprando votos en el Consejo para conseguir que este se pase al bando de Sardea.


  —¿Creéis que tendrá éxito?


  Alaryn sonrió.


  —Yo diría que esa también es una información que podría ser muy valiosa en las manos adecuadas.


  —Estoy convencido de que tenéis razón.


  —El mundo está cambiando, Rik, y la política debe hacerlo en consonancia. Aquí nos atenemos a esa máxima. Todos deberíamos hacerlo.


  Sardec se encontró hablando con un terrarca que vestía aún con más ostentación que los mercaderes locales. La insignia de sus charreteras señalaba que era nativo del reino insular de Selenea. Sardec supuso que pertenecía a su armada.


  —Una fiesta interesante —dijo el teniente cortésmente.


  El seleniano examinó la concurrencia con una mirada fría.


  —Huele a pescado —respondió finalmente.


  Sentía el mismo desprecio por el comercio que todos los excelsos terrarcas, lo que resultaba chocante, pues su patria era célebre por ser tierra de mercaderes. El padre de Sardec siempre le había dicho que los terrarcas de Selenea eran muy curiosos: aseguraban desdeñar el comercio a la vez que obtenían de él la mayor parte de sus ingresos. Nunca les había tenido demasiada simpatía, pese a que eran aliados tradicionales de Talorea contra los valonios del oeste.


  —No os lo estáis pasando bien.


  —Mi querido teniente, no me lo he pasado bien ni un solo momento desde que pisé por primera vez este bárbaro lugar hace tres años.


  —Vuestra paciencia al afrontar tanto sufrimiento resulta admirable. —Sardec dejó asomar en su voz un amago de burla. La sonrisa del seleniano indicó que había captado la broma y que no le importaba.


  —Cuando tu reina y tu país te lo piden, ¿qué otra cosa puedes hacer? Veo que sois un terrarca que comprende el significado de la palabra «deber». —Su mirada se posó en el garfio. Sardec se dio cuenta de que la manga de su interlocutor estaba vacía. Al parecer, él también había sufrido heridas en nombre del deber.


  —Es un placer conoceros —dijo el extranjero, haciendo una reverencia—. Soy Laevin, capitán al servicio de su majestad Selena, reina lunar de Selenea.


  Sardec también se presentó.


  —Estáis al mando de la escolta de lady Aseah de los Primeros —dijo Laevin. No era una pregunta.


  —Tengo ese honor.


  —Yo que vos andaría con pies de plomo. La situación es muy extraña en este momento. —Sardec se sentía predispuesto a tomarse la afirmación de Laevin muy en serio—. Lord Malkior está gastando un montón de dinero y haciendo muchas promesas para que los harvenitas se alíen con los sardeños.


  Eso debía preocupar también a los selenianos. Si los harvenitas y sus aliados del viejo mundo se volvían contra Talorea, también lo harían contra sus aliados. Selenea era una isla y también una potencia naval, pero los diablos marinos podían poner en peligro su flota. Enfrentados a esa amenaza, era posible que Selenea decidiera permanecer neutral o incluso cambiar de bando.


  —¿Creéis que Malkior tendrá éxito?


  —Si les ofrece suficiente dinero, puede cambiar el voto del Consejo. Normalmente se puede confiar en que los quan obligarán a los mercaderes a comportarse de forma sensata, pero algo los tiene muy alterados. Incluso han estado hablando con Malkior.


  Sardec miró a Laevin con otros ojos.


  —¿Cómo sabéis eso?


  —Tengo mis fuentes —respondió él—. Soy asesor militar del embajador.


  Ese puesto solía ser una tapadera para el jefe de los servicios de espionaje.


  —¿Por qué me contáis todo esto?


  —Considero que contároslo es lo mejor para los intereses de mi reina. Sospecho que no lo habríais descubierto por las fuentes que deberían haberos informado.


  Sardec entrecerró los ojos. Eso equivalía a acusar al embajador Valefor de ocultarles adrede información que debían conocer. Laevin no lo había afirmado a las claras, desde luego, pero tampoco hacía falta. La sensación de Sardec de que se encontraban en la boca del lobo se agudizó.


  —¿Creéis que lady Aseah puede estar en peligro?


  —Sé con certeza que lo está.


  —¿Qué recomendaríais?


  —No intentéis salir de la ciudad por mar. Los barcos pueden sufrir accidentes, si es que los quan tienen algo contra vosotros.


  —Y vos pensáis que lo tienen…


  —Digamos que no confiaría en lo contrario.


  —Estáis corriendo un riesgo al contarme esto.


  —Mis superiores me han dado instrucciones para que lo haga. Temen las consecuencias de una alianza entre Sardea y los quan.


  —Y hacen bien.


  Esa ocasión supondría el control de los mares del norte. Sardea podría movilizar ejércitos enteros por agua. Harven les proporcionaría una base casi inexpugnable en Kharadrea del Norte, desde la que el Imperio Oscuro podría lanzar sus operaciones y exigir el control del país. Incluso podrían utilizar la ciudad como escala para un asalto anfibio contra la propia Talorea. El equilibrio de poder en el continente se modificaría drásticamente si los quan se dejaban convencer para cambiar de bando. Sardec se sentía perdido al pensarlo. Se dijo que esos asuntos estaban fuera de su responsabilidad y que lo único que tenía que hacer era encargarse de la seguridad de Aseah. Incluso esa sencilla tarea parecía plagada de complicaciones.


  —Me alegro de que me toméis en serio, teniente. Os deseo una estancia tranquila y segura en Harven, aunque me temo que tal vez no sea así.


  Estaban en el muelle, esperando a que el barco los llevara de vuelta a Riparia.


  —Ha sido una fiesta apasionante —dijo Sardec mientras echaba un vistazo alrededor para comprobar que todos los hombres ocupaban sus puestos. Los había desplegado alrededor de Aseah, bloqueando las posibles trayectorias de disparos fáciles.


  —Sin duda —dijo Aseah—. Os he visto hablar con el agregado militar de Selenea.


  —Me ha contado cosas muy interesantes.


  Sardec reparó en que el mestizo tenía la mirada fija en las aguas del puerto. Tardó unos instantes en comprender por qué. En las profundidades se movían unas formas verdosas y tenuemente traslúcidas, mezcla de hombre, calamar y algo más. Sardec tuvo la sensación de que a veces sujetaban entre ellos figuras humanoides que se debatían en el agua, pero se dijo que no podía ser.


  Subieron a bordo de la embarcación y levaron anclas.


  —Me alegro de alejarme de este lugar —dijo Rik.


  —Yo me alegraré cuando nos alejemos de la ciudad —repuso Sardec.


  —Ojalá sea posible —dijo Aseah en voz tan baja que Sardec pensó que solo él y el mestizo la habían oído. De modo que ella también sospechaba que corrían peligro.


  Capítulo 21


  
    Aunque esperes la victoria ten un plan de retirada.


    ARMANDE KOTH,


    La guerra en la era de mosquetes y dragones

  


  A la mañana siguiente Rik desayunó con Sardec y Aseah en los aposentos de esta. En seguida se percató de que no habían invitado al embajador Valefor, de que los hechizos de silencio estaban activados y de que Karim montaba guardia al otro lado de la puerta con su pose más severa. Comadreja y el Bárbaro vigilaban la entrada de esa ala.


  —La situación no es la que yo esperaba —anunció Aseah. Rik enarcó una ceja al oír ese eufemismo.


  —¿Vuestra misión diplomática no va tan bien como cabría esperar? —preguntó Sardec. Algo en su tono le dijo a Rik que no le sorprendía demasiado. Empezaba a sospechar que el teniente tenía un sentido del humor bastante sarcástico.


  —Es peor de lo que me había imaginado. Mis contactos en Harven están en peligro.


  Rik tomó pan y mermelada. También se sirvió té, ya que no había criados para atenderlos.


  —¿Estáis diciendo que nos hemos metido en una trampa? —preguntó.


  —Estoy diciendo que soy yo quien os ha metido en una trampa. Aquí están pasando muchas cosas de las que deberían haberme informado, lo que sugiere una operación de contraespionaje extraordinariamente minuciosa.


  —Eso no me tranquiliza nada —dijo Rik—. ¿Tenéis algún plan?


  —Debemos investigar vías de retirada de la ciudad.


  —Esta noche me han avisado que no lo intentemos por barco —contestó Sardec—. Si lo hacemos, podemos sufrir un accidente. Los quan controlan el mar.


  —¿Quién os lo ha dicho?


  —Laevin, el agregado naval de Selenea.


  —Puede ser un intento de intimidarnos.


  —Creo que es sincero.


  —A lo mejor le han dado información falsa. Conmigo lo han hecho.


  —¿Lo creéis probable?


  —No. Simplemente estoy siendo cauta.


  —¿Pensáis que deberíamos reservar un pasaje?


  —Esto es Harven. No hay muchas formas de salir, a menos que se os ocurra atravesar a pie el pantano.


  —Hasta para eso necesitaríamos embarcaciones.


  —Ya. —Aseah parecía irritada. Rik nunca la había visto así.


  —¿Por qué estáis de mal humor? —le preguntó. Ella le miró fijamente unos instantes.


  —Tengo la sensación de que mi misión aquí ha fracasado, de que la mayoría del Consejo está de parte de Sardea y de que lo mismo sucede con los quan.


  —¿Qué os hace pensar eso?


  —El tono de las conversaciones que he mantenido esta noche.


  —Desde luego, lord Malkior parece un terrarca muy persuasivo —admitió Sardec.


  —El oro sardeño puede ser aún más convincente.


  —De todas formas, hay algo más. ¿No es así? —preguntó Rik.


  —Sí. Malkior lleva ya un tiempo en tratos con los quan.


  —Un hechicero llamado Alaryn me ha contado eso mismo —dijo Rik. Aseah pareció interesada—. Al parecer, se han puesto de repente en contra de Talorea.


  —Creo sospechar la razón —declaró Aseah.


  —La Torre de las Serpientes —repuso Rik—. Eso es lo que me han dicho. Parecen creer que tuvimos algo que ver con su destrucción.


  —Lo tuvimos. Al menos tú.


  —No es eso lo que quiero decir. Los quan sospechan que utilizamos algún tipo de magia o sortilegio.


  —Si dispusiéramos de ese poder tendrían motivos para temernos y aún más para llegar a un trato con nosotros.


  Rik pensó que eso tenía lógica. Lo sopesó para sí. Si los quan les tenían tanto miedo, ¿por qué no se aliaban con Talorea? ¿Por qué apoyaban a sus enemigos?


  —Deben de creer que con sus medios pueden llegar a un acuerdo con Talorea —sugirió Sardec—. O bien prefieren que prevalezca el bando más débil. Eso reforzaría su posición.


  —Tal vez —concedió Aseah—, pero los quan son alienígenas. No somos capaces de entender cómo funcionan sus mentes y tampoco tenemos uno aquí a mano para interrogarle. Creo que lo más sensato es asumir que están contra nosotros y elaborar nuestros planes en consecuencia.


  —¿Cuáles serán esos planes?


  —Hay que encontrar una forma de salir de la ciudad. Entretanto, debemos comportarnos como si no pasara nada. No queremos incitar a nuestros enemigos a actuar contra nosotros. Mientras crean que estamos en su poder, puede que no hagan nada. Voy a encargar al embajador Valefor que empiece a buscar un barco. Siempre podemos alegar que hemos recibido orden de volver de forma inesperada.


  —Laevin también me ha sugerido que Valefor es poco de fiar.


  —Por eso no está aquí ahora —replicó Aseah.


  —No me importaría curiosear un poco por la ciudad —dijo Rik—. Palpar un poco el ambiente y ver qué puedo averiguar.


  Lo que realmente quería decir era que a lo mejor podía disponer su desaparición y huida, e incluso la de un puñado de amigos como Comadreja o el Bárbaro. Le habría gustado ser capaz de hacer lo mismo por Aseah, pero lo veía imposible. Era demasiado notoria. Por otra parte, la terrarca era hechicera. Quizá supiera formas de ocultarse. Desde luego, Tamara las conocía.


  De algo estaba seguro: no iba a confiar en el embajador Valefor para salir de esta.


  Estaba nevando en las estrechas calles de Harven, pero eso no obstaculizaba la bulliciosa actividad comercial. Los vendedores ambulantes anunciaban pescado a la parrilla y castañas asadas. Las chicas de la calle, bien abrigadas, buscaban clientes. Los compradores paseaban por los callejones regateando con los tenderos. Rik se había quitado un peso de encima. Vestía unos harapos como los que podría haber llevado en Pesares, unos zuecos de madera impedían que se embarrara los pies y un capote grueso y remendado le mantenía caliente. No había tenido que soportar otra noche de aprendizaje forzado, ya que Aseah había insistido en acostarse después de la fiesta. Parecía bastante desanimada.


  Rik estaba solo en una nueva ciudad, con dinero en el bolsillo, un puñal escondido en una manga y una pequeña pistola en la otra. Tenía mucho que perder y mucho que temer, pero de momento podía fingir que, una vez más, no era más que un ladronzuelo callejero de Pesares. En aquella época, el mundo parecía un lugar mucho más sencillo.


  Los edificios eran diferentes de los de su ciudad natal o de las decadentes monstruosidades de Halim. Las casas de apartamentos eran más altas, y entre ellas discurrían arcos de madera y hierro que surcaban el vacío. También había puentes de piedra y madera sorteando arroyuelos y canales. De hecho, había puentes por todas partes. Los harvenitas parecían obsesionados por ellos. El aire era cortante y olía a mar.


  Llevado por la fuerza de la costumbre, Rik vagó por el laberinto de calles manteniendo el ojo avizor ante cualquier alboroto y observando las oportunidades que antaño habría aprovechado para buscarse la vida. Vio una bolsa fácil de robar si era lo bastante rápido. Su propietario era un opulento mercader que regateaba el precio de unas especias con el vendedor. Mientras, sus guardaespaldas parecían contemplar absortos a una chica al otro lado de la calle. Era una presa tan fácil que el instinto de conservación de Rik le avisó con un cosquilleo. Al mirar alrededor vio que había dos tipos más observándolo todo desde una arquería al otro extremo de la calle. También eran hombres rápidos y espabilados, y Rik prefería no arriesgarse a tener que huir de ellos.


  Uno de ellos reparó en que Rik le estaba mirando y le sonrió con gesto amenazante. Rik siguió paseando junto a puestos y tenderetes rodeados de cajas amontonadas en altas pilas, y caminó tranquilamente colina abajo hacia los muelles, consciente de que le estaban siguiendo.


  No todos sus perseguidores eran hombres. Una era una pordiosera que llevaba un bebé. La había visto unas cuantas calles antes. Era algo poco habitual: los mendigos normalmente guardan su territorio y no merodean por el de los demás. Tras verla, Rik reparó en un hombre vestido con un traje marrón de lo más anodino y que parecía ir siempre delante de él. Una vez alertado, reparó en otras caras que estaba seguro de haber visto antes. En Pesares se habría arriesgado a meterse en un callejón lateral para darles esquinazo, pero no estaba lo bastante familiarizado con el lugar y sus perseguidores debían conocer la zona mucho mejor que él. Aún peor, si se salía de las vías principales les daría la oportunidad de atraparle, apuñalarle o lo que tuvieran planeado hacerle. Mientras siguiera en aquellas calles abarrotadas, minimizaría las posibilidades de que eso ocurriera.


  Alguien debía de estar vigilando la embajada. ¿Sabían quién era o seguían de forma rutinaria a cualquiera que saliera de ella? La última opción suponía una enorme reserva de personal disponible y un observador dispuesto a gastarse un montón de dinero para tener bien vigilados a los hombres de Aseah. Tanto Malkior como el Consejo podían cumplir esos requisitos, pero Rik se dijo que no debía precipitarse a sacar conclusiones. Podía ser cualquiera.


  De momento, al menos, no habían mostrado la menor intención ni señal de hacerle daño, pero no podía confiar en eso. Tenía que encontrar alguna forma de regresar a la embajada sin ser vulnerable. La más simple era buscar algunos batidores que andaban por la ciudad y hacer que le protegieran en el camino de vuelta. Recordaba los nombres de algunas tabernas frecuentadas por los soldados. La mayoría estaba oportunamente cerca del complejo de la embajada, pero otras se encontraban junto a los muelles.


  Por supuesto, ese sería el movimiento más previsible y el que sus perseguidores esperarían. Pensó en otras soluciones. Si echaba a correr, lo más seguro era que alguien gritara «al ladrón», asumiendo que había robado algo. Con eso solo conseguiría ser arrastrado por el suelo y recibir una paliza, o que lo metieran en la cárcel o lo pusieran en el cepo. Ninguna de esas disyuntivas le atraía.


  Podía llamar a un coche o a un palanquín. Eso le proporcionaría cierta protección contra el secuestro, a menos que sus perseguidores sobornaran a los conductores o tuvieran alguna conexión con las autoridades. Rik apretó el paso y se tocó las mangas para cerciorarse de que las armas seguían allí. Al menos tenía eso, pero ojalá se le hubiera ocurrido pedir a Comadreja y al Bárbaro que lo acompañaran.


  Vio que alguien de gran estatura caminaba hacia él. Tardó unos instantes en darse cuenta de que era lord Malkior. Se sintió como si acabara de entrar en las fauces de una inmensa trampa, engrasada por las extraordinarias riquezas del Imperio Oscuro.


  Ese día el noble sardeño no vestía acorde con su categoría. Parecía más bien un próspero mercader, envuelto en gruesas pieles, tocado con un sombrero también de piel y flanqueado por dos enormes guardaespaldas de cara ancha y plana. Malkior se dirigió hacia Rik.


  —Qué sorpresa tan agradable —dijo.


  —Estoy seguro de que es una sorpresa solo para uno de los dos —repuso Rik.


  —Por favor, ya tuve bastante esgrima verbal la pasada noche con la encantadora Aseah. Es muy temprano y preferiría no tener que exprimirme el cerebro. Cuando tengo resaca, no estoy en mi mejor momento.


  Al mirar a los penetrantes ojos del terrarca, Rik dudó de que tuviera resaca. Se le veía despejado, alerta y dispuesto a todo.


  —¿Qué queréis? —le preguntó.


  —Anoche discutimos sobre el hecho de que vos podríais, si quisierais, aclarar a algunos de mis socios los acontecimientos de la Torre de las Serpientes.


  —Tal vez.


  —También se insinuaron otras cosas. Creo que os interesaría mucho discutirlas. En cualquier caso, descubriréis que mis amigos y yo somos extraordinariamente generosos con los que nos ayudan.


  —¿Y qué pasa con quienes deciden no hacerlo?


  —Es muy malo tenerme como adversario, mi joven amigo.


  —No lo dudo.


  —¿Qué tenéis que perder por hablar con nosotros?


  —Sospecho que la vida.


  —Seguro que empezáis a daros cuenta de que vuestra vida ya no os pertenece. Aseah no saldrá de Harven. El que vos podáis hacerlo está en vuestras manos.


  —¿Qué queréis decir?


  —Tamara me insinuó que antes de los hechos de la Torre de las Serpientes estuvisteis discutiendo la posibilidad de ayudarnos a llevar a la architraidora a Morven para ser juzgada.


  —No estoy tan seguro de que Aseah sea una traidora.


  Malkior le brindó su sonrisa despreocupada.


  —Se ha encargado de haceros medrar. Puedo entender que eso haya incrementado vuestra confianza en ella. Os aseguro que yo puedo hacer lo mismo. Y estoy en el bando que probablemente ganará la guerra.


  —No he visto a vuestros ejércitos en Kharadrea. Tampoco he oído que hayáis obtenido muchas victorias.


  —Aún no hemos recurrido a nuestras legiones, pero lo haremos.


  —Estáis delatando vuestra edad, lord Malkior. La palabra moderna es «regimiento».


  —Ciertamente. Os doy las gracias por esta lección de terminología.


  La frialdad de su voz le hizo comprender que Malkior sabía que estaba en su contra. El terrarca se encogió de hombros, como un mercader que hace un último intento para convencer a un cliente reacio.


  —Legiones o regimientos, las palabras carecen de importancia. Lo que importa es la fuerza, y la nuestra es infinitamente mayor que la de Talorea.


  —Eso aún hay que demostrarlo.


  —Lo haremos. Ni siquiera Talorea puede librar una guerra en dos frentes con la esperanza de ganar. No, si el propio Koth se pone al mando de sus ejércitos.


  Rik pensó en las palabras de Malkior. Solo podían significar una cosa.


  —Habéis hecho un pacto con el rey de Valon.


  —En primavera atacará la frontera oeste de Talorea, mientras nosotros atacamos la frontera este. Selenea no podrá ofreceros ayuda contra sus enemigos tradicionales.


  —Porque los quan los detendrán.


  —Veo que Aseah os ha instruido en los rudimentos de la geografía y la política de nuestro tiempo.


  —¿Por qué me lo contáis?


  —Porque preferiría que estuvierais en mi bando. Tengo razones sentimentales. Nunca he tenido un hijo.


  La fuerza de aquellas palabras era como un cuchillo hincado entre las costillas de Rik. Se quedó mirando al terrarca, preguntándose qué debía contestarle. Algo le vino instantáneamente a la cabeza.


  —¿Matasteis a mi madre? —Las palabras eran desagradables y el tono aún más.


  —No es lugar para hablar de esas cosas —repuso Malkior.


  —En este momento no se me ocurre ninguno mejor —replicó Rik.


  No tenía la menor intención de ir a ninguna parte con el terrarca si podía evitarlo. Malkior negó con la cabeza como si estuviera tratando con un niño malcriado. Extendió la mano y tocó la de Rik. Una explosión de dolor subió por el brazo de este. Nunca había sentido algo así, una agonía tan grande que ni siquiera pudo abrir la boca para gritar. Era como si la médula de sus huesos ardiera y por sus venas corriera azufre inflamado.


  Se desplomó bocabajo sobre la gélida nieve. Lo último que oyó fue a Malkior reclamando un palanquín y un médico que atendiera al hombre que acababa de desmayarse.


  Capítulo 22


  
    Uno de los placeres de viajar son los encuentros inesperados.


    SORAMANDER,


    Viajes al Norte

  


  Sardec estaba de pie junto al muelle, preguntándose cómo había llegado a esa situación. No le agradaba en absoluto y tampoco le hacía gracia pensar que estaban atrapados y que su única opción era huir. Había descubierto que le gustaba Harven y de buen grado se habría quedado más tiempo allí. Pensó que ojalá estuviera con él Rena. Tenía la impresión de que Harven era un lugar donde ambos habrían podido ser felices, donde los prejuicios terrarcas contaban menos y los seres humanos importaban más. Le sorprendió descubrir que él mismo simpatizaba con esa actitud. Su padre, desde luego, no lo habría hecho.


  Sardec se dijo que debía concentrarse en el asunto que se traía entre manos.


  Una gran nave estaba siendo remolcada hasta el puerto, que ya estaba abarrotado. En ella ondeaba la bandera de Talorea. Unas horas antes, Sardec habría apostado a que el capitán les daría ayuda si se la pedían, y además le pagaban lo suficiente, pero ahora ya no estaba tan convencido. En todas las naves y agencias había oído lo mismo. No había barcos disponibles. Las mareas no eran propicias. Se esperaban tormentas en la bahía de las Ballenas. Por el momento no iban a enviar buques de carga hacia allí. El capitán de la nave estaba enfermo. Habían sufrido un brote de peste a bordo y ningún tripulante podía bajar a tierra por culpa de la cuarentena. El surtido y originalidad de las excusas eran realmente impresionantes. Sin expresarlo abiertamente, todos los mercaderes y capitanes le habían dejado claro que era muy complicado que encontrase un barco disponible, sin importar quién fuese el patrón de Sardec ni cuánto dinero estuviese dispuesto a pagar. El teniente empezaba a perder la paciencia.


  El hombre que tenía frente a él parecía asustado por su presencia. Era agente de una compañía naviera taloreana; un hombre bajito, pero con pinta de adinerado. Se lo había recomendado el embajador Valefor, razón por la cual fue la última persona a la que Sardec decidió recurrir.


  —Lo siento, teniente —se disculpó—. Todas las naves que van a zarpar llevan rumbo a Selenea y ninguna de ellas tiene sitio para pasajeros.


  —¿Por qué?


  —Simplemente son demasiado pequeñas.


  —No es eso a lo que me refiero.


  —Lo siento, teniente. Me temo que no le entiendo.


  —¿Por qué no ayudáis a un hombre de vuestra propia nación?


  —Lo haría si pudiera, pero como ya os he explicado…


  —Permitid que os aclare una cosa —le interrumpió Sardec—. Si no nos ayudáis, yo mismo me encargaré de que muráis.


  —¿Me estáis amenazando, teniente?


  Sardec hizo un gesto en dirección a Comadreja y el Bárbaro.


  —Esos hombres os rebanarán la garganta si se lo ordeno.


  —Los guardias los detendrán…


  —Os aseguro que pueden hacerlo a una hora y un lugar en el que la guardia no podrá atraparlos. Y, si se lo pido, pueden hacer que vuestra muerte sea especialmente desagradable.


  El mercader se quedó mirando a la pareja y aceptó la palabra de Sardec.


  —Si de mí dependiera —dijo al fin—, os buscaría una nave, pero ningún capitán querría llevaros aunque la encontrara.


  —¿Por qué?


  —Dicen que cualquier barco que se atreva a llevaros se encontrará con los hundebarcos.


  —¿Quién ha propagado esos rumores?


  —No son rumores. La noticia procede de los mediadores.


  —Lady Aseah es una consumada hechicera. Puede proteger cualquier barco.


  —Que la Luz la proteja, pero los quan son los amos del mar. Si deciden que un barco debe hundirse, se hundirá. He visto cómo sucedía.


  —¿Que vos lo habéis visto?


  —De joven, cuando navegaba con la flota estival, había un capitán al que se le metió entre ceja y ceja blasfemar en el templo de los quan. Era un hombre muy atrevido, un ilimariano que no le tenía miedo a nada. Por una apuesta entró en el templo y se meó en la piscina sagrada. Durante una semana estuvo recorriendo la ciudad borracho, alardeando de que, pese a lo que había hecho, no le había pasado nada.


  —¿Y?


  —Cuando la flota estival zarpó hacia el Mar Interior, la nave de ese hombre fue destruida nada más salir del puerto. Un minuto antes la tenía ante mis ojos, una nave de tres mástiles y cuarenta cañones, y un minuto después había desaparecido.


  —¿Chocó con alguna roca?


  —¿En mar abierto, saliendo de Harven? Está claro que no sois hombre de mar, teniente. No, lo arrastraron al fondo. Lo vi con mis propios ojos. Unos inmensos tentáculos, plagados de ventosas como bocas de sanguijuela, surgieron del mar. Cada uno tenía el tamaño de una torre. Rodearon el barco, tiraron de él hacia las profundidades y lo redujeron a astillas. Nadie sobrevivió.


  —Alguien tuvo que sobrevivir. Podían salvarse a nado.


  El mercader sonrió con frialdad y meneó la cabeza.


  —Había cosas en el agua, teniente, criaturas que se aseguraban de que cuando un hombre se hundía no volviera a salir a flote. No hubo supervivientes. Ni un solo miembro de la tripulación volvió nunca a puerto. Fue una lección para todos y escarmentamos con ella. No se puede desafiar a los quan y navegar por los mares del norte, teniente. Si los mediadores dicen que no se haga algo, os aseguro que en Harven no se hace. Los quan no intervienen a menudo, pero se los obedece cuando lo hacen. Son los auténticos gobernantes de esta ciudad, teniente; es un hecho. Podéis amenazar con asesinar y torturar a todos los capitanes del puerto, y ni por esas os llevarán. ¿Y sabéis por qué, teniente?


  —Sospecho que me lo vais a decir.


  —Vos podéis matar a un hombre, teniente, pero los quan, que eran las criaturas que aquel día vi en el agua, le pueden devorar el alma.


  Por el tono del mercader, Sardec no tuvo dudas de que creía cada palabra que le había dicho. Supo entonces que no conseguirían salir de Harven en barco.


  Rik tenía la sensación de que su boca estaba llena de carne putrefacta, su lengua era un gusano hinchado y sus miembros estaban hechos de tela mohosa. No le quedaban fuerzas. El terror se apoderó de él al recordar lo que le había sucedido.


  Abrió los ojos y miró alrededor. Las paredes eran de madera. Podía oír cómo el agua chapoteaba contra ellas. El aire era húmedo y salado. El suelo estaba en un ángulo extraño. Al principio pensó que era producto de su mareo, pero después se dio cuenta de que la impresión era cierta. Malkior se hallaba en un rincón de la sala; una piedra de luz metida en un viejo farol de barco le alumbraba el rostro.


  —Puedes gritar si quieres —dijo Malkior—. Nadie acudirá. Están acostumbrados a oír los gritos procedentes de estos viejos barcos.


  Rik habría sonreído de no haber sido tan grave la situación. Parecía sacada directamente de los cuentos baratos que leía antes. Estaba cautivo en uno de los temidos buques prisión. Se preguntó si conseguiría escapar recurriendo a los métodos de los héroes de su adolescencia.


  Se miró los pies. Como suponía, estaba encadenado. El peso le tiraba de los tobillos y le impedía alejarse más de un paso de las paredes.


  —Llevan usando estos barcos como cárceles desde hace más de doscientos años —le dijo Malkior en tono informal—. Nadie ha escapado jamás.


  —Me resulta difícil de creer.


  —Has leído demasiados libros. Los diablos marinos se apoderan de cualquier nadador que encuentren en el agua junto a estos buques. Son quan jóvenes y hambrientos que esperan cerca con ese propósito. Es uno de los pocos lugares del puerto en que sus mayores se lo permiten.


  —Parece que sabéis mucho sobre los quan.


  Malkior se encogió de hombros.


  —Tenemos ciertos gustos en común. Llevo muchos años en contacto con ellos. Son criaturas fascinantes, aunque también resultan más que horripilantes.


  Rik se tanteó las muñecas. Se sorprendió al descubrir que la pistola y el cuchillo seguían ahí. Con cuidado, aflojó la pistola en su funda. Pensó que quizá tenía una posibilidad de escapar. Podía amenazar a Malkior con la pistola, ordenarle que le quitara las cadenas y luego utilizarlo como rehén para salir del barco. El instinto le advirtió de que no sería tan sencillo, pero decidió que tenía que intentarlo. Dejó que la pistola resbalara hasta la mano. Después se levantó y apuntó directamente al vientre de Malkior. Con tan poca luz y después de su experiencia con Tamara, no iba a correr el riesgo de dispararle a la cabeza.


  —Vais a ordenar que me liberen. No se os ocurra acercaros lo suficiente para tocarme. Si lo hacéis, os meto una bala en las tripas.


  Malkior se rio de él. Había tal burla en su risa que Rik sintió un odio tan intenso como para apretar el gatillo. Solo su instinto de conservación, aún más poderoso que ese odio, evitó que lo hiciera.


  —No hablo en broma —aseguró.


  Malkior le miró.


  —Hacía mucho que nadie me amenazaba. Ahora me ha sucedido dos veces en menos de veinticuatro horas. Primero Aseah y luego tú. Es una sensación estimulante.


  —He visto bastantes heridas en el abdomen —dijo Rik con tono informal—. No fueron muertes fáciles.


  —Creo que eres mi hijo, Rik. Yo mismo no lo podría haber dicho mejor.


  —Entonces sabéis que lo digo en serio.


  —Sí. Pero considera la situación. Me disparas en el estómago, con resultados posiblemente fatales ¿y qué consigues con ello? Una muerte muy desagradable a manos, o debería decir tentáculos, de mis aliados en el agua.


  —Tendría la satisfacción de mataros. En cualquier caso, espero morir.


  —¿Entonces por qué no disparas?


  Si Malkior pretendía decir que se trataba de un farol, cometió un error. Rik apretó el gatillo. El arma sonó como un cañón en aquel espacio tan reducido. Para sorpresa de Rik, funcionó a pesar de la humedad. Malkior retrocedió tambaleándose mientras le manaba sangre del abdomen. Su rostro se contrajo en un rictus de dolor, pero en seguida volvió a reírse.


  —¡Bravo, Rik! Eres lo bastante cruel para ser uno de mis cachorros.


  Se enderezó y un extraño resplandor verde apareció en sus ojos. Las sombras que lo rodeaban se hicieron más espesas y susurraron. Sonó un tintineo, y la bala salió de su estómago y rodó por el suelo. Malkior se abrió la camisa y Rik vio que la carne de su barriga había empezado a soldarse de nuevo.


  —Las balas no pueden matarme, Rik. De hecho, no estoy del todo seguro de que exista alguna forma de matarme. Hace mucho tiempo sufrí ciertas… modificaciones. Tal vez tu patrona debería habértelo dicho antes de enviarte contra mí.


  —¿Cómo iba a saberlo ella?


  —Aseah sabe muchas cosas y anoche nos lo dejó muy claro a ambos, como también dejó perfectamente claro que sospecha de mí por el asesinato de la vieja reina. —Malkior añadió con una sonrisa taimada—: Una sospecha que resulta básicamente correcta.


  —Entonces, ¿matasteis a Amarielle, al igual que a mi madre?


  —Ese asunto de tu madre te subleva, ¿verdad? ¿Quién era? Me temo que la he olvidado absolutamente.


  —Una chica de la calle, de Pesares, a la que torturasteis hasta la muerte en uno de vuestros rituales.


  Malkior hizo una pausa, como tratando de recordar.


  —Ah, esa, claro. Las fechas coinciden. Bueno, debo decir que, ahora que sé lo tuyo, lo siento. Si esa chica me lo hubiese dicho, podría haberle salvado la vida. Y de paso ella te la habría salvado a ti. Fue muy desconsiderado por su parte. —La burla que teñía la voz de Malkior era crispante, justo lo que pretendía.


  —A lo mejor pensó que me estaba salvando de vos.


  —Si es así, fracasó, ¿no te parece?


  —Sois un bastardo, ¿no os parece?


  —No hace falta ser grosero, Rik. No vas a compartir mis secretos con nadie más y me resulta estimulante sincerarme con alguien después de tanto tiempo. Esta va a ser nuestra única oportunidad de tener una charla entre padre e hijo. En cualquier caso, vayamos por trabajo. Tengo unas cuantas preguntas que hacerte y preferiría no manchar de sangre estas hermosas pieles, así que confío en que nos evitarás a ambos el desagradable trance de tener que torturarte. Echaría a perder la magia del momento.


  —Que os jodan —dijo Rik.


  Antes de que las palabras terminaran de brotar de su boca, un cuchillo muy largo y afilado apareció en la mano de Malkior.


  —No puedo matarte y tampoco puedo usar magia que te dañe la mente, pues a nuestros anfitriones no les haría gracia, pero se me ocurren unas cuantas opciones que no te van a hacer disfrutar. Te ruego que no me hagas recurrir a ellas. El agua salada y la carne despellejada forman una combinación extremadamente molesta.


  A pesar de la languidez de su tono, Rik no tenía la menor duda de que Malkior era capaz de desollarlo vivo. Aseah le había enseñado hechizos para bloquear el dolor, pero su efecto tenía un límite y además no deseaba que Malkior se enterara de su aprendizaje. Era una de las escasas y minúsculas ventajas que aún conservaba.


  —Os propongo un trato —dijo por fin.


  —La verdad es que no estás en situación de hacerlo, pero me siento generoso. Dime tu propuesta y veré qué hago.


  —Responderé a vuestras preguntas con sinceridad si vos contestáis las mías.


  La sonrisa de Malkior parecía genuina.


  —¿Por qué no? Háblame de la Torre de las Serpientes. ¿Qué ocurrió?


  —No sé si vais a mantener vuestra parte del trato y no tengo poder para obligaros, así que preferiría que respondierais primero a mis preguntas.


  —Si tratas de ganar tiempo con la esperanza de que te rescaten en el último momento, estás muy equivocado. No va a venir nadie.


  —Os creo. Aun así, siento curiosidad.


  —Muy bien. Tenemos tiempo. Pregunta.


  —¿Es verdad que servís a los Príncipes de la Sombra?


  —Sí.


  —Entonces existen.


  —Sí, existen.


  —¿Por qué les servís?


  —En realidad es la tercera pregunta que me haces sin responder a ninguna de las mías, pero lo dejaré pasar. Los sirvo porque me ofrecieron poder, inmortalidad y los medios para vengarme de mis enemigos, y también por otras razones más sentimentales.


  —Sois un terrarca. Ya teníais el poder y la inmortalidad.


  —Las cosas en Al’Terra no eran como se ha hecho creer a tu pueblo, Rik. —Malkior habló en tono pensativo—. Nuestra magia se estaba desvaneciendo y con ella nuestra inmortalidad. Los Príncipes de la Sombra nos ofrecieron los medios para invertir ese proceso. El Consejo Supremo rechazó su oferta. Algunos pensamos que era una insensatez hacerlo.


  —¿Por qué?


  Malkior volvió a parecer que reflexionaba. Rik guardó la compostura para escuchar bien. Había descubierto que a veces bastaba con eso para hacer hablar a la gente, y cada palabra que le arrancara a Malkior era un segundo sin enfrentarse al cuchillo. Aún no se sentía preparado para encarar la muerte.


  —El Consejo rechazó los conocimientos de los Príncipes basándose en premisas morales, pues suponían cierta dosis de lo que podríamos llamar vampirismo.


  —¿Tanatomancia? —Era la habilidad de devorar la fuerza vital de otros seres vivos y utilizar su poder para los hechizos.


  —Ajá. Así que Aseah te ha estado enseñando cosas prohibidas. ¡Qué traviesa! Sí, tanatomancia, pero ellos creían que era mejor que muriéramos todos en vez de dejar que los fuertes sobrevivieran y prosperaran.


  —Tal vez temían la justicia de Dios.


  —Dios no existe, Rik. El infierno no existe. No hay castigo para el pecado. Créeme, si Dios penara a los pecadores, no quedaría un solo terrarca vivo en la superficie de este planeta, empezando por tu querida Aseah. —Malkior lo dijo con voz triste, como si deseara que las cosas no fuesen así. Exhaló un suspiro y, cuando volvió a hablar, su voz sonaba otra vez firme y segura—. Estaban contra nosotros por culpa de sus tabúes, Rik. Consideraban que lo que hacíamos era una forma de canibalismo, y supongo que tenían razón, pero cuando uno está lo bastante desesperado descubre que hay muchos tabúes de los que puede prescindir.


  »Por supuesto, las cosas son muy distintas ahora. Entonces debíamos devorarnos unos a otros. Ahora tenemos todo un mundo nuevo, habitado por una especie a la que a duras penas se puede describir como inteligente.


  Rik se sorprendió al descubrir que aún era capaz de sentirse escandalizado.


  —¿Los humanos?


  —Sí. Es asombroso cómo un pequeño cambio supone una diferencia tan enorme. Recurriendo a métodos sutiles, hice que ciertos conocimientos fueran disponibles en el este, y ahora cualquier necromante de segunda fila con finca propia practica esas técnicas. La tanatomancia es una de las razones por las que Sardea va a ganar la guerra. Sus hechiceros se han hecho muy poderosos.


  —¿Vais a usar a la raza humana como ganado?


  —¿Se te ocurre una utilidad mejor? —Malkior le miró con una chispa de humor en los ojos—. De todos modos, creo que ya he contestado a bastantes preguntas. ¿Qué pasó en la Torre de las Serpientes?


  Rik se lo contó todo, con sinceridad y sin omitir nada. Malkior hizo una pausa para meditar sobre lo que había escuchado.


  —¿Sabes una cosa? Te creo, pero, aunque estés mintiendo, los quan te arrancarán la verdad. Te toca preguntar.


  Ahora parecía estar disfrutando del juego. Rik descubrió que sentía curiosidad por su linaje.


  —¿Sois un sombrasangre de nacimiento?


  —Lo soy. Mi madre me enseñó los secretos desde mi juventud. Sospecho que su esposo no era mi verdadero padre. Murió en circunstancias bastante misteriosas. Ella era muy devota del Profanador, así que creo que él era mi padre. Eso convertiría al Profanador en tu abuelo.


  —¿Quién era el Profanador?


  —Esa es una pregunta extra, pero te contestaré. La verdad es que no sé quién era en realidad. Solo sé que, originalmente, era un terrarca como yo. Si he de ser sincero, algún día espero convertirme en alguien como él.


  —¿Cómo vais a conseguirlo?


  —Me toca a mí preguntar. Creo que ahora deberías decirme cuánto sabe Aseah. No lo que sospecha, sino lo que realmente sabe.


  —Sabe que sois un sombrasangre. Ignoro si puede demostrarlo, pero no le hace falta. Os matará si está en su mano.


  —No lo dudo. Por eso debo adelantarme y matarla yo. Habría acabado con ella hace tiempo de haber podido, pero siempre ha sido muy precavida o al menos lo ha sido hasta hace poco. Ahora dime por qué empezó a sospechar de mí.


  Rik se lo contó. Malkior meneó la cabeza cuando llegó a la parte de Tamara y el asesinato de Elakar. Parecía casi furioso.


  —Le advertí a Tamara que no usara sus poderes y que no se exhibiera, pero ella no me hizo caso.


  —Es una lástima —dijo Rik, incapaz de disimular la burla en su tono de voz. Malkior sonrió. Era una sonrisa pavorosa.


  —Lo es para ti. Gracias a eso, Aseah ha conseguido juntar todas las piezas, lo cual ha terminado contigo sentado aquí. Aunque supongo que también puedes echarle parte de la culpa a Tamara. Está atravesando una de esas fases periódicas en las que quiere reafirmar su independencia. Creo que pronto voy a tener que meterla en cintura.


  —¿Sentís algún remordimiento por lo que habéis hecho?


  Malkior se rio.


  —No puedo permitirme tener remordimientos, Rik. Uno no puede tenerlos cuando pretende alcanzar la divinidad.


  —¿Es eso lo que queréis?


  —¿No lo querrías tú, si pudieras?


  —No.


  —La diferencia entre nosotros, Rik, es que yo estoy en posición de conseguirla y tú no. Y esa diferencia es fundamental.


  —¿Estáis dispuesto a matar a todo el que se interponga en vuestro camino?


  —He matado a un montón de gente, Rik, y espero matar aún a muchos más. Aseah, Kathea, Azarothe: todos están en mi lista. Y creo que voy a empezar esta misma noche con Aseah.


  Rik pensó que ahora empezaba a entender un poco mejor a Malkior; la vanidad que había tras sus baladronadas era evidente. Debía llevar reprimiendo mucho tiempo aquel rasgo de su personalidad para dejar que ahora saliera a la luz de forma tan exagerada. La pena era que a Rik no se le ocurría ninguna forma de aprovecharse de ello.


  —¿Hay más como vos?


  —Todo el mundo es como yo, Rik, o lo sería si supiera que iba a salir impune. La diferencia es que yo soy lo bastante fuerte para reconocerlo.


  —Al menos, reconocerlo ante vos mismo.


  —De esa forma tengo informada a la persona que más me importa.


  —No habéis contestado a mi pregunta.


  —Claro que hay más como yo. A algunos los conozco y otros llevan máscaras pero el hecho es que están ahí. Estoy seguro de que bastantes vinieron aquí con los Primeros. De todos modos, aunque esta pequeña charla ha sido muy interesante, no se me ocurre nada más que quiera saber. Si tienes una última pregunta, hazla de prisa. Los quan están esperando y el hambre no ayuda a mejorar su humor.


  —¿De verdad van a devorar mi alma?


  —Créeme, si hubiera alguna forma de poder evitarte este trago, lo haría.


  Malkior parecía sincero, pero aun así abrió la puerta. Algo enorme, húmedo y serpenteante aguardaba al otro lado; una capa cubría el bulto de su cuerpo y una máscara le tapaba el rostro. Rik supo que estaban en presencia de un diablo marino.


  Capítulo 23


  
    Aléjate de los crueles quan si no quieres que tu alma corra peligro.


    MARLON SHELDRAKE,


    Ciencias prohibidas del mundo ancestral

  


  Al otro lado de la ventana ya había oscurecido, aunque era poco más de mediodía. La nieve caía en copos grandes y planos. Desde la ventana, Sardec alcanzaba a ver las luces de los barcos reflejadas en la superficie aceitosa del mar que se extendía a sus pies. Las luces parecían burlarse de él.


  —No he podido reservar pasaje —dijo Sardec—. Lo siento.


  —No lo sintáis. Al menos, lo habéis intentado y eso es importante. Nuestros enemigos creerán que estamos en un buen aprieto y que nos tienen donde querían.


  —Posiblemente porque tienen razón, mi señora.


  —Tal vez —dijo ella.


  —Si no podemos ir en barco, y estoy convencido de que, aunque pudiéramos fletar uno, no llegaríamos muy lejos, ¿cómo vamos a salir de aquí? ¿Volando?


  —Bajad la voz, teniente. Es muy posible que precisamente lo hagamos así.


  —¿Habéis conseguido recuperar alguno de los hechizos perdidos de Al’Terra?


  —Nunca se perdieron, teniente. Sencillamente, es imposible canalizar suficiente poder para que funcionen en este mundo, al menos no sin recurrir a ciertas prácticas prohibidas.


  —No estaréis sugiriendo…


  —Ni en este momento ni nunca, teniente. Tendréis que confiar en mí un poco más.


  —¿Teníais ese plan desde que llegamos?


  —Así es.


  —¿Por qué no me lo habéis contado?


  —Pensé que vuestra desesperación parecería más convincente si no lo sabíais.


  —Teníais razón.


  A pesar del engaño, Sardec sintió que empezaba a quitarse una carga de encima. Después de todo, a lo mejor podían salir de Harven.


  —En este momento me temo que tenemos otro problema —dijo Aseah.


  —¿Cuál es?


  —Mi discípulo no ha regresado. Le dejé muy claro que debía volver antes del anochecer.


  —Estará en alguna taberna. Sé que varios de mis hombres andan por ellas.


  —Ya he enviado a algunos sirvientes para que lo comprueben.


  —No pueden haber registrado todas las cantinas, mi señora. Seguro que no tarda en aparecer.


  —Me gustaría compartir vuestro optimismo, teniente.


  El quan flotó al interior de la celda. No había otra palabra para describir la forma en que se movía. Los pies, si es que los tenía, no tocaban el suelo. Se acercó con lentitud. El aire a su alrededor brillaba con un tenue resplandor, como si le rodeara una membrana traslúcida. Rik pensó en la descripción del hechicero Alaryn de la burbuja en la que había visitado la ciudad submarina. Se preguntó si se trataría de un dispositivo igual, solo que de funcionamiento inverso. ¿Aquellas cosas que flotaban sobre la capa del quan eran burbujas de agua? ¿Se trataba de algún tipo de brujería que extraía del aire los elementos necesarios para los pulmones de la criatura, fuesen cuales fuesen, y los filtraban al interior de una burbuja de agua?


  Malkior se detuvo en la puerta y le dirigió una última mirada de pesar.


  —La verdad es que me habría gustado que las cosas acabaran de otra forma —dijo.


  —Apuesto a que sí.


  —¡Insensato y desafiante hasta el final! Me resulta conmovedor. ¿Quieres que le haga llegar tus últimas palabras a Aseah? Puedes estar seguro de que se las comunicaré justo antes de matarla.


  —Dudo mucho que podáis acercaros a ella lo bastante para usar vuestra magia como habéis hecho conmigo.


  —Al contrario, conozco al dedillo la embajada. He sido invitado del embajador Valefor muchas veces.


  Rik sintió que el alma se le caía a los pies al acordarse de cómo habían asesinado a lord Elakar. Lord Sombrasangre ya conocía la forma de penetrar hasta el corazón de la embajada. Podía entrar en ella cuando le diera la gana. Rik no tenía forma de avisar a Aseah, pero recordó que tenía sus propios problemas al ver cómo el quan se acercaba flotando.


  —Adiós —se despidió Malkior, que cerró la puerta al salir.


  Rik notó una extraña sensación de desgarro en el cráneo y unas náuseas como las que experimentó cerca del portal de sombras que Tamara había utilizado en Halim. Al parecer, Malkior le había abandonado a su destino o, lo que era más probable, se había ido a asesinar a Aseah. El quan se acercó más a Rik. La capa burbujeó y la criatura se quitó la máscara. Rik se mordió los labios para no gritar.


  Ese rostro no tenía nada de humano. A lo que más recordaba era al de un calamar. La cabeza era verdosa, coriácea, bulbosa. Los ojos eran húmedos y extrañamente humanos, pero la parte inferior de la cabeza era una masa de tentáculos serpenteantes. Mientras estos se movían, Rik vio que en la base de cada uno había una boca con forma de sanguijuela. De sus orificios brotaban unos pólipos blancuzcos y repugnantes. Rik tenía la sensación de que en seguida iba a averiguar para qué servían.


  Malkior no le había quitado el cuchillo que llevaba escondido. Rik estaba seguro de que no era del todo un accidente. Hizo que resbalara hasta su mano y lanzó una puñalada contra el quan. Aunque fue rápido, el diablo marino lo fue aún más. Un tentáculo brotó bajo la capa y se enroscó en torno a su muñeca. La criatura era una masa de músculos y tenía tanta fuerza que Rik no podía mover la mano. El tentáculo apretó y las ventosas le mordieron. Rik soltó el cuchillo.


  El quan se abalanzó contra él. El agua burbujeó sobre Rik allí donde la extraña capa resplandeciente le tocaba. Una masa de tentáculos le recorrió las mejillas, la frente, los labios, mientras unos ojos alienígenas taladraban los suyos. El dolor le levantaba ampollas en la cara. Era una sensación agobiante, como bocas de lamprea mordiéndole la carne y el hueso, y una agonía horrible, como si algo estuviera excavando una madriguera en su cuerpo. Se acordó de los pólipos blancos. Le habían recordado a los gusanos que aparecen en los cadáveres. Ahora parecían estar devorándole y abriéndose camino poco a poco hasta su cerebro.


  La agonía empezó a perder intensidad tan rápido como empezó, como si la mordedura poseyera alguna cualidad anestésica. Una oleada de frío se propagaba desde el lugar donde su carne sufría el roce de los tentáculos, que se hinchaban y contraían de una forma obscena, como si estuvieran bombeando sangre desde la cara. Rik trató de respirar, pero el agua salada de la capa del quan le llenaba la boca. En ese momento se dio cuenta de que la muerte era algo real y de que el fin de su vida estaba muy cerca.


  El dolor volvió, redoblado. El quan no solo le estaba extrayendo sangre, sino también su propia fuerza vital. Sintió en su mente la presencia de la criatura que le estaba matando, y sus pensamientos alienígenas se mezclaron con los suyos. Recuerdos largo tiempo enterrados inundaron su cerebro como una riada, y unos tentáculos mentales rebuscaron entre ellos como un ratero que registra los cajones de un mueble buscando un objeto valioso. El quan sondeó en más recuerdos al no encontrar lo que buscaba.


  Victoria. La criatura había encontrado lo que quería y necesitaba. Imágenes de hombres serpiente y de una inmensa torre verde relampaguearon en su mente. No era exactamente tal y como Rik lo recordaba, probablemente porque la visión del quan y la suya no eran del todo iguales.


  La sensación de ser vaciado se incrementó. Se dio cuenta de que el quan no solo le iba a absorber la sangre y la vida, sino también los pensamientos y los recuerdos, incluso los que él mismo no comprendía del todo. Había algo en su interior que el quan quería, y para conseguirlo estaba dispuesto a dejarlo reducido a un babeante cascarón sin cerebro.


  No.


  Se negaba a morir así, como su madre. Su voluntad se agitó dentro de él, rebelándose contra el horror y contra el miedo a la muerte. Buceó en su interior y apeló a la rabia y al dolor. Los concentró de forma incoherente, a medias instintiva, y utilizó el adiestramiento que había recibido de Aseah para forjar con ellos una espada con la que atacó al diablo marino. Para su sorpresa, y aún más para la del quan, su golpe alcanzó el blanco. La sensación de drenaje desapareció mientras la mente del quan retrocedía.


  Tras evaluar la situación y calcular la fuerza de su enemigo, el quan volvió a la lucha, atacando a su presa como esta le había atacado a él. Rik trató de detener el golpe, pero era como pelear a brazo partido contra un calamar. El quan atacaba en demasiados frentes a la vez. Estaban luchando espíritu contra espíritu, y una vez más Rik tuvo la impresión de que estaba a punto de verse separado de su cuerpo.


  Recordó el ritual de iniciación al que Aseah le había sometido. Se retiró a su propio interior, hasta que creyó flotar, incorpóreo, en aquel extraño lugar entre los mundos donde había tomado contacto con el Abismo. Confiado, el diablo marino le siguió, pero ahora se encontraban en el mundo de Rik. Ya no era un trozo de carne que se ahogaba muriendo de dolor en un casco anegado de agua. Aquí era un poder. Este era su mundo onírico, el lugar donde su alma tocaba el Abismo.


  Imaginó una espada ardiente en sus manos y una armadura alrededor de su cuerpo. Ambas aparecieron. Rik lanzó un golpe contra el quan. El grito psíquico de la criatura resonó en ese espacio. Pero el quan, en vez de rendirse, creció hasta convertirse en un monstruo titánico, lo bastante grande para hundir un barco. Rik respondió de la misma forma y se transformó en un gigante de escala similar. Hizo que su espada fuera tan abrasadora como el sol, y atravesó con un tajo la cobertura de agua del quan, evaporando parte de ella y abriéndole una herida enorme y humeante. Ciego de ira, el quan se arrojó contra él, y una masa de tentáculos plagados de bocas de sanguijuelas se estrelló contra su armadura. Donde le mordían los tentáculos, Rik notaba cómo le chupaban la vida. Sus dientes eran fríos como acero abandonado en una helada invernal.


  Rik aumentó aún más la temperatura de su espada e intentó imaginar que era como aquellas bocas abiertas, capaz de absorber la fuerza de su víctima. La hoja golpeó de nuevo y una cálida oleada de fuerza fluyó de vuelta a Rik, junto con un amasijo de recuerdos ajenos y de imágenes que empezaron a danzar en su mente.


  Vio una ciudad de coral brillante en las profundidades del mar, donde centenares de quan se movían cimbreándose por el agua. Unas criaturas monstruosas, cientos de veces más grandes que ellos, nadaban en círculos y sembraban el agua de crías de quan, de las cuales solo una de cada mil sobrevivía hasta alcanzar la edad adulta. Rik vio a los inmensos monstruos luminosos de las profundidades oceánicas y contempló los secretos de ciudades sumergidas.


  La hoja volvió a herir al quan y la fuerza fluyó de nuevo a su interior, dándole calor. Los mordiscos de los tentáculos parecían ahora débiles e insignificantes. Más y más recuerdos se acumularon dentro de él. No podía procesarlos todos y apenas comprendía una diminuta parte. Probó el sabor de la carne y del pescado crudos y sintió la dicha orgásmica de drenar una mente hasta dejarla vacía, de recibir aquel aluvión de pensamientos, sensaciones y recuerdos. Se dio cuenta de que, en cierta medida, parte de las víctimas que había devorado el quan seguían en él y que diminutos jirones de su memoria se habían convertido en los recuerdos del quan. Al comprenderlo, una gigantesca oleada de horror estuvo a punto de destrozar su mente. Tuvo que soportar el espectáculo de cientos de muertes. Durante un instante se dejó distraer y notó que el quan empezaba a liberarse.


  El instinto le dijo que no podía permitirlo. El diablo marino podía matarlo en carne y hueso si la conexión entre ambos se cortaba ahora. A través del dolor y de aquella tormenta de recuerdos robados, se obligó a sí mismo a actuar y, con hilos mentales, tejió una red para atrapar a la bestia y traerla de vuelta. La hirió una y otra vez con la espada de fuego, extrayéndole más poder y más recuerdos, hasta que ya no pudo golpear más. Supo que estaba a punto de desvanecerse y puso todo lo que tenía en un último golpe.


  Un maremoto de energía y recuerdos se abatió sobre él, y Rik se hundió en la oscuridad.


  Al despertar, se encontró tendido sobre el cadáver húmedo y resbaladizo del quan. Se sentía extraño, distinto, cambiado. También se sentía sucio, como si algo hubiera penetrado en su interior, como si al matar al quan se hubiese convertido de alguna forma en un ser como él. Cientos de voces le susurraban. Intentó taparse los oídos, pero los susurros siguieron, ya que sonaban en su mente. Se preguntó si estaba cuerdo y si lo volvería a estar después de la experiencia que acababa de sufrir.


  Se dio cuenta de una cosa: estaba lleno de poder, un poder extraordinario. Invocó los hechizos sanadores que le había enseñado Aseah y su carne casi ardió de energía. Sus pulmones se despejaron. Se sentía mejor y con más fuerza que hacía muchos años. Sonrió. Por lo menos, eso era positivo.


  Un centenar de voces clamaban con desesperación en su mente. Miles de pensamientos y recuerdos bullían en su interior. Rik luchó contra ellos y los obligó a someterse. Con la fuerza recién adquirida le fue fácil. Se sentía como un dios. Sabía que tenía energía suficiente para llevar a cabo cualquier hechizo. Se la había sacado al quan. Pensó que, a su manera, se había convertido en un tanatomante.


  Comprendió por qué había personas que se volvían adictas a eso, dada la sensación de poder y bienestar que producía. Pensó en otros hechizos que conocía. Sus pensamientos parecían poseer una lucidez nueva. Invocó todos los conjuros que podían otorgarle fuerza y velocidad. Sus músculos se flexionaron e hincharon. El poder fluyó por sus venas como una droga.


  Se agachó y levantó al diablo marino. Le sorprendió lo liviano que era. Sin duda, la magia que le permitía desplazarse en la superficie reducía su peso. Rik lo echó a un lado y recogió su cuchillo. Examinó los grilletes que lo sujetaban. Eran viejos y tenían cerraduras más bien sencillas. Rik era un ladrón de Pesares. Con la punta del cuchillo hizo saltar el mecanismo y se liberó.


  Forjó en su mente una cadena mágica y envió ondas de energía por su cuerpo. Sus sentidos se amplificaron. Ahora podía oír susurros en los rincones más alejados del barco y supo que había guardias en el pasillo, esperando para dejar salir al quan. Levantó el cuerpo flotante, lo puso delante de él y aporreó la puerta. Esta se abrió. Rik empujó el cadáver para que impactara contra los guardias y después dio un paso adelante y los mató a ambos con el cuchillo.


  Era fácil. Se movían muy despacio comparados con él, y sus carnes se rajaron como la de un melón. Saltó al corredor. Había más hombres de guardia y algunos tenían pistolas. Rik embistió a la carrera aprovechando que aún estaban desconcertados. Su puñal golpeó una, dos, hasta tres veces. Otros tantos hombres murieron sin siquiera darse cuenta de lo que estaba pasando. Rik recogió un alfanje del suelo y se embutió las pistolas en el cinturón. Tenía la intención de vengarse de ciertas personas por lo que le habían hecho.


  «Sí, sí», le dijeron las voces. Rik las obligó a callar. No podía permitirse distracciones.


  Salió a la cubierta del barco. Los gritos de abajo habían alertado a los guardias del puente, que tomaron las armas y corrieron hacia él. Rik se rio, apartó el brazo que empuñaba la espada de uno de sus atacantes y le clavó el puñal en la garganta. Moviéndose con fluidez, levantó el cadáver y lo arrojó contra los demás guardias. Después se abalanzó contra ellos, matando sobre la marcha. Se sentía embargado por una extraña euforia y por el impulso de alimentarse. Las voces le pedían que lo hiciera. Rik las silenció. No disponía de tiempo ni conocimientos para hacerlo. Y esperaba no tener el deseo.


  En cuestión de minutos había despejado el buque. Al parecer, era el único prisionero. Se preguntó cómo iba a salir de allí. Estaban muy adentro de las aguas del puerto y vio formas que nadaban alrededor del barco. Supo que eran más quan. Huir a nado no era la solución. Buscó hasta encontrar un bote atado a la popa del buque.


  Ignoraba si los quan le atacarían mientras estuviera en la barca, pero iba a tener que arriesgarse.


  Capítulo 24


  
    La muerte es el destino de las bestias demasiado lentas para escapar de los depredadores. La vida es la recompensa de los que tienen pies ligeros.


    MALASTAR,


    El reino de la naturaleza

  


  Sardec se quedó atónito cuando el mestizo entró tambaleándose en la habitación. Parecía como si acabara de librar una guerra él solo. Tenía la cara cubierta de pequeñas cicatrices arrugadas y la ropa empapada de sangre. Olía a agua salada y a algo más, una especie de hedor a pescado nauseabundo. En sus ojos se atisbaba una locura que era producto de algo más que el dolor. Incluso la forma en que se movía era distinta, en cierto modo inhumana. Instintivamente, Sardec se interpuso entre Aseah y Rik, y vio que Karim tomaba posiciones con la espada desenvainada detrás de él.


  —¿Qué ha pasado, Rik? —preguntó Aseah.


  El mestizo se detuvo un instante, como si escuchara algo o como si buscara palabras en un lenguaje extranjero. Sardec sacó su pistola. Algo no iba bien. El mestizo meneó la cabeza.


  —Eso no es necesario, teniente. No estáis en peligro ahora… al menos por mi parte.


  —¿Qué queréis decir?


  —Deberíais abandonar la embajada.


  —¿Y adónde vamos?


  —A cualquier lugar menos aquí. Malkior sabe cómo entrar en la embajada. Creo que Valefor se lo enseñó. —Su mirada estaba fija en Aseah. Debía de creer que esas palabras tendrían más sentido para ella que para el resto, y al parecer así era.


  —Te has encontrado con Malkior —afirmó ella.


  —Él me ha hecho esto. Él y un amigo.


  —En ese caso, has tenido suerte de escapar.


  Había una nota de sospecha en la voz de Aseah. Movió los dedos dibujando un hechizo y pronunció una palabra en una lengua antigua. Un signo ancestral ardió en el aire delante de Rik y después se posó en su frente como un hierro candente.


  El rostro del mestizo se contrajo en un rictus sombrío. Una extraña luz apareció en sus ojos, y la carne que había en la marca de la quemadura se onduló y desapareció.


  —Eso duele —se quejó—. Agradecería que no volvierais a repetirlo.


  —Era necesario, Rik. Sea cual sea el problema, no te hallas bajo ningún poder mágico.


  —Me alegro de que estemos de acuerdo en eso. Debemos salir de aquí ahora mismo. Malkior ha hecho un trato con los quan y va a venir a mataros esta misma noche. Me sorprende que no haya venido ya.


  —Tal vez tiene asuntos pendientes en otro sitio. O tal vez cree que dispone de tiempo de sobra.


  —Puede que así sea. No sé qué más decir. Las cosas se nos van a poner feas muy pronto. He matado a un diablo marino al escaparme.


  —¿Qué?


  —Que he matado a uno de esos malditos calamares y me alegro de haberlo hecho.


  Al recordar lo que el mercader le había contado sobre los hundebarcos, a Sardec se le cayó el alma a los pies. Por lo visto, la embajada estaba condenada. El amante de Aseah había asesinado a una de las criaturas que gobernaban en secreto la ciudad, esas mismas criaturas con las que habían venido a negociar.


  —Creo que es mejor que me cuentes qué ha pasado, Rik. Teniente, deberíais comprobar si los cestos con mi ropa están preparados en el patio.


  —Con el debido respeto, lady Aseah, no creo que ahora sea el mejor momento para preocuparse de cómo vais vestida.


  —Por favor, haced lo que os pido, teniente. Responderé a vuestras preguntas más tarde.


  Rik esperó a que los otros despejaran la estancia y a que Aseah invocara las salvaguardas, y después se derrumbó en la silla. Le dolía todo el cuerpo y sabía por qué. Al incrementar su fuerza y velocidad, había obligado a sus músculos y huesos a tensarse de una forma que hasta entonces le era desconocida. Ahora estaba pagando el precio. Aseah le miró con gesto calculador.


  —Así que aún confiáis en mí —dijo Rik finalmente.


  —Eso parece. Ahora dime lo que ha pasado.


  Le contó todo lo que había pasado en las últimas horas. Aseah le escuchó con atención.


  —¿Así que has matado a un quan y has devorado su alma? Eres incluso más fuerte de lo que pensaba. —Había una pizca de admiración en su voz.


  —Era o él o yo. No he tenido mucha elección.


  —Y ahora su poder está en ti. No tienes que responder; puedo verlo y eso contesta un montón de preguntas más.


  —¿Y bien?


  —¿Y bien qué?


  —¿Qué vais a hacerme?


  Rik se preparó para actuar. No sabía muy bien si sería capaz de matar a Aseah en caso de que se revolviera contra él, ni siquiera de si querría hacerlo, pero no estaba dispuesto a dejarse sacrificar como un cordero. Le habían pasado demasiadas cosas últimamente para permitirlo.


  —¿Por qué?


  —Para empezar, parece que me he convertido en miembro de pleno derecho del gremio de tanatomantes.


  —Como tú mismo has dicho, ha sido accidental.


  —Y creo que además puedo volverme loco. Hay cien voces sonando dentro de mi cabeza.


  —Desaparecerán cuando las domines.


  —Parece que sabéis mucho de eso.


  —Más de lo que me gustaría.


  Rik se preguntó qué había querido decir. En ese momento, alguien aporreó la puerta. El teniente Sardec dijo:


  —Si tenéis algún medio para salir de aquí, mi señora, creo que ahora sería un buen momento para recurrir a él.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Aseah.


  —Los vigías nos han informado de que en el puerto pasa algo malo, y al parecer hay un pequeño ejército que se dirige hacia aquí.


  —Hablaremos de esto más tarde, Rik. Ahora, es mejor que salgamos de aquí.


  Malkior entró en el puesto de observación, en un piso al otro lado de la calle de la embajada. Pronto llegaría el momento de lanzar su ataque. El espía al que había encargado vigilar a los taloreanos le miró y sonrió. El poder de las almas que acababa de devorar se agitaba en su interior. Malkior se sentía lo bastante fuerte y poderoso para derrotar incluso a alguien como Aseah. Como le pasaba siempre después de llevar a cabo el ritual, las voces susurraban en su cabeza. Eran como viejos amigos que le recordaban que estaba vivo y que era muy poderoso, mientras que ellos eran meros residuos en su cerebro.


  —Las cosas están tranquilas desde que entró el mendigo, señor.


  —¿Qué mendigo?


  —El mismo que salió esta mañana temprano, a menos que me equivoque. Ese al que nos dijisteis que vigiláramos.


  —¿El mestizo, Rik? ¿El amante de Aseah?


  —Sí, señor.


  —No puede ser.


  —Lo he visto con mis propios ojos.


  Malkior soltó una maldición. Debería haber venido antes, pero quería tomarse tiempo para que su presa se fuera a acostar y también para acrecentar su poderío mágico mediante rituales tanatománticos. Esa noche, más que ninguna otra, tenía que ser fuerte.


  —¿Estás absolutamente seguro?


  Antes de que Malkior terminara de hacer la pregunta, la puerta se abrió y un mediador entró en la estancia. Era Alaryn, el humano, un tipo en el que, si era sincero, Malkior no confiaba demasiado. No hacía falta preguntar cómo le había localizado el lacayo de los quan. En la ciudad apenas pasaba nada que no llegara a oídos del Consejo y de los diablos marinos.


  —Creo que tenéis que dar ciertas respuestas, lord Malkior —espetó Alaryn.


  —¿Estáis seguro de que no pueden esperar? —preguntó en tono amigable—. Voy a estar muy ocupado.


  —Los quan no están muy contentos con vos.


  Malkior se dio la vuelta y le miró de hito en hito. Las voces murmuraron a coro, airadas y perplejas.


  —¿Cómo?


  —Uno de sus exarcas ha sido asesinado. Creen que vos tenéis algo que ver.


  Malkior dominó el impulso de matar a ese cretino en el acto.


  —¿Qué tontería es esa?


  —El exarca ha sido asesinado en el buque prisión.


  —Eso es imposible. Estaba vivo la última vez que le vi, hace una hora.


  —Ahora está muerto.


  —¿Qué ha pasado?


  —No lo sé. Pero su cuerpo no presentaba ninguna marca. Los jefes quan piensan que le han extraído el alma. —Alaryn le miró con suspicacia. Malkior se preguntó si las señales de su banquete ritual eran visibles a ojos del mediador. Un malentendido en esa situación podía resultar fatal.


  —Bien, ¿y qué os han dicho los hombres del buque prisión?


  —Nada. Están todos muertos.


  Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Malkior. Las voces se elevaron en un crescendo de miedo. ¿Era posible que su presunto hijo hubiera hecho algo así? Aquel pequeño bastardo tal vez era más hábil de lo que imaginaba. ¿Había estado tomándole el pelo para después, como quien no quiere la cosa, matar a un exarca quan y a los guardaespaldas reclutados entre los mediadores, escapar del buque prisión y volver a la embajada? Malkior, atrapado entre lo inverosímil de la idea y el hecho de que parecía cierto, soltó la carcajada.


  —Os puedo asegurar que no es motivo de risa, lord Malkior. Nos dijisteis que el chico sería un objetivo fácil. Pedisteis un exarca quan para interrogarlo vos mismo. Ahora el chico se ha ido y todos los que podrían atestiguar sobre su fuga están muertos… excepto vos. Los quan están impacientes por haceros algunas preguntas.


  —Apuesto a que sí.


  —No os preocupéis por lady Aseah —añadió Alaryn—. El Consejo va a enviar una compañía de soldados para solicitar su presencia.


  Malkior pensó que el plan se le estaba yendo de las manos. Los diablos marinos podían capturarlo si se quedaba ahí, y era fácil adivinar cómo sería el interrogatorio. No tenía el menor deseo de averiguar si era capaz de derrotar a varios exarcas en un duelo de hechiceros o de sobrevivir al interrogatorio mágico al que le someterían. Tampoco le apetecía quedarse en ese lugar teniendo en contra a los quan. Por suerte, como siempre, tenía preparada una escapatoria y estaba listo para usarla. Al menos, Aseah estaba atrapada a merced de los quan, y Malkior tenía la impresión de que no iban a ser demasiado amables con ella.


  Rik salió al patio, en el centro de la embajada. La cabeza le daba vueltas por los acontecimientos de la noche. Lo que vio terminó de desconcertarle. La escolta estaba formada y habían puesto las cestas con la ropa de Aseah en el centro del patio.


  —Si es tan amable de abrir las cestas y sacar su contenido… —le dijo Aseah al sargento Hef—. Con mucho cuidado, por favor.


  Poco a poco, Rik se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo. Los hombres abrieron las cestas de mimbre. Dentro de ellas había tela, pero esta no se había usado para confeccionar vestidos, sino los enormes globos de Benjario. Siguiendo las meticulosas y serenas instrucciones de Aseah, los hombres extendieron en el suelo las grandes bolsas de gas y las ataron con cables de sedaraña a unos orificios practicados en los bordes de las cestas. Había tres globos y espacio suficiente en ellos para los diez batidores, Sardec y Aseah. De repente, muchas cosas cobraban sentido.


  Aseah sacó un pequeño frasco cubierto de runas del interior de cada cesta. Eran mucho menores que las que había usado para invocar elementales en otras ocasiones, pero si Rik estaba en lo cierto, contenían criaturas con poder más que de sobra para los propósitos de su patrona.


  —¿Podéis controlarlos todos a la vez? —le preguntó Rik.


  —Son mucho menos poderosos que los elementales de combate, pero a cambio tienen mucha menos fuerza de voluntad. Controlarlos todos va a ser complicado, pero puedo arreglármelas.


  —¿Y qué pasa con las salvaguardas de las murallas de la ciudad? ¿No destruirán a los elementales?


  —Lo dudo, pero aunque lo hagan no importa.


  —A mí sí me importa que vuestras criaturas fallen y nos matemos en la caída.


  —Eso no ocurrirá, Rik. Confía en mí.


  —Supongo que no me queda otro remedio.


  Sin más preámbulos, Aseah abrió el primero de los frascos. Una pequeña salamandra, un diminuto elemental de fuego, apareció en su interior y su luz parpadeante se reflejó en el interior pulimentado del frasco.


  Siguiendo las órdenes de Aseah, los hombres abrieron la boca de la bolsa de gas. El elemental se acercó más y la bolsa empezó a llenarse de aire caliente. Una a una, más salamandras fueron saliendo de los frascos y, una a una, las bolsas de gas se elevaron. Aseah ordenó a los soldados que las sujetaran.


  Sardec se volvió hacia Comadreja y el Bárbaro.


  —Una pena lo del accidente del embajador Valefor —dijo.


  —¿Accidente, señor? —repitió Comadreja.


  —Sí, esa caída tan tonta del globo, cuando intentábamos escapar.


  —Tenéis razón, señor —dijo Comadreja—. Voy a por él.


  —No le mates —ordenó Aseah—. Puede que sea inocente y, aunque no lo sea, no tenemos tiempo. Subid a bordo. Si es necesario, ya me encargaré de Valefor más tarde.


  Su tono implicaba que si el embajador los había traicionado, iba a sufrir algo mucho peor que esa muerte limpia y rápida. La venganza de Aseah no iba a ser agradable.


  «La venganza es buena», susurraron las voces en la cabeza de Rik.


  El globo subió bamboleándose hacia las alturas. El patio de la embajada se fue perdiendo de vista bajo sus pies. Pronto se encontraron flotando sobre los tejados rojos de la ciudad, subiendo más y más a cada instante. Sardec se aferró al mimbre de la cesta con el garfio y se asomó hacia abajo. Por lo visto, habían despegado justo a tiempo.


  Un nutrido grupo de hombres subía por la calle que conducía a la embajada. Gracias a las linternas de piedra de luz que llevaban, Sardec vio que eran cientos y que iban armados con mosquetes. Echó cuentas rápidamente y calculó que debían de estar fuera de su alcance, lo cual le alivió, porque, de pensar en lo que podía pasar si una bala de mosquete atravesaba la bolsa de seda que tenía sobre la cabeza, le entraban escalofríos.


  El viento los empujaba lejos del mar. Eso también alegró a Sardec, pues desde aquella altura podía ver que algo extraño estaba pasando allí. Las aguas que rodeaban el puerto eran un hervidero. Algo luminiscente y de enorme tamaño bloqueaba la bocana. Parecía un calamar, pero mucho mayor que cualquier calamar del que hubiese tenido noticia jamás: era tan grande como una isla y sus tentáculos parecían lo bastante largos para llegar hasta los globos y derribarlos. Sardec se estremeció y se arrebujó en el tabardo. Allí arriba hacía frío, pero no era eso lo que le había puesto la piel de la espalda de gallina.


  Volaron sobre los chapiteles del templo. Bajo ellos, las aguas de innumerables arroyos brillaban con reflejos de plata. Oyeron gritos y chillidos en un par de ocasiones. Probablemente alguien había mirado hacia lo alto y había visto los globos recortándose contra la luna.


  Rik le seguía poniendo nervioso. Tenía la misma mirada animal e inhumana que le había visto antes, y había algo extraño y atormentado en sus movimientos y ademanes. Sardec casi habría jurado que el mestizo estaba poseído.


  Se preguntó qué había pasado exactamente entre lord Malkior y él. ¿Por qué parecía tan abatido Rik? ¿Cuál había sido la naturaleza de su conversación? En cualquier caso, a Sardec le sorprendía que uno de los nobles más excelsos del Imperio Oscuro se dignase hablar con Rik. ¿Habrían hecho algún tipo de negociaciones secretas Malkior y Aseah, utilizando al mestizo como intermediario? Si así era, ¿por qué Rik afirmaba haber escapado, matando a un diablo marino en el proceso?


  Las murallas de la ciudad se acercaban y con ellas el momento que más temía Sardec. En esos muros se alzaban potentes hechizos de protección. Entre otras cosas, las salvaguardas estaban destinadas a no permitir el paso a elementales de guerra. ¿Qué pasaría cuando las salamandras que sustentaban los globos con aire caliente se toparan con las salvaguardas? A lo mejor se apagaban sin más. No era un pensamiento muy reconfortante, tan lejos del suelo.


  Lord Malkior retrocedió hacia las sombras de la parte posterior de la estancia. Los soldados del Consejo habían detenido su marcha a ritmo de tambor en el exterior de la embajada y ahora estaban exigiendo que les abrieran las puertas. Iban a llevarse una gran decepción cuando entraran.


  Alaryn le vigilaba como una ave de presa. Malkior meneó la cabeza.


  —No soy tan ingenuo para pensar que puedo escapar de la ciudad contra la voluntad de los quan. Por favor, dejad que recoja unas cuantas cosas de mi alojamiento y en seguida me reuniré con el Consejo.


  —Me temo que no puedo permitirlo —le respondió Alaryn.


  Malkior fingió indignación y dio un paso al frente.


  —¿No podéis o no queréis? No os caen bien los terrarcas, ¿verdad, humano?


  —No es nada personal —contestó Alaryn y, un momento después, se desplomó cuando el puñetazo de Malkior le alcanzó en la sien.


  Malkior detuvo la caída del mago y lo depositó en el suelo con suavidad. Le habría gustado castigar su insolencia, pero si usaba el sello personal de su magia, el Consejo sabría quién era en realidad lord Malkior y no había ninguna necesidad de empeorar las cosas aún más.


  —Parece que el mediador Alaryn está indispuesto —le dijo al espía de la ventana—. Comprueba que lo atiendan mientras recojo mi equipo.


  Antes de que el hombre tuviera tiempo de replicar, Malkior salió por la puerta trasera y se perdió entre las sombras de la noche. Estaba furioso por el fracaso de los meticulosos planes que había trazado para Harven y sabía que tendría que encontrar algún modo de vengarse de Aseah y de su mascota. Pero, ahora, había llegado el momento de huir de la ciudad.


  Después de aquello, no tenía más remedio que acelerar sus planes para matar a Kathea y asegurarse de que los taloreanos se arrepintieran de haber invadido Kharadrea. Las voces de su cabeza dijeron a gritos que estaban de acuerdo. Malkior invocó el poder que se ocultaba en su interior, entró en las sombras y desapareció de la vista de los mortales.


  Capítulo 25


  
    A menudo, el ingenio es la mejor defensa contra fuerzas superiores.


    ARMANDE KOTH,


    La guerra en la era de mosquetes y dragones

  


  —¿Cómo sabíais que el viento nos arrastraría hacia el sur? —preguntó Sardec mientras se acercaban a la muralla.


  —En esta época del año, nueve de cada diez veces sopla desde el mar —contestó Aseah.


  —Eso quiere decir que podríais haberos equivocado.


  —Sí. Esperaba elegir el mejor momento para salir de aquí, pero aun así las probabilidades estaban de nuestra parte. Y, en caso contrario, tengo un plan de emergencia.


  Antes de que Sardec pudiera preguntarle en qué consistía ese plan, sobrevolaron las murallas. El teniente dio un respingo, pero no pasó nada.


  —Hemos atravesado las salvaguardas —dijo sin terminar de creérselo.


  —Por supuesto. Están diseñadas para impedir que nada entre, no para evitar que salga —le explicó Aseah—. Pero, aunque hubieran rechazado a los elementales, estamos a salvo.


  —¿Cómo podéis estar tan segura?


  —Los globos están llenos de aire caliente. Ese aire tarda cierto tiempo en enfriarse, así que los globos habrían descendido al suelo con suavidad. Pero, antes de que eso hubiese sucedido, yo habría sacado más salamandras y habríamos proseguido el vuelo. No es conveniente aterrizar en la ciénaga de noche.


  —No, no lo es.


  Sardec sonrió, aliviado. Después de todo, parecía que iban a salir con vida de esta.


  Rik se alegró cuando al amanecer dejaron atrás el pantano. El olor a podredumbre, metano y otras cosas que subía desde la ciénaga le había traído recuerdos, y no todos eran suyos. Había pasado la noche entre sueños agitados, despertándose por el frío, del que el calor de las salamandras le protegía solo en parte, y con los recuerdos de hombres muertos y otras criaturas subiendo como burbujas a la superficie de su mente.


  En las horas más frías y oscuras de la noche había pasado momentos en los que casi deseó haber muerto a manos del quan. Así, al menos, no habría tenido que soportar aquella tortura. Trató de convencerse de que podría haber sido peor. Una fracción de él podría haber quedado con vida, ahogándose eternamente entre los recuerdos del diablo marino; parte de su alma podría haberse conservado en el interior de la criatura, del mismo modo que el alma del quan se mantenía dentro de Rik.


  Se encontraba fatal, mucho peor que con ninguna enfermedad o resaca que hubiera pasado en su vida, y sabía que no podía curar esa sensación con hechizos sanadores, ya que era algo que estaba en su cerebro. Decidió que, pasara lo que pasara, no descansaría hasta que Malkior pagara su merecido por haberle sometido a aquello.


  «¡Sí, sí, venganza!», dijeron las voces agazapadas en su cabeza.


  Contempló el suelo cubierto de nieve que se desplazaba bajo ellos. De cuando en cuando, al sobrevolar un caserón fortificado o una granja, figuras diminutas alzaban la mirada hacia ellos como si estuvieran viendo pasar a un dios o a un demonio.


  —Estás despierto —dijo Aseah—. Bien, justo a tiempo para presenciar la segunda parte de este experimento.


  —¿En qué consiste?


  —Observa y aprende.


  Aseah tenía en la mano un segundo frasco, que abrió musitando un hechizo. El aire se enfrió cuando una figura humanoide, pequeña y traslúcida, brotó del tarro y empezó a girar alrededor de ellos como un fantasma, a medias nube a medias persona. Mientras Aseah seguía hablando, el elemental se alejó dando vueltas cerca de ellos. El viento se levantó y los impulsó hacia el sur más de prisa que antes. Aseah repitió el proceso una y otra vez y, con cada criatura que liberaba, se incrementaba la velocidad. Rik no sabía exactamente con cuánta rapidez se desplazaban a esa altura y sin puntos de referencia cercanos con los que cotejar. Calculó que iban tan de prisa, por lo menos, como un caballo a galope tendido. Aunque los persiguiera un escuadrón de húsares, tendrían que seguir los caminos y rodear las colinas, y no podrían sobrevolar directamente los accidentes geográficos como hacían los globos.


  —Si alguien de Harven nos viene persiguiendo, prefiero que no nos gane terreno —explicó.


  —Estoy de acuerdo con vos. ¿Cuánto tiempo podéis hacer que esto aguante en el aire?


  Aseah parecía ya un poco aturdida. Mirándola de cerca, Rik vio que tenía las pupilas dilatadas y sospechó que había recurrido una vez más a sus pociones para mantenerse despierta y conservar la energía.


  —Todo el que necesite —respondió Aseah.


  —Ruego que así sea.


  Durante varios días sobrevolaron un paisaje que parecía un desierto yermo y blanco. A veces veían tropas que buscaban comida y a menudo divisaban el humo y las luces de pequeñas ciudades. Hacía frío y no tenían nada que comer. Cuando hacían sus necesidades, era aterrador tener que hacerlo por el borde de la barquilla, sin nada debajo salvo más de mil metros de vacío.


  Había veces, sobre todo cuando atravesaban nubes, en que Sardec casi podía creer que habían muerto y estaban flotando en algún reino inferior de almas condenadas. Al parecer, no era el único que tenía la misma impresión. Cuando estaban entre las nubes, los hombres gritaban y cantaban, haciendo todo ese ruido para cerciorarse de que había otras personas cerca, de que no se habían perdido en un limbo celestial y de que existía la posibilidad de que algún día regresaran a la superficie de la tierra.


  Sardec rezaba para que así fuera. Le inquietaban muchas cosas, entre ellas la integridad estructural de las barquillas y el aguante de las cuerdas. El más ligero percance podía bastar para que un puñado de ellos se precipitara en picado al suelo.


  Se dedicaba a pensar en muchas cosas. Reflexionó sobre el uso militar de los globos. Quizá podían utilizarse para explorar, pero serían vulnerables a los dragones en verano y a los elementales en invierno a menos que se les proporcionara su propia protección. Se dio cuenta de que habían tenido mucha suerte: el Consejo de Harven, tomado por sorpresa, no había invocado sus propios elementales. Cuando se lo comentó a Aseah, ella respondió:


  —Ha sido buena suerte, pero solo en pequeña medida. Desatar elementales requiere su tiempo y se tarda más aún en encadenarlos, a no ser que ya se tenga preparados. Sin ninguna advertencia de lo que estaba pasando, era bastante probable que pudiésemos huir sin oposición.


  Sus palabras sonaban confusas y su forma de actuar preocupaba a Sardec. Los ojos se le veían enormes y parecía más pálida y demacrada que la dama de los necrófagos con la que se había topado en Halim. Era evidente que estaba utilizando como energía una gran parte de su poder personal; no tardaría mucho tiempo en pagar un precio terrible por ello. Sardec miró al mestizo, que se encogió de hombros como diciendo que no podía hacer nada, cosa que, probablemente, era cierta.


  Sardec odiaba eso. Le atormentaba la sensación de impotencia y de no tener control sobre su propio destino. La situación se le había ido de las manos y seguiría así hasta que volvieran al suelo. Se acordaba mucho de Rena y rezaba para tener la oportunidad de volver a verla; al mismo tiempo reflexionaba sobre lo que había visto en el gran puerto y la forma en que terrarcas y humanos convivían en él, y se preguntaba si algún día no podría ser igual en todas partes.


  En otra época, no mucho tiempo atrás, eso le habría parecido un anatema. Aún se lo parecía a muchos de sus camaradas, pero Sardec empezaba a pensar que las cosas tal vez no estaban tan mal. Una vez, hablando con Aseah, había defendido la postura exactamente contraria. Ahora, aquella discusión le venía a la cabeza de nuevo y deseaba decirle que estaba mucho más en sintonía con sus ideas que entonces, pero no quería perturbar la concentración de Aseah. En vez de eso, buscando compañía y algo de conversación, se volvió hacia Rik, que estaba acurrucado en un rincón de la cesta con aspecto enfermizo y miserable, y observaba a todo el mundo con un odio vesánico en los ojos. Como todos ellos, iba sin afeitar y la barba a medio crecer le daba aspecto de fiera salvaje.


  Sardec se dijo que el largo vuelo era lo que estaba sacando a la luz esa faceta de la personalidad del mestizo, pero lo cierto era que tenía ese semblante desde que regresó a la embajada. Algunas de las cosas que murmuraba en sueños eran espeluznantes.


  Sardec se acuclilló a su lado, agarrando el borde de la barquilla con el gancho.


  —¿Qué pasó allí? —le preguntó por fin, y después sonrió—. Parece que haceros esa pregunta se ha convertido en un hábito. Primero la Torre de las Serpientes y ahora esto.


  La sonrisa de Rik era fría y no había trazas de cordura en ella. Sardec sintió que se le ponía la piel de gallina, pero siguió hablando:


  —¿En qué problemas os metisteis?


  —Fue Malkior. Él me mandó al quan.


  —Así que hablasteis con un quan.


  —No hablan. Te devoran la mente y asimilan tus pensamientos mientras lo hacen. —Rik soltó una risotada espantosa—. Solo que yo me lo tragué. Me lo comí.


  Tal vez no se reía, quizá estaba intentando no sollozar. Una vez Sardec, para su vergüenza, había ordenado que flagelaran a Rik. Había soportado los azotes con el mayor estoicismo que hubiera visto en su vida. También había salido del infierno tenebroso de Achenar con la cordura intacta y había sobrevivido a la Torre de las Serpientes aparentemente indemne. ¿Qué le había ocurrido ahora para que le afectara tanto? ¿Qué horror había encontrado que superara a todos los demás?


  En ese momento se dio cuenta de que pasaba algo más. Aseah estaba cerrando los ojos. El viento había empezado a ulular a su alrededor y hacía cada vez más frío. Los silfos estaban fuera de control.


  Sardec se levantó, agarró a Aseah por los hombros y la sacudió con suavidad.


  —¡Despertad! ¡Despertad! —le dijo en tono apremiante.


  Los ojos de Aseah se abrieron de golpe. Movió la cabeza a los lados y pareció darse cuenta de lo que pasaba. Musitó unos hechizos de encadenamiento y los vientos amainaron, mientras las salamandras volvían a brillar de forma más estable.


  —No podéis seguir así —dijo Sardec—. Tenemos que bajar aquí.


  —Solo unas cuantas horas más —dijo ella.


  —Ya no os quedan horas en vuestro interior. Tenemos que bajar a tierra. Si alguien nos persigue, seguro que a estas alturas lo hemos dejado muy atrás.


  Para su sorpresa, Aseah no discutió.


  —Muy bien —accedió—. Cuando vea un sitio apropiado, intentaré descender.


  Sardec contempló cómo ardían los globos. El aterrizaje había sido brusco, pero habían salido de él solo con arañazos y magulladuras. Al final, los elementales se habían descontrolado y habían quemado las cestas y la seda de los globos, pero a ellos les había dado tiempo a alejarse. Aseah yacía en la nieve, rodeada por los hombres y cubierta de mantas. Parecía mortalmente cansada. Sardec se dijo que no pasaba nada. Era hora de que Aseah descansara y de que él se encargara de todo.


  Al mirar a su alrededor vio que Comadreja y el Bárbaro ya habían vuelto de la ciudad cercana.


  —Es Kharadrea, señor —dijo Comadreja—. Estamos a unas veinte leguas al norte de Halim. Hay una pequeña guarnición aquí y son tropas nuestras.


  Sardec, que recordaba la ciudad por los mapas, hizo algunos cálculos rápidos. Podía encargar trineos y caballos si era necesario. Recurriendo a ellos y a las casas de postas podía llevarlos de vuelta a Halim en tres días como mucho. En aquellos extraños aparatos, habían recorrido un camino muy largo en muy poco tiempo.


  Sardec dejó escapar un largo y frío suspiro de alivio. Estaban casi de vuelta con el ejército. Habían escapado de la inexpugnable ciudad de Harven.


  —Espabilad, muchachos —animó a los soldados—. Otro par de días y estaremos de vuelta con el regimiento.


  Tuvo que volver la cabeza cuando gritaron unos fatigados vítores por él y por lady Aseah. No quería que se dieran cuenta de que estaba llorando.


  Capítulo 26


  
    Cuídate tanto de los que pretenden ser tus amigos como de los que se proclaman tus enemigos.


    MERIL,


    Algunas observaciones sobre el protocolo

  


  Alguien llamó discretamente a la puerta de la alcoba de Rik en el palacio de Halim. Estaba tumbado, disfrutando de la blandura y comodidad de la cama. Había pasado una semana desde que volvieron de Harven y empezaba a recuperarse de su terrible experiencia. El sueño, la comida y un poco de aquel extraño vino dorado que Aseah utilizaba para recuperar las fuerzas tras la magia le habían ayudado. Las voces seguían allí, en su mente. Sin embargo, se habían convertido en un suave murmullo, omnipresente pero casi imperceptible, excepto cuando estaba cansado o cuando intentaba practicar brujería: entonces se convertían en un coro que resonaba en su cabeza y amenazaba su cordura.


  —Adelante —dijo.


  Un criado uniformado con la librea de palacio pasó a la alcoba con una bandeja de plata en la que llevaba un mensaje. Después se retiró, tan silencioso como había entrado, para dejar que lo leyera en privado. El sobre era de papel grueso y caro, y Rik no reconoció el sello. Durante unos segundos se preguntó si se trataría de veneno, una maldición por carta u otra rareza de las que había oído hablar, pero decidió que no era digno de que nadie se tomara tantas molestias. Rasgó el sello y estudió la escritura. La caligrafía era exquisita y las letras estaban trazadas con nitidez por una mano precisa. Decía:


  «Lord Sardontine y su esposa solicitan el favor de vuestra presencia en la noche del día siete del duodécimo mes. La velada de tertulia y música empezará con la octava campanada de la noche».


  Estaba firmada por lord Sardontine. Rik volvió a doblar la carta y la guardó en el sobre, preguntándose por qué el viejo terrarca quería que asistiera a su cena. Tal vez pretendía que se ganara la comida cantando relatos de sus hazañas o quería oír más chismes sobre su reina y sobre el último viaje de Rik a Harven. Su respuesta instintiva fue declinar la invitación. No pintaba nada codeándose con aristócratas terrarcas. Era un antiguo ladrón de Pesares. En el fondo seguía siéndolo, pese a las enseñanzas de Aseah y sus criados. Era difícil que llegara a sentirse cómodo entre ese tipo de gente.


  Se lo mencionó a Aseah cuando le visitó en su habitación.


  —Deberías ir —le dijo ella.


  Aseah llevaba una vez más un vestido largo. Aún se la veía pálida y bastante demacrada. Al parecer, el viaje a Harven se había cobrado un precio más alto con ella que con Rik, quien dudaba de que la terrarca estuviera durmiendo gran cosa. De noche, cuando pasaba junto a sus aposentos, oía sonar cánticos a pesar de los hechizos amortiguadores. Aseah estaba preparando una magia muy poderosa. Sin duda preveía un enfrentamiento con lord Malkior en un futuro no muy lejano.


  —¿Por qué? —preguntó.


  —Porque lord Sardontine es uno de esos viejos aristócratas a los que le gusta estar con los dos bandos a la vez. No nos vendría nada mal saber qué se cuenta.


  —La verdad, si tiene planes para cometer alguna traición, no creo que me los vaya a explicar durante la cena.


  —A veces eres increíblemente ingenuo, Rik —repuso ella con una sonrisa. Obviamente, sabía que eso le molestaría. Las voces de su cabeza susurraron su desaprobación.


  —¿En qué sentido?


  —Lord Sardontine sabe que eres mi protegido. Está intentando establecer una línea directa de comunicación.


  Eso tenía cierta lógica. No obstante, la idea de convertirse en emisario de Aseah no hacía que le apeteciera más asistir a esa cena. Aún se seguía sintiendo muy incómodo ante la perspectiva. Su encuentro con Malkior y la facilidad con que este le había apresado le habían vuelto muy suspicaz.


  —No me gusta codearme con la flor y nata —repuso para ocultar el verdadero motivo.


  —Razón de más para que lo hagas —insistió Aseah—. La única forma de que te sientas a gusto con los aristócratas es mezclarte con ellos. Te aseguro que no hay nada por lo que debas sentirte intimidado.


  Para ella, cuyo linaje tenía milenios de antigüedad y que siempre se había codeado con la alta aristocracia, resultaba fácil decirlo. Rik se preguntó si Aseah se hacía idea de en qué consistía ser alguien como él y decidió que no. Aun así, la terrarca llevaba razón en una cosa. La única forma de sentirse cómodo en esas situaciones era afrontarlas y no tenía más remedio que hacerlo si pretendía cumplir sus ambiciones en este mundo.


  —Creo que seguiré vuestro consejo.


  —Bien. Solo una cosa…


  —Sí.


  —Creo que será mejor que no menciones el adiestramiento que has recibido. Deja que piensen que llevas una vida ociosa. E intenta no mencionar cómo hemos escapado de Harven por los pelos. —Su sonrisa demostraba que sabía que podía confiar en que Rik no iba a sacar a colación el asunto.


  —Haré lo que pueda.


  —Estoy segura de que será más que adecuado. Sin duda, vas a hacer honor a todo lo que te hemos enseñado.


  Su sonrisa se hizo un poco más amplia. Rik se preguntó qué andaba tramando.


  La mansión de lord Sardontine se hallaba cerca del palacio. La rodeaban altos muros blancos, rematados con pinchos, y en las puertas hacían guardia fornidos lacayos. El coche traqueteó por el largo camino de acceso, bajo una bóveda formada por árboles dragón. Cuando se apeó, había más criados esperando para recibirle. Se sintió raro, casi tan nervioso como cuando iba a infiltrarse en la Torre de las Serpientes. Se dijo que eso iba a ser mucho menos peligroso, pero no acababa de creérselo. Las voces gimoteaban, nerviosas, en el fondo de su cabeza.


  Del interior llegaban los compases de una sofisticada pieza de música de cámara. Rik hizo una pausa para aspirar el aire impregnado de perfumes. Había muchas flores, de un tipo que nunca había olido. Al parecer, o lord Sardontine o su esposa eran aficionados a la jardinería. Respiró hondamente, imitó el gesto de fría máscara que había visto adoptar a los oficiales terrarcas y subió los escalones.


  Un mayordomo humano le guio por los corredores y le condujo a una sala bellamente amueblada. Las paredes, pintadas de blanco, estaban recubiertas de paneles repujados con signos ancestrales. Un enorme candelabro cuajado de globos de luz colgaba del techo. Una pequeña orquesta de cámara tocaba sobre una tarima. Había grupos de gente conversando en los rincones. Al ver entrar a Rik, lady Sardontine se levantó de su asiento y acudió a saludarle.


  —Ah, aquí está el héroe de la Torre de las Serpientes —le saludó. Su voz sonaba grave y susurrante. Dejó la mano sobre el brazo de Rik más tiempo del estrictamente necesario y le miró a los ojos con descaro y una chispa de malicia—. Vamos, permitid que os presente.


  Rik examinó la estancia en busca del marido, pero no vio al anciano terrarca por ninguna parte. Como en un torbellino, fue arrastrado de un grupo a otro e hizo reverencias por igual a damas y caballeros, y habló en el estilo cortesano y formal que le había enseñado Aseah. Hizo todo lo posible por memorizar los hombres, proceso en el que no colaboró el fuerte licor de la copa que lady Sardontine le puso en la mano, cogida de una bandeja que llevaba un criado con librea.


  —Estáis muy guapo esta noche —le dijo mientras iban de un corrillo a otro.


  —Y vos estáis extraordinariamente hermosa.


  Le pareció lo más fácil que podía decir. A la dama se le iluminó el semblante ante aquella sencilla alabanza. Ladeó la cabeza un poco mientras estudiaba a Rik.


  —Habéis cambiado. Se os ve un poco más maduro.


  —La palabra que habéis elegido es interesante.


  —Me han dicho que habéis añadido un nuevo oficio a vuestro repertorio y que ahora sois aeronauta.


  «Ya estamos —pensó Rik—; las primeras preguntas de la Inquisición».


  Un terrarca alto y de cabellos dorados, ataviado con el uniforme de capitán de un regimiento kharadrés, oyó esas palabras y se apuntó a la conversación.


  —Pero eso no puede compararse con cabalgar un dragón.


  —Me sorprende que estéis en situación de hacer comparaciones —contestó Rik con tono frívolo—. Creía que montar en globo seguía siendo una novedad.


  —No hace falta blandir un garrote para saber que no puede compararse con un estoque.


  Había un deje peligroso en la voz del terrarca. A Rik le sorprendió la facilidad con la que había manipulado la conversación para hablar de armas. ¿Sería un duelo el próximo tema? Rik lo dudaba: él no era el tipo de persona con quien un noble terrarca se dignaría combatir.


  —Un punto a vuestro favor —concedió Rik mientras señalaba la espada del capitán. Para su sorpresa, el terrarca se rio, al igual que lady Sardontine.


  —Lo hicisteis muy bien en la Torre de las Serpientes —dijo el capitán—. Tengo entendido que la reina pretende recompensaros.


  —No hacen falta recompensas —contestó Rik—. Fue un privilegio servir a su majestad.


  Estaba cayendo con demasiada facilidad en el papel de héroe humilde, pero parecía lo más conveniente. Se sentía perdido entre aquellas personas tan bellas y deslumbrantes, y dedujo que lo mejor que podía hacer era ofrecer la fachada que esperaban contemplar. Las voces susurraron que la gente siempre prefiere ver lo que quiere. Rik hizo un esfuerzo para mantener la sonrisa.


  —Aun así —insistió el capitán—, y lejos de mí adivinar las intenciones de la reina, sospecho que os mostrará un auténtico agradecimiento regio.


  El oficial y lady Sardontine intercambiaron sonrisas misteriosas, y Rik se preguntó si se estaban burlando de él o de la reina.


  —Creo que no nos han presentado, señor —dijo Rik. Lady Sardontine volvió a tocarle la mano con confianza.


  —Estoy descuidando mis deberes como anfitriona. Capitán Talarion, este es Rik. Rik, el capitán Talarion.


  Se saludaron con sendas reverencias y el capitán se sirvió otra copa de la bandeja de un criado.


  —Tengo entendido que servíais en la misma unidad que el teniente Sardec.


  Rik presintió que ahí había una trampa, pero no sabía muy bien cómo eludirla. Seguramente todos sabían que había sido soldado raso y que Sardec era oficial. ¿Acaso Talarion pretendía recordárselo?


  —Sí, así es —contestó.


  —He oído que se batió en duelo por una joven —continuó Talarion. Su sonrisa se hizo un poco más amplia. Era como ver una espada que sale poco a poco de la vaina.


  —Eso suena muy romántico —dijo lady Sardontine.


  —Una joven humana —añadió Talarion. Se produjo un silencio momentáneo y un intercambio de sonrisas. Talarion esperó un segundo y culminó su ataque. Rik lo vio venir—. Parece que, hoy en día, la última moda en Talorea es tomar amantes humanos.


  Con una sonrisa gélida, los ojos de Rik pasaron del capitán a lady Sardontine. Sin apartar la mirada de la mujer, dijo:


  —Puede que también se ponga de moda en Halim. Nunca se sabe.


  Ella le devolvió la sonrisa.


  —Nunca se sabe —repitió.


  Al ver que algo pasaba entre ellos, Talarion alzó la mirada al techo. Una venilla de la frente le latió con algo que bien podría haber sido furia.


  —Si nos disculpáis, capitán —intervino lady Sardontine—, debo presentar a nuestro joven héroe al resto de los invitados.


  —Cómo no, querida. Ya veo que os he hecho perder demasiado tiempo.


  —No hagáis caso del bueno del capitán —dijo lady Sardontine cuando estuvieron a una distancia segura—. Es de la vieja escuela y a veces puede ser un poco torpe. No nos juzguéis a todos por él. En Kharadrea también comprendemos que el mundo está cambiando.


  Había cierto timbre de disculpa en su voz; y algo más, tal vez miedo. Rik se dio cuenta de que lady Sardontine quería demostrar que estaba en el mismo bando que él o más bien en el bando de lady Aseah. O a lo mejor solo trataba de ser amable, pensó, y al momento descartó esa posibilidad.


  Las voces le dijeron que estaba en lo cierto.


  Entró en otro corrillo. Constaba sobre todo de mujeres que rodeaban a un varón terrarca, alto y tan delgado que parecía enfermo, impresión reforzada por el hecho de que no hacía más que toser en su pañuelo. Además, llamaba la atención porque en vez de un uniforme militar llevaba una casaca de grueso terciopelo de color púrpura y un surtido de pañuelos de seda.


  Todos le recibieron con miradas de bienvenida, incluso el varón. Se hicieron las presentaciones y también las preguntas habituales. El terrarca, de nombre Petron, autor y hermano de lady Sardontine, dijo:


  —Yo, por mi parte, me alegro de ver a Kathea sentada con toda justicia en el trono y también de tener aquí a los taloreanos. Kharadrea lleva mucho tiempo languideciendo a la sombra del Imperio Oscuro. —Hizo una pausa. Rik supuso que la palabra «sombra» tenía para los terrarcas unas connotaciones que para él simplemente no existían; algo que tenía que ver con los poderes que los habían expulsado de Al’Terra—. Ahora veremos algo de progreso. Nuestro país despertará de su atraso.


  Las damas emitieron grititos de indignación y escándalo, aunque Rik sospechó que en realidad las palabras de Petron las divertían.


  —Mi hermano es un radical —le susurró lady Sardontine al oído—. Es un gran admirador de vuestra protectora. Nuestro padre lo desheredó por sus extremados puntos de vista.


  —Sin duda, mi hermana os está contando los trapos sucios, familiares. Mi padre es un viejo tirano. Deplora que los días de la Conquista hayan terminado y que ya no pueda coger el látigo y azotar a nuestros humanos hasta la muerte, como hacía en los viejos tiempos.


  Petron dedicó a Rik una cálida sonrisa, algo que le hizo sentirse tan incómodo como la frialdad de otros terrarcas. Petron se esforzaba demasiado por ser amistoso y demostrar su falta de prejuicios. No veía a Rik como lo que era, sino como un humano, como cualquier humano. Esa conversación no trataba sobre Rik, no le incluía y nunca lo haría. Solo giraba en torno a Petron y lo radical que era. Rik le devolvió la sonrisa. Estaba convirtiéndose en un experto en hipocresía.


  —Tengo entendido que sigue sucediendo en Sardea. Me refiero a palizas a muerte.


  —¡Mi querido amigo, aún sucede aquí, en Kharadrea! No todos nuestros terratenientes son ilustrados. Puede que los edictos del rey Orodruine hayan ilegalizado que se mate a los humanos, salvo en caso de crímenes capitales, pero esas leyes no han llegado a las fincas más grandes. En cualquier caso, Khaldarus pretende derogar esos edictos; lo ha dicho en público muchas veces. Por eso es imprescindible, ¡imprescindible!, que Kathea sea nuestra reina.


  Rik sintió que el rescoldo de la vieja ira se avivaba poco a poco en su interior. La rabia que había sentido contra las injusticias, incluso cuando era niño, seguía allí, a despecho de su hipocresía actual. Conforme esa rabia aumentaba, las voces de su cabeza empezaron a susurrar más alto. Había momentos en que pensaba que incluso sentía la presencia del quan, nadando en algún lugar de las profundidades de su mente y acechando como un tiburón bajo la superficie de aguas tranquilas.


  Las palabras de Petron le recordaron que el orden del mundo seguía siendo incorrecto, que aún se seguían cometiendo crímenes de forma legal, que había gente asesinada por el capricho de los terrarcas, amos del mundo, y que si el Imperio Oscuro ganaba, todo empeoraría. Por lo que le había contado Malkior, en Sardea ocurrían cosas más terribles que esas, y por una vez Rik no veía razón para desconfiar de su padre putativo.


  Se mantuvo impertérrito como una máscara, decidido a que esa gente no viera jamás sus auténticos sentimientos. Pensó que a veces, atrapado entre la política cínica de las facciones terrarcas y el afán de saqueo de sus antiguos camaradas, era difícil no perder de vista el hecho de que, pese a todo, el conflicto en el que estaban envueltos poseía un significado más allá de las metas de sus protagonistas y de que el mundo podía convertirse realmente en un lugar mejor si un bando ganaba y el otro perdía.


  Volvió a fijar la atención en Petron, que seguía enumerando la lista de los crímenes paternos contra sus siervos. Se dio cuenta de algo más. Aunque era fácil ser cínico sobre Petron y sus motivos, probablemente el terrarca era un verdadero aliado de la causa de la humanidad.


  La noche se convirtió en una vorágine de bebida, música y conversaciones. Rik sobre todo escuchó, contó historias de su vida de soldado y rehuyó todas las preguntas relacionadas con lo acaecido en la Torre de las Serpientes o en Harven. Bebió mucho menos que los que lo rodeaban, por temor a que las voces se hicieran más fuertes si abusaba del alcohol. Al parecer, su reticencia le dejó en buen lugar, aumentando el aura de misterio que lo envolvía. Empezó a darse cuenta de que las cosas eran diferentes allí, de que esa gente no conocía nada sobre su pasado y que le tomaban más o menos por su valor aparente, como miembro del ejército conquistador, como un héroe que había salvado a su futura reina y como el misterioso y presunto amante de una hechicera del viejo mundo. Era una sensación seductora. Había recorrido un largo trecho desde las calles de Pesares, con sus sucios terrores y sus mugrientos triunfos.


  Aquella gente solo veía su elegante casaca y sus rasgos terrarcas; no sabía y nunca necesitaría saber nada acerca de su pasado como ladrón. Rik sonrió. No, ellos no, pero él siempre lo sabría. Estaba marcado por algo más que por ser un sombrasangre. Él era su pasado, y eso le apartaría de esa gente el resto de su vida.


  En un momento de la noche, reparó en que unas cuantas parejas habían desaparecido con discreción, sin que, entre la bebida y la música, nadie las echara de menos. No le sorprendió en lo más mínimo cuando lady Sardontine le tomó de la mano, lo sacó de la estancia y lo guio a través de un laberinto de corredores hasta llegar a una habitación oscura como una caverna. El aliento de la terrarca estaba perfumado por el alcohol y sus labios sabían a vino añejo de Kharadrea.


  Las voces le susurraron «Ten cuidado», y Rik retrocedió. Al percibir otra presencia en la habitación, hizo girar a lady Sardontine para interponerla entre él y esa tercera persona. Instantes después, reparó en una silueta entre las sombras. La reconoció al momento.


  —Tamara —saludó—. Qué agradable sorpresa.


  Una espada brillaba en su mano. Rik sintió una punzada de temor.


  —Veo que esta vez vienes armada con algo más que una aguja de ganchillo.


  —Gracias por traerme a este joven tan apuesto, Ilea —le dijo Tamara a lady Sardontine—. Si tienes la bondad de dejarnos a solas un rato, te lo agradeceré.


  —Ha sido un placer, querida —dijo lady Sardontine—. Placer que espero poder repetir pronto.


  —Así que aquí estamos otra vez —dijo Rik. Las voces farfullaban en su cabeza. Les daba miedo la espada y temían perder su último asidero a la vida si Rik moría. No podía culparlas por ello.


  —Yo diría que la situación se ha dado la vuelta desde la última vez que hablamos —repuso ella.


  —No pretenderás matarme aquí —repuso Rik—. No con tantos terrarcas de alto rango cerca. ¿O es que el Ejército de Liberación de Kharadrea va a reivindicar otra víctima?


  —Una de las cosas que me gustan de ti, Rik, es tu sentido del humor.


  —Eso me tranquiliza.


  —A veces me recuerdas a mi padre.


  —Créeme, la conversación no te va a gustar si sigue por esos derroteros.


  —Me he enterado de que tuviste un encuentro con él y con sus interesantes amistades de Harven.


  —Las noticias vuelan.


  —Creo que le has impresionado. Lord Malkior no esperaba que sobrevivieras a vuestro último encuentro, y mi padre no suele equivocarse en ese tipo de cosas.


  El coro de su cabeza subió en un crescendo de furia. Rik intentó acallar las voces para concentrarse. ¿Cómo sabía Tamara lo que había pasado en Harven? Las voces se negaban a dejarse silenciar. Querían ver muerto a Malkior. A decir verdad, Rik también quería verlo muerto. Pero no parecía muy diplomático comentarlo ahora.


  —Casi tiene razón.


  —Y, sin embargo, aquí estás todavía, igual que pasó con la Torre de las Serpientes. Se ve que tienes un don innato para la supervivencia.


  Rik observó la espada que empuñaba Tamara.


  —¿La has envenenado? —preguntó.


  Estaba convencido de que podría sobreponerse al veneno gracias a los hechizos que le había enseñado Aseah, pero no estaba tan seguro de sobrevivir a la estocada de una espada corriente y menos si era Tamara quien la blandía. Iba a tener que rendir al máximo. Aún conservaba una gran fuente de poder en su interior tras su encuentro con el quan, y llevaba escondidas una daga y una pistola cargada con una bala de veraplata. Eso le daba una oportunidad, aunque fuese contra Tamara.


  —No —le contestó—, pero lleva ciertos hechizos particularmente desagradables. Te recomiendo que guardes las distancias.


  Al parecer, Tamara recelaba tanto de él como él de ella. Por lo menos, Rik tenía ese pequeño punto a favor.


  —¿Por qué estoy aquí? —le preguntó.


  —Quería saber si has pensado en la oferta que te hice la última vez que hablamos.


  Rik no pudo evitar una carcajada.


  —Creo que la conducta de tu padre descarta cualquier arreglo.


  —La oferta no procede de mi padre, sino de mí.


  —Pensé que compartíais los mismos intereses.


  —Yo también lo pensé en su momento, pero últimamente se ha vuelto demasiado voluble. Creo que la magia que utiliza para conservarse tiene efectos secundarios extraños que han terminado afectándole.


  «Yo puedo dar testimonio de ello», pensó Rik. Las voces susurraron que estaban de acuerdo. Tamara parecía hablar completamente en serio.


  —Creo que Malkior no estaría de acuerdo con el rumbo que está tomando esta conversación. Y, de todos modos, creo que me quiere ver muerto.


  —Jaderac y yo pronto estaremos en condiciones de protegerte de él.


  —Lo dudo.


  —En un futuro no muy lejano, Jaderac será el favorito de la reina emperatriz. Ni siquiera mi padre puede ir contra ella.


  —Ya ha matado a una reina emperatriz. No veo por qué razón tiene que cerrar la cuenta en una sola. Me parece que no está del todo cuerdo.


  Rik creía que él tampoco estaba del todo cuerdo, y si una exposición a la tanatomancia se lo había causado, ¿qué haría con alguien que llevaba siglos, o tal vez milenios, practicándola? También se percató de que Tamara no parecía demasiado sorprendida por la información sobre el asesinato de la vieja reina.


  —Estoy de acuerdo contigo. Por eso te hago esta oferta. Has sobrevivido a un encuentro con él cuando quería matarte. Muy poca gente lo ha conseguido. Podrías sernos tan útil como nosotros a ti.


  Rik examinó la propuesta desde todos los ángulos posibles. ¿Sería verdad que Tamara se había vuelto contra su padre, alineándose con su rival Jaderac? ¿Qué andaba tramando el hechicero que iba a hacerle recobrar el favor de la emperatriz oscura? Rik hubiera apostado que no se trataba de nada bueno ni sano para la causa de Talorea.


  —El mundo está cambiando, Rik. Los Primeros mueren o enloquecen. Pronto, manos más jóvenes empuñarán las riendas del poder en los dominios terrarcas. Tú puedes participar en el reparto de ese poder.


  —O puedo recibir una puñalada en la espalda en cuanto haya hecho lo que quieres.


  —¿Por qué crees que haríamos algo así? Eres un terrarca muy útil, Rik. Más útil y más poderoso de lo que tú mismo pareces comprender. ¿Por qué crees que Aseah te ha visto con tanta asiduidad?


  —Es obvio que porque soy irresistiblemente guapo y tengo el encanto de lo tosco.


  —En parte podría ser por eso, pero no es así como funciona la mente de Aseah. Tú deberías saberlo mejor que nadie.


  —No voy a matarla por vosotros.


  —¿Estás seguro?


  —Sí. Y si no dejas de apuntarme con esa espada, voy a tener que quitártela y darte unos azotes con ella.


  —¿De veras te crees capaz?


  Rik escuchó las voces que susurraban en su interior. Querían matar. Querían alimentarse. La viscosa presencia del exarca quan se desplazó hasta el primer plano de su mente. Por la forma en que Tamara abrió los ojos, Rik comprendió que notaba la diferencia que había en él.


  —Has cambiado —dijo ella—. Creo que puedes estar poseído.


  —Pregúntale a tu padre —dijo Rik, decidiendo añadir su propio tramo al vasto laberinto de engaños y mentiras en el que estaban todos entrampados. ¿Por qué no? Todos los demás lo hacían—. Él sabe lo que ha pasado.


  —¿Así que has decidido aliarte con él? Ah, te ha hecho una oferta mejor de la que podíamos hacer…


  —Hazte esta pregunta, Tamara: si fuera así, ¿aún estarías viva, teniendo en cuenta lo que me acabas de decir?


  —A lo mejor solo tratas de ganar tiempo para informarle en mi contra.


  —No, Tamara. La próxima vez que me encuentre con Malkior, uno de los dos morirá, y, si está en mi mano, será él. Lo más sensato que puedes hacer es apartarte de mi camino mientras lo hago.


  —No puedes matarle. No importa lo fuerte que te hayas vuelto, él es aún más fuerte.


  —Eso ya lo veremos.


  Un gesto de temor y comprensión repentinos cruzó el semblante de Tamara.


  —Ya sé lo que te ha pasado. Tienes el mismo aspecto que él después de alimentarse.


  Rik sonrió con frialdad. Ella ignoraba lo bien que le venía esa información. Ahora, todo lo que tenía que hacer era salir de la mansión de los Sardontine con ella.


  —¿Por qué iba a compartir ese secreto precisamente contigo? ¿No será que lo has descubierto tú solo o gracias a Aseah? Empiezo a preguntarme si realmente eres lo que pareces. Quizá seas uno de los nuevos que han cruzado el portal.


  Rik tuvo que esforzarse para mantener el gesto impasible. Tamara solo podía referirse a un tipo de portal, y si había gente atravesándolo, lo más seguro era que procedieran de un solo sitio. Era posible que los Príncipes de la Sombra tuvieran una cabeza de puente en este mundo. Tenía que informar de ello a Aseah. Tamara le miró con suspicacia, como si sus propias palabras le hubieran hecho encajar un par de cosas. Rik prefería no desengañarla de ninguna idea que pudiera estar formándose. Quería salir de ahí con el pellejo intacto si podía, y la mejor forma de conseguirlo era evitar un combate con ella, a pesar de su bravata anterior.


  —¿No puedo convencerte para que te unas a nosotros? —preguntó Tamara.


  —Voy a ofrecerte un trato —respondió finalmente Rik.


  —¿Cuál?


  —No intentaré matarte si tú no intentas matarme a mí. Es un trato entre tú y yo, y no incluye a nadie más. Ni a Jaderac, ni a tu padre, ni a Aseah. Dejemos las opciones abiertas. La situación es muy volátil y nuestras posiciones pueden estar sujetas a cambios. Puede que pronto necesites a alguien en mi bando o que yo necesite a alguien en el tuyo. Entre nosotros no hay necesidad de violencia. En cualquier caso, no por el momento.


  Ella guardó silencio un rato mientras reflexionaba. Después bajó los hombros y también la punta de la espada. El ambiente de la estancia sufrió un cambio sutil.


  —Trato hecho —dijo, y parecía hablar en serio.


  «No confíes en ella —susurraron las voces—. No confíes en nadie». En ese preciso momento, Rik no lo estaba haciendo. Empezaba a preguntarse si tan siquiera podía confiar en él mismo.


  Capítulo 27


  
    Si has de derrotar a tu enemigo, averigua lo que piensa.


    ARMANDE KOTH,


    La guerra en la era de mosquetes y dragones

  


  —Así que te ha contado que hay otros que han atravesado los portales —dijo Aseah.


  Rik asintió y se acercó a la ventana. La calle estaba a oscuras y al otro lado se veían las luces de las casas, donde la vida parecía normal. Trató de sofocar las voces de su cabeza. La noche había adquirido un tinte irreal. No podía creer del todo que le hubieran dejado salir incólume de la mansión de los Sardontine. Durante todo el camino de vuelta, en el carruaje, había estado esperando una emboscada que no llegó a producirse.


  —Así es.


  —¿Estás seguro? ¿Qué ha dicho exactamente?


  Rik repitió sus palabras lo mejor que pudo. Aseah lo observó con atención. Rik le había contado casi todo lo que había ocurrido, tal como había sido. Solo había «olvidado» mencionar que Tamara ya había intentado convencerlo varias veces de que asesinara a la propia Aseah.


  —¿Creéis que decía la verdad? —preguntó Rik—. En ese caso, ¿por qué lo ha mencionado ahora?


  —Tal vez la has asustado y la has obligado a revelar algo que no quería contar.


  —Me parece poco probable. Tamara tiene mucho dominio de sí misma.


  —Me parece que aún no comprendes lo aterrador que te has vuelto desde que escapaste de las garras de los diablos marinos. Es fácil que Tamara haya creído que eres un tanatomante. Las señales están ahí para cualquiera que sepa ver ese tipo de cosas, y estoy convencida de que Tamara sabe.


  —¿Será verdad que se ha puesto en contra de su padre?


  —Podría tratarse de una estratagema para que te cambies a su bando —dijo Aseah—. Estoy segura de que Malkior sabe que no confiarías en él, pero que sí podrías hacerlo en Tamara, sobre todo si no crees que sea él quien la maneja.


  —Eso también se me ha ocurrido.


  —Pues sigue pensando de esa forma. Vivirás más.


  —¿Cómo sabéis tanto sobre tanatomancia?


  Aseah suspiró y sacudió la cabeza. Durante un momento, Rik pensó que no iba a contestar.


  —Porque los Príncipes se aseguraron de que todos los magos de Al’Terra conociéramos los principios básicos. Querían que nos uniéramos a ellos, que sintiéramos la tentación de recurrir a sus procedimientos. Muchos lo hicieron.


  —Malkior me aseguró que la magia estaba empezando a fallar en Al’Terra y, con ella, la inmortalidad de los terrarcas. ¿Es verdad eso?


  —Al parecer fue muy sincero contigo, Rik. Es exactamente tal como te dijo.


  —¿Vos nunca estuvisteis tentada?


  —Desde luego que lo estuve. Ya entonces sabía que algún día habría de morir, aunque los hechizos de inmortalidad no hubieran empezado a fallar.


  —¿Cómo podíais saber eso?


  —Simples matemáticas, Rik. Los accidentes ocurren y se cometen asesinatos. Ten la certeza de que te acabará ocurriendo algo de eso si vives el tiempo suficiente. No importa lo buena que sea tu protección mágica; tarde o temprano fallará y llegará la muerte.


  —¿Entonces rechazasteis la tanatomancia porque pensabais que corría peligro vuestra alma?


  —Ni siquiera estoy segura de que tengamos una alma tal como la definen los sacerdotes.


  —Entonces, ¿por qué rechazasteis a los Príncipes de las Sombras? Debieron de ofreceros más esperanza de longevidad de la que podíais esperar.


  —No. Lo que ofrecían era un camino seguro hacia la perdición y la locura. Cuando te alimentas de la fuerza vital de otras personas, absorbes también restos de ellas. Es lo mismo que si tomas cada día una pequeña dosis de ciertos venenos: parte de ellos se acumularán en tu organismo y acabarán matándote. La tanatomancia acaba por enloquecerte si practicas mucho tiempo. Ya no eres tú mismo, solo una personalidad entre muchas.


  —¿Me sucederá lo mismo a mí?


  —No lo sé. Ya eres diferente en tantos aspectos que resulta difícil decirlo. Eres el primero que devora a un quan. Aparentemente, su proceso de alimentación es distinto al de Malkior. En este momento ya guardas más recuerdos de los que normalmente retendría un tanatomante. Si quieres mi consejo, no lo repitas.


  —No tenía planeado hacerlo.


  —Muchos de mis colegas de Al’Terra nunca lo pretendieron y sin embargo lo hicieron.


  —No entiendo por qué, si sabían que se iban a volver locos.


  —Porque muchos no conocían todos los hechos. Otros no llegaron a comprender realmente lo que hacían. Y a otros muchos, simplemente, no les importaba. Los magos suelen creerse especiales, Rik. Lo que les pasa a los demás no tiene por qué pasarles a ellos.


  «No confíes en ella —susurraron las voces—. No te está contando toda la verdad». Rik ordenó silencio. Aún tenía más preguntas.


  —Tamara ha adivinado lo que me sucede. Vos también. ¿Qué pasa si la Inquisición viene a por mí?


  —Será mejor que no ocurra. Conviene que mantengas en secreto tus poderes y que evites a los Servidores de la Llama Sagrada hasta que lo que hay en tu interior sea menos… visible.


  —Lo haré.


  —Bien. Te necesito aquí y ahora, Rik, y te necesito cuerdo.


  —¿Por alguna razón en particular?


  —Eres sensible a los portales de sombras.


  Él comprendió al instante lo que pensaba.


  —Malkior va a venir aquí.


  —Sí. No le queda otro remedio. Tiene que matarnos a ti y a mí. Sabemos demasiadas cosas sobre él.


  —¿Y qué importancia tiene eso? Es un gran lord del Imperio Oscuro. La Inquisición no va a llamar a su puerta.


  —Si ganamos la guerra, puede que sí. Y sabe que tarde o temprano voy a tener que matarle. Sabe además que tú también lo intentarás y, cuanto más tiempo vivas, más peligroso te volverás.


  —Me estáis adulando.


  —Hay algo que deberías saber sobre los magos humanos, y sospecho que se aplica también a los mestizos, Rik. Comparados con los terrarcas, alcanzan su poder muy jóvenes. Has hecho más progresos en los últimos meses que la mayoría de los hechiceros terrarcas en varios años, y eres mucho, mucho más poderoso que cualquier terrarca a tu edad.


  Rik rumió la información. Las voces susurraron que era verdad. Ciertamente, el quan no se había enfrentado nunca con un humano tan fuerte. Que estuviera vivo lo demostraba.


  —A decir verdad, Rik, ya eres con diferencia el hechicero mortal más poderoso que jamás he conocido, y, con el tiempo, lo único que puede ocurrir es que te hagas aún más fuerte.


  Rik no dijo nada. Como suponía, ella siguió hablando para rellenar ese silencio.


  —No sé si es por tu herencia de sombrasangre o por algún otro factor, pero eres diferente de todos los magos mortales que he conocido.


  —¿Creéis que puedo matar a Malkior?


  —No, Rik, pero creo que entre ambos sí podemos. Tengo una cuenta pendiente con él. La reina Amarielle era mi amiga, y se suponía que yo debía protegerla. Él la asesinó. Ha matado a un increíble número de personas y aún asesinará a más si nadie lo impide. Ha llegado el momento de detenerle.


  —En eso estamos de acuerdo, pero ¿cómo vamos a encontrarle?


  —Vendrá a nosotros, Rik. Aunque sea tan solo porque debe llevarte de vuelta a los quan para demostrar que no fue responsable de tu fuga.


  —Antes de que pase eso, moriré.


  —Si se diera la necesidad, probablemente será tu mejor opción. Además, tenemos otros problemas.


  —Genial. Como si no tuviéramos ya bastantes.


  —Lord Jaderac y Tatuara traman algo. Ella misma te lo ha dicho. Teniendo en cuenta que están en Halim, sospecho que es aquí donde van a llevar a cabo su plan. Y me imagino que no lo han ideado para beneficiar al ejército de Talorea.


  —¿Qué pensáis hacer?


  —Ya tengo agentes trabajando en la ciudad. Están buscando pistas. Tengo la embajada sardeña vigilada día y noche… aunque eso no impedirá que Tamara vaya y venga a su antojo. Y tal vez sea capaz de llevar a Jaderac con ella.


  —¿Qué andarán maquinando?


  —Sabemos que Jaderac es un hechicero especializado en necromancia. Debe de estar fraguando algo en esa línea. Ya he advertido de ello al departamento de inteligencia militar. He encargado a tus viejos amigos Comadreja y el Bárbaro que se pongan en contacto con el hampa local para ver si así hallan alguna pista. Y he realizado unos cuantos hechizos de adivinación que me han permitido averiguar ciertas cosas.


  —¿Qué habéis descubierto?


  —Que se ha producido una extraordinaria acumulación de energías necrománticas en la ciudad desde nuestra partida.


  —¿Alguien planea despertar a los muertos?


  —No lo sé. No puedo localizar con precisión la fuente, pero en estos momentos en el aura de la ciudad hay una nube perceptible de energías que se hallan en el extremo más oscuro del espectro mágico. Se intensifica cada día. Lo más probable es que sea producto de alguien que está realizando un ritual mágico en alguna parte.


  —¿No podéis identificarlo?


  —Tal vez podría, pero para entonces ya sería demasiado tarde. Solo quedan unos pocos días para la coronación.


  —¿Creéis que van a tratar de impedirla?


  —Es la acción más lógica que podemos esperar de ellos.


  —Entonces, ¿cómo vais a llegar al fondo de esto?


  —A la vieja usanza. Gastando mucho dinero y hablando con mucha gente. Tú y tus amigos os encargaréis de eso. Yo seguiré trabajando con mis auspicios.


  —¿Estás seguro? —preguntó Rik.


  El vodka le abrasó la garganta al bajar. Uri se secó la boca y el enorme mostacho con la manga del brazo izquierdo y, después, al ver vacío el vaso de Rik, le sirvió otro. De paso, se sirvió una copa.


  —Para acompañarte —se justificó. La Cabeza de Jaco estaba muy tranquila a esa hora del día. Había muy pocos clientes y, en cualquier caso, ninguno de ellos podía entrar en aquel reservado. El Bárbaro y unos cuantos tipos duros, esbirros de Uri, estaban fuera para evitarlo.


  —¿Estás seguro? —volvió a preguntar Rik. En parte fue el alcohol lo que le hizo repetirse y, en parte, el hecho de que Uri parecía más interesado en el vodka que en contarle a Rik lo que sabía. Uri se llevó el vaso a la boca otra vez y lo vació de un solo trago. Rik le imitó al tiempo que recurría a los hechizos para neutralizar venenos y contrarrestar los efectos del licor y de cualquier otra droga que Uri pudiera haber mezclado con la bebida. No confiaba mucho en el señor del hampa.


  —Claro que estoy seguro. Tan seguro como uno puede estarlo de esas cosas. Mis chicos han estado vendiendo cuerpos a unos tipos que se hacen llamar científicos. Pensaban que era lo de siempre, ya sabes, para hacer disecciones y enseñar a los estudiantes de medicina. Creyeron que podían aprovechar eso para apretarle un poco las clavijas al tipo, pero, cuando probaron, se rio de ellos y les dijo que morirían de forma lenta y dolorosa si intentaban algo raro. También les dijo que había estado fumando mucho loto negro, lo cual era verdad, pues tenía las pupilas grandes como platos y la piel cetrina. Se puso hecho una furia y les enseñó un muerto viviente, y les dijo que si se lo contaban a alguien se convertirían en eso mismo y que tenía amigos en las altas esferas. Bueno, al menos eso es lo que contaron Standa y Rudi. Nadie les creyó. Son famosos por sus embustes.


  —Entonces, ¿por qué les crees ahora?


  —Nadie ha vuelto a verlos desde hace varios días. Se suponía que debían haber aparecido hace un par de noches con su parte de los beneficios, pero no lo hicieron.


  —A lo mejor se han largado con tu dinero.


  Uri le miró y soltó una risotada. Después se echó más vodka.


  —No se atreverían. Y, en cualquier caso, no habrían dejado aquí a su familia. Lucía, la mujer de Standa, dice que la última noche que le vio estaba muy raro. Tenía la mirada vacía, como si estuviera en trance. Salió andando de casa y ya no volvió. No hacía más que murmurar algo sobre tumbas.


  —Si quieres ver una mirada vacía, échale un vistazo al Bárbaro de vez en cuando.


  Uri bebió otro trago. Esta vez no le ofreció a Rik. La bebida no parecía afectarle mucho, salvo por que se estaba poniendo más agresivo.


  —Mira, niñato, no me importa si me crees o no. Si no fuera porque mi amigo Comadreja me ha dicho que tú y los taloreanos queríais enteraros de este tipo de historias, no te lo estaría contando.


  Las voces le susurraron a Rik que debería matar a ese estúpido arrogante y beberse su vida. Las acalló.


  —A lo mejor te lo has inventado al saber que podías ganar dinero contando esas cosas.


  —Sí, y a lo mejor no tengo nada mejor que hacer que sentarme aquí a contártelas a ti. ¡Tengo otras formas de ganar dinero! Esto es un favor para un amigo. Uno al que veo que no aprecias mucho.


  —Cálmate —dijo Rik. No le convenía tener problemas con los bajos fondos—. ¿Sabes dónde tiene su local ese ladrón de cuerpos?


  Uri asintió.


  —Mis chicos lo tienen vigilado desde que te envié la invitación.


  —Entonces, este es el trato. Vamos a verificar tu historia y, si es cierta, tendrás tu recompensa. Dinero, favores, lo que necesites. Nunca nos olvidamos de la gente que nos ayuda.


  Uri pareció considerar la posibilidad de pedir dinero por adelantado, pero, al recordar que había afirmado que estaba haciendo eso como un favor, se limitó a asentir.


  —Dile a tus jefes que registren los sótanos del viejo edificio en ruinas que está en la calle del Ángel de la Esperanza. Toda esa zona quedó reducida a escombros cuando los taloreanos entrasteis en la ciudad, pero aún quedan unos cuantos mendigos por allí.


  —¿Por qué no lo arreglas para que alguien nos enseñe el camino?


  Uri asintió.


  —Puedo hacerlo.


  Capítulo 28


  
    A veces hay tanto que temer del conocimiento como de la ignorancia.


    ASEAH SELARI,


    Reflexiones

  


  Sardec yacía tumbado boca arriba y contemplaba los rayos de luna que se filtraban por las aberturas de la cortina. No conseguía conciliar el sueño. Rena rebulló a su lado. Sardec se quedó quieto, ya que no quería despertarla. Se incorporó al oír unas suaves pisadas en la escalera. Alguien llamó a la puerta. Sardec se levantó, abrió el pestillo y se asomó. Era el sargento Hef.


  —¿Qué pasa? —preguntó Sardec.


  —Acaban de llegar Comadreja y el Bárbaro, señor. Lady Aseah está abajo. Parece que han encontrado una pista sobre los necromantes a los que todos andan buscando. Su señoría desea que llevéis a los muchachos e investiguéis.


  —¿Eso no puede esperar hasta mañana, sargento? —Sardec sabía que no, pero tenía que descargar su irritación.


  —Creo que no, señor —contestó el sargento—. Dicen que es importante.


  —Muy bien. Entonces adelante —dijo Sardec.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Rena desde el lecho.


  —El deber me reclama —respondió él.


  Mientras caminaba con dificultad entre la nieve, Sardec se preguntó qué estaba pasando. Los hombres vestidos de harapos que estaban con Aseah habían guiado a su unidad hasta los restos de un edificio en ruinas. Había señales de incendio, pero al parecer se había desplomado al recibir el impacto de algo grande. Toda esa calle había sufrido mucho durante el asedio. Buena parte de la ciudad estaba abandonada ahora, salvo por los mendigos y carroñeros, y criaturas aún peores. Había un extraño olor en el aire con trazas de algo conocido, algo inquietante y extraño que le recordaba al encuentro con los necrófagos en el cementerio. En el momento en que las aletas de la nariz se le dilataron, Sardec echó mano a la pistola. La presencia de los necrófagos le daba pavor.


  —Es aquí —aseguró el hombre que tenía el aspecto más infame de los dos. Era kharadrés, un humano de la más baja estofa. Sin duda, la guerra les había concedido extraños aliados.


  Sardec comprobó su pistola y verificó que todos los hombres habían cargado balas de veraplata. Le habían dicho que esperara encontrar brujería. El muñón de la mano perdida le picaba donde el relleno de gutapercha estaba en contacto con la carne, un recordatorio constante del peligro de la magia negra. Miró a Aseah, que había venido con su amante mestizo. Iba vestida para la guerra: la extraña armadura viviente y la máscara de plata. Sardec levantó la linterna y, para dejar claro quién estaba al mando, les ordenó:


  —Esperad aquí.


  Luego, hizo un gesto para ordenar a los batidores que entraran en las ruinas.


  Sobre sus cabezas aún quedaban restos de techo, aunque estaba volteado en un ángulo absurdo. Los rayos de luna se filtraban entre las grietas, iluminando un interior cubierto en parte de nieve. En una docena de sitios, los haces de luz golpeaban el suelo como lanzas de plata. Había restos por todas partes: muebles rotos, vestidos hechos jirones. En la parte posterior de la habitación había una trampilla abierta que, a juzgar por el aspecto, debía de dar a la carbonera. Cuando Sardec se acercó, el hedor empeoró, con efluvios de podredumbre y de un blanqueante químico, como si alguien hubiera instalado una tenería en un antiguo matadero.


  Sardec observó a sus hombres. Estaban pálidos y nerviosos y le miraban a él, al parecer en busca de liderazgo. Sardec levantó la linterna con el garfio y se dirigió a la escalera. El sargento, el Bárbaro y Comadreja iban pisándole los talones.


  «Sangre —se dijo mientras bajaba entre penumbras—. Sangre y productos químicos». La escalera desembocó en un gran sótano. Algo chapoteó bajo sus pies cuando llegó abajo. Oyó el resuello de un fuelle y a continuación le llegó olor a podrido. Notaba el suelo blando y resbaladizo, y no tardó en darse cuenta de la razón. Estaba pisando un cadáver. Por todas partes había cuerpos, con una extraña palidez. Sardec apartó el cadáver, le echó un vistazo y vio que tenía la carne blanca y los globos oculares grises. En los brazos y el cuello presentaba marcas ya desteñidas de magulladuras.


  —No tiene sangre —dijo Comadreja con voz sombría—. Algo les ha chupado la sangre.


  —¿Qué es eso? —preguntó Sardec, señalando a una tina de metal más grande que una barrica de vino que dominaba el centro del sótano.


  Llevaban un año entero en el que no hacían más que toparse con magia negra, desde que se aventuraron en el valle de Sima Achenar y lucharon contra los seguidores del Dios Araña y el engendro al que adoraban. Sardec se estremeció. En aquel encuentro había perdido la mano y casi la vida. Eso le hacía ser cauteloso. Pensó que ojalá tuviera aún su espada de veraplata, pero el arma había quedado reducida a chatarra durante la batalla final en la ciudad abandonada.


  Observó las paredes. Había más cadáveres colgados de ganchos; algunos abiertos en canal como cerdos en una carnicería, otros intactos, pero pálidos, muy pálidos. Notó que se le ponía la carne de gallina y luchó contra el impulso de salir corriendo. De haber estado solo, tal vez lo habría hecho, pero no podía dejar que sus hombres vieran que estaba asustado, así que se dirigió hacia la tina, consciente del miedo que le corroía el estómago, como si tuviera en él una enorme rata que trataba de abrirse paso a mordiscos hasta el corazón.


  Oyó algo y se detuvo, sobresaltado. Uno de los cadáveres se había movido en el gancho. Por un momento, temió que volviera a la vida y le atacara. En el fondo de su mente guardaba el recuerdo del nerghul, el extraño asesino creado por la brujería que lord Jaderac había enviado para matar a lady Aseah en Morven. Aquella criatura había estado a punto de acabar con él, pese a la presencia de un pelotón de soldados y de la hechicera más poderosa de Occidente.


  Sardec se acercó más, dejó la linterna en el suelo y se asomó al tanque. Estaba lleno de un fluido coagulado que tenía un color negro rojizo. «Sangre —pensó—, con aditivos químicos para mantenerla en estado líquido». En el fondo parecía distinguirse algo, una silueta vagamente humanoide que se movía de una forma inquietante, como si las corrientes del fluido estuvieran agitando sus miembros. La tina emitía calor y burbujeaba con un sonido obsceno, emitiendo al aire extrañas ventosidades de efluvios químicos.


  Sardec se agachó y miró debajo del tanque. Estaba apoyado en pequeñas patas de metal. Había un mecanismo que parecía una caldera, de la que salían tubos conectados a la parte inferior de la tina. El olor a productos químicos era aún más penetrante.


  Algo tocó su frente y empapó el ala del tricornio antes de gotear sobre sus manos y su cabeza. Un estremecimiento le recorrió la columna vertebral. Levantó los ojos y vio que el fluido se estaba derramando por el borde de la bañera. Algo grande con forma de araña apareció ante su vista. Tardó un momento en darse cuenta de que era una mano.


  Sardec se levantó de un salto, descargó el garfio en un violento arco y lo clavó en el dorso de la mano. Un fluido rojizo brotó de ella y chorreó de vuelta al tanque. Una cabeza emergió del líquido, seguida por dos hombros anchos y desnudos y un torso enorme y musculoso. Sardec le golpeó con el garfio y salió más sangre. La criatura, sin emitir ningún sonido, trató de alcanzarle. Sardec se apartó de un salto.


  —¿Qué demonios pasa? —gritó el Bárbaro.


  Sardec miró a su alrededor. Los cadáveres intactos que colgaban de los ganchos habían empezado a moverse y estaban agitando los miembros para soltarse y agarrar a los intrusos que habían penetrado en sus dominios. Uno tras otro, como frutos obscenos que han madurado en el árbol, cayeron sobre el suelo de la bodega y empezaron a avanzar hacia los aterrorizados soldados.


  Sardec enganchó la linterna con el garfio.


  —¡Atrás! —gritó—. ¡Fuera del sótano!


  Sabía que era vital que no se dejaran atrapar allí abajo. Una vez en la superficie, podría pedir ayuda al resto de los batidores. Si no lograban escapar, aquellos engendros de la noche saldrían de la bodega y atacarían a sus hombres por sorpresa. Sardec no iba a consentirlo.


  Levantó la pistola y le disparó a la cabeza a la cosa de la bañera. La bala impactó directamente entre sus ojos. La parte posterior de la cabeza estalló, y los sesos gelatinosos de la criatura salpicaron a los cadáveres animados que colgaban detrás de ella. El zombi desapareció bajo la superficie del tanque como un nadador que se ahoga. El largo cañón del fusil de Comadreja restalló y abatió a otro muerto viviente. El Bárbaro se lanzó a la carrera con un cuchillo en cada mano, lleno de furia, desesperación y ansias de acabar con aquellos adversarios sobrenaturales.


  —¡Atrás! —rugió Sardec—. ¡Atrás, te digo! ¡No podemos dejar que nos atrapen aquí abajo!


  El Bárbaro ya había alcanzado a uno de sus enemigos. Le dio un tajo con un cuchillo y le clavó el otro en la garganta. A pesar de aquellas terribles heridas, la criatura siguió andando.


  —¡Vuelve atrás, grandísimo idiota del norte! —bramó el sargento Hef, mientras apuntaba y disparaba con su propio fusil. Pero había poca luz y no era tan buen tirador como Comadreja. La bala impactó en uno de los trozos de carne humana colgada, y lo dejó dando vueltas en el gancho. Comadreja ya estaba en lo alto de la escalera, y recargaba el arma para cubrir la retirada de sus camaradas. Sardec, fuese cual fuese la opinión que tenía de él, hubo de reconocer que el antiguo furtivo tenía sangre fría.


  Se acercó al Bárbaro y le ordenó a gritos que se retirara, dispuesto a clavar su garfio en cualquier zombi que le atacara. Se quedó allí hasta que el Bárbaro salió. Dadas las circunstancias, no iba a dejar que ninguno de sus hombres se quedara rezagado.


  —¡No puedes matarlos, norteño! ¡Ya están muertos!


  La lógica de sus palabras pareció penetrar en la mente del Bárbaro y en su furia inducida por el miedo. Con una sonrisa de pavor, empezó a recular hacia la escalera. Se le veían los ojos demasiado abiertos y la piel demasiado pálida, como si parte de la magia negra del lugar empezara a afectarle. Sardec rezó para que no fuera ese el motivo.


  Dejó pasar primero al Bárbaro, sin saber muy bien por qué, salvo porque le parecía que ese era su deber. El enorme norteño estaba mucho más capacitado para enfrentarse a una de esas criaturas que él. El fusil de Comadreja volvió a ladrar, y otro muerto viviente retrocedió tambaleándose hasta caer en el tanque borboteante. Sardec vio cómo el pie encostrado de sangre se sacudía espasmódicamente antes de desaparecer bajo la superficie. Le asaltó la imagen de una especie de espantosa cópula dentro de la bañera. Asqueado, la borró de su mente mientras retrocedía hacia la escalera.


  —¡Fuera! —le gritó a Comadreja—. ¡Ve a avisar a los demás! ¡Necesitamos a todos los hombres que puedas traer!


  Se le ocurrió otra idea. Quizá lo mejor era hacer que esas criaturas impías estallaran en pedazos.


  —¡Traed granadas también!


  Se arriesgó a mirar hacia atrás un momento y vio que Comadreja había captado las órdenes y ya se alejaba. El sargento Hef estaba justo detrás de él, y el Bárbaro subía la escalera a toda prisa. Sardec rezó para que no tropezase. No era el mejor momento para quedar atrapados en masa en la escalera. Volvió la atención de nuevo a los zombis que avanzaban hacia él. Sus ojos emitían un resplandor rojizo y sus cuerpos parecían exhalar aire pútrido con cada paso que daban. Era como si el simple hecho de moverse forzara a los fétidos gases que tenían dentro de los pulmones podridos a brotar por las bocas y los agujeros que taladraban los cuerpos pálidos y desnudos. Algunos tenían uñas muy largas, casi garras. Sardec estaba seguro de que aquellas zarpas podían desgarrarle o arrancarle los ojos. No tenía intención de quedarse allí abajo para comprobarlo, al menos si podía evitarlo.


  Los cadáveres andantes parecían haber hecho acopio de energías. Ahora sus movimientos eran perceptiblemente más rápidos, como durmientes que empiezan a despabilar después de una cabezada. Un par de ellos se adelantaron con pasos vacilantes. Su equilibrio no era bueno; se balanceaban como borrachos y chocaban el uno contra el otro y, para colmo, el apoyo que sus pies encontraban en el suelo sembrado de cadáveres era inestable. Sardec se plantó en la escalera y empezó a subir. Guardó la pistola en la funda, se pasó la linterna a la mano buena y la hizo oscilar adelante y atrás, esperando que eso mantuviera a raya a las criaturas. La luz parpadeó, pero siguió brillando.


  —¡Estoy fuera, señor! —gritó el Bárbaro detrás de él.


  Era suficiente para Sardec, que se dio la vuelta y subió los escalones de dos en dos. En cuanto llegó arriba, el Bárbaro, con más sangre fría de la que su teniente le habría atribuido, cerró la trampilla de madera de un golpe y se plantó sobre ella con todo su peso. Segundos después, se oyó un siniestro aporreo.


  Sin duda las criaturas estaban intentando salir. Sardec buscó algo para ponerlo encima de la trampilla. Unos trozos de mampostería caída le saltaron a la vista. Se apresuró a enganchar uno de ellos como un estibador de los muelles y lo arrastró hasta donde le estaba esperando el Bárbaro. En cuanto lo puso sobre la puerta, el Bárbaro saltó de ella y levantó del suelo otro escombro aún más grande. Manejándolo con mucha más facilidad que Sardec, lo dejó caer sobre la trampilla. Sardec correspondió a la sonrisa del gigante con otra y se dedicó a buscar más piedras, mientras su mente volaba.


  ¿Qué habían encontrado? ¿Acaso era la morada de un necromante que practicaba sus artes impías a escondidas de sus vecinos? ¿O más bien el templo de alguna religión criminal que reanimaba a sus víctimas para sus blasfemos propósitos? Sardec sabía que existían muchas hermandades secretas y que algunas se dedicaban a artes muy oscuras. Pensó en el profeta Zarahel y sus acólitos, que casi habían tenido éxito al despertar al Dios Araña Uran Ulthar. ¿Se habían topado con un culto similar en ese sótano?


  Recordó la teoría de lady Aseah según la cual los enemigos de Talorea podrían haber patrocinado a Zarahel. También se acordó del nerghul al que habían desencadenado contra ellos en Morven. Tal vez ese era otro lugar en el que actuaban los agentes del Imperio Oscuro, y las criaturas que trataban de salir de ahí abajo habían sido creadas con fines militares. Quizá había más lugares como ese sótano. De ser así, esa inmensa ciudad podía convertirse en una gran trampa. Durante unos instantes, le asaltaron imágenes de regimientos enteros de muertos vivientes desfilando en la noche. Tal vez fuera imposible matarlos y acabarían barriéndolo todo a su paso. O quizá eran tan solo tropas de asalto para preparar una nueva amenaza sobrenatural. Sardec se imaginó al nerghul o a una horda de criaturas semejantes levantándose para acaudillar huestes de guerreros revividos por la magia negra.


  «Contrólate —se dijo—. Hasta ahora, este sitio es el único del que tienes noticia. Es la única amenaza que puedes ver. Ocúpate de ella».


  Sardec se volvió y vio acercarse a Aseah y a su amante, con cara preocupada.


  —Hemos encontrado algo —comunicó, muy orgulloso de lo tranquila que sonaba su voz.


  —¿Qué está pasando, teniente? —preguntó Aseah.


  —Son muertos vivientes —respondió Sardec—. Podemos tirarles unas cuantas granadas para acabar con ellos.


  —Me temo que no, teniente. Quiero echar un vistazo a lo que está pasando ahí abajo y prefiero que todo esté de una pieza.


  Sardec se encogió de hombros. Se rumoreaba que los agentes de Azarothe habían peinado toda la ciudad buscando indicios de una conspiración secreta. Si esto era una pista, tendrían que hacerlo lo mejor posible.


  —No quiero que mis hombres corran peligro —le dijo a Aseah.


  —Nunca pongo en peligro a nadie innecesariamente —repuso ella—. Ya deberíais saberlo, teniente.


  Su voz era tan fría como la máscara de plata que reflejaba la luz de la luna hacia los ojos de Sardec. Una varita alargada brillaba en su mano.


  —¿Qué más habéis visto? —preguntó Aseah.


  Sardec le habló del tanque y de la maquinaria. No le gustó ni un pelo el interés que vio en sus ojos.


  —Me gustaría que me acompañaras, Rik —dijo Aseah—. Quiero inspeccionar ese sótano y examinar más de cerca el equipo que ha encontrado Sardec.


  —¿Vais a entrar ahí abajo, con todos esos cadáveres andantes? —Rik sabía que lo iba a hacer. Solo trataba de demorar lo inevitable.


  —No puede haber muchos y no pienso bajar sola. Tú y Karim vais a venir conmigo.


  —Me lo temía. —En el fondo de su mente, las voces le advirtieron con susurros. No les gustaban los muertos vivientes. En ellos no encontrarían alimento.


  —Creo que deberíais quedaros aquí con vuestros hombres, teniente, y comprobar que no ocurre ningún percance —dijo Aseah—. Pero me gustaría contar con la ayuda de vuestros dos soldados. Su bravura me ha protegido en otras ocasiones.


  El Bárbaro la miró con una amplia sonrisa y Comadreja asintió. Tenía el fusil cargado.


  —Rik, Karim y tú iréis delante. Veis mejor en la oscuridad.


  —Estupendo —refunfuñó Rik.


  —Es un honor, señora —contestó Karim, y sus dientes blancos se recortaron en su rostro atezado.


  Aseah extrajo una esfera de su selección de artilugios mágicos y la enroscó al extremo de una vara de cobre. Pronunció una palabra y la encendió. Un suave resplandor brotó de las profundidades del cristal. Aseah respiró en profundidad y les hizo un gesto para que se adentraran en el edificio en ruinas. Algunos soldados la siguieron y empezaron a apartar los escombros que bloqueaban la trampilla, debajo de la cual reinaba ahora un silencio ominoso. No había zombis a la vista cuando abrieron la entrada que daba al sótano.


  —Adelante —dijo Aseah.


  Karim se plantó en la escalera prácticamente de un salto. Rik le siguió más despacio. El Bárbaro se puso detrás de él, pegado a su espalda. Podía estar ansioso por impresionar a lady Aseah, pero solo hasta cierto punto.


  Rik caminó hasta el borde de la escalera y se asomó abajo. Con el Bárbaro detrás de él, prácticamente tapando la luz de la vara de Aseah, los rincones del sótano estaban a oscuras, pero aun así no le gustó lo que vio. El lugar era una carnicería llena de cadáveres humanos. En el centro de la sala había una gran tina llena de un fluido que borboteaba con violencia.


  Karim saltó con agilidad hasta el final de la escalera. Rik le siguió con más cautela. Anduvo con tanto sigilo como cuando trabajaba de ladrón en Pesares y buscó trampas escondidas con la misma atención. Karim recorrió el sótano en busca de enemigos.


  Rik se acercó con precaución a la tina borboteante. Tenía lista la espada, y el estómago atenazado de miedo. Las voces gimotearon, como si hubieran percibido su temor y quisieran responderle.


  Sus ojos ya se habían acostumbrado a la penumbra. Pensó que ojalá su nariz también pudiera hacerse al hedor, pero lo dudaba. Se detuvo un momento y miró en derredor. Era como estar en una carnicería, salvo que en vez de reses abiertas en canal, allí colgaban cadáveres de hombres y mujeres. Rik sacudió la cabeza al darse cuenta por primera vez de lo que había pasado en ese lugar.


  Alguien había trabajado con todo ese material, que no estaba allí por azar. Era el producto de mucho esfuerzo y muchos preparativos. Ese alguien había empleado una buena cantidad de tiempo y dinero en crear todo esto. ¿Qué clase de mente enfermiza sería capaz de hacer algo así? En otra época, no demasiado lejana, a Rik le habría resultado difícil contestar esa pregunta, pero ahora no. Se había encontrado con demasiados hechiceros perversos y también con demasiadas de sus creaciones. Sabía que había personas capaces de cualquier cosa a cambio de poder. Y, aún peor, había otras dispuestas a realizar prodigios de magia negra para satisfacer su curiosidad y alimentar su ego.


  Se asomó al tanque. Bajo aquel fluido que no dejaba de bullir le pareció ver dos formas oscuras. Sintió un impulso casi irresistible de agacharse y mirar más de cerca. Lo reprimió. Por amarga experiencia, sabía el precio que podía costarle tanta curiosidad. No se sorprendió mucho cuando una cabeza asomó a la superficie. Se encontró cara a cara ante un pálido cadáver que se movía, con sangre goteándole del pelo, la boca y las órbitas de los ojos. El muerto trató de atraparle, y el mestizo levantó instintivamente la espada en la posición de guardia que le había enseñado Karim. La punta de su acero casi tocaba el pecho de aquel engendro infernal.


  Pero eso no frenó a la criatura, que siguió avanzando para salir del tanque de sangre pese a la punta que le estaba perforando el pecho. Rik se inclinó hacia adelante y apoyó todo su peso en la pierna delantera para hincar aún más la espada. Cuando la hoja mágica mordió la carne, brotó un fluido oscuro, seguido de un extraño chisporroteo y de hedor a carne quemada. Unas volutas de humo salieron de la herida, y por las comisuras de la boca del cadáver goteó más fluido oscuro y rojizo. El engendro resbaló por la hoja tratando de llegar hasta Rik. Sonrió, enseñando los dientes amarillentos y las encías grises, en un gesto aún más aterrador por el hecho de que no se apreciaba expresión alguna en los ojos muertos y vidriosos.


  Rik retrocedió de un salto y sacó la espada de un tirón. Algo relampagueó en la oscuridad, se clavó en el ojo de la criatura y asomó por el otro lado. Un instante después, se dio cuenta de que era una pluma con una flecha negra. Apenas un instante después, una segunda flecha se hincó en el otro ojo. El cadáver se desplomó hacia adelante y quedó inerte en el suelo.


  Durante un largo rato todos permanecieron inmóviles como estatuas, aguardando para ver qué sucedía a continuación. Por fin, Aseah rompió la quietud de la escena y avanzó para inspeccionar el cuerpo y el borboteante baño de caldo infernal del que había emergido. La terrarca olfateó el aire.


  Se acercó al cadáver más cercano. El hedor era espantoso. Había en él una mezcla de putrefacción y productos químicos con algo más, tal vez leche coagulada. Aseah se inclinó sobre el cuerpo, sacó de su bolsa un pequeño alfiler de acero y recogió una muestra de aquel fluido nauseabundo. Después la examinó de cerca y la olisqueó. Rik se preguntó cómo era capaz de hacerlo sin ponerse enferma. Supuso que, después de dos milenios practicando la brujería, uno terminaba acostumbrándose a todo.


  —¿Qué es, mi señora?


  —Necroplasma —respondió ella.


  —¿Cómo?


  —Necroplasma. Es una sustancia utilizada por alquimistas y necromantes para resucitar cadáveres. Se basa en la sangre, y se usa en lugar de ella. Lo que se hace es extraer la sangre de un cuerpo, llenarla de sustancias químicas, realizar con ella ciertos rituales sacrílegos y después inyectarla en el cadáver para reanimarlo.


  —Es evidente que aquí la han utilizado.


  —Nada escapa a tu sagacidad, ¿eh, Rik?


  Él la miró con cara de pocos amigos. Aseah no solía recurrir al sarcasmo. Quizá estaba sufriendo más presión de la que demostraba.


  —¿Qué está pasando aquí, mi señora? ¿Por qué motivo han querido crear estos engendros?


  —Una buena pregunta, Rik, para la cual hay varias respuestas posibles. La más obvia es que pretendían convertir los cadáveres en soldados.


  —Una bodega llena de cuerpos apenas sería una molestia para nuestro ejército.


  —Cierto. Por lo tanto, lo más prudente es asumir que hay más de un escondrijo similar a este.


  —A lo mejor no había más que un necromante dedicado a esto.


  —Sería bonito creer eso, pero en los últimos días me he vuelto extremadamente suspicaz.


  —Si os sirve de consuelo, a mí me pasa lo mismo. ¿Qué vamos a hacer ahora?


  Aseah examinó el horno alquímico que había bajo la tina. Era un dispositivo muy complejo, y la terrarca lo estudió casi con admiración.


  —Vamos a vaciar este tanque y a llevarnos el equipo a un lugar donde haya luz. Quiero examinarlo y ver qué pistas encuentro sobre quién lo fabricó.


  Rik se preguntó si era la única razón por la que quería estudiarlo. En su asociación con lady Aseah, había descubierto que sentía cierta fascinación por la rama más oscura del conocimiento. A veces, ese rasgo de su patrona le preocupaba bastante.


  Se dirigió hacia un rincón del sótano. Al mirar detrás de los cadáveres colgados, descubrió que había otra puerta, escondida tras ellos.


  —Creo que he encontrado algo —anunció. Forzó el cerrojo y abrió la puerta, que giró sobre los goznes de forma ominosa.


  El sitio que Rik había encontrado era bastante más espacioso que la bodega y estaba repleto de maquinaria. Aseah pasó al interior y lo iluminó con la vara. El mestizo distinguió un vasto complejo de alambiques y tuberías de cobre. Había más cadáveres tendidos en varias mesas. Alguien había estado diseccionando uno. Otros tenían tubos clavados en los brazos y mostraban un aspecto extrañamente encogido.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Rik. Todo eso le daba muy mala espina. Había algo muy raro en esos cadáveres. Se acercó al que estaba tumbado en la mesa de disección. Tenía un aspecto anormalmente alargado, la piel como escamosa y en la boca se veían unos colmillos vestigiales.


  —¡Joder! —masculló el Bárbaro al asomarse por encima del hombro de Rik—. Es un necrófago. Lo han dejado hecho una auténtica mierda.


  No andaba descaminado. Le habían abierto por el estómago y le habían extraído varios órganos. A juzgar por la expresión de su rostro, debió de estar vivo durante el proceso. Al menos, todo lo vivo que podía estar un necrófago. Unos riñones ennegrecidos y de aspecto malsano llenaban a medias la cavidad abdominal, junto con otras vísceras. Había algo extraño. Rik tardó un rato en descubrir qué.


  —No tiene sangre —concluyó.


  —Yo diría que no debe tener fluidos corporales de ningún tipo —dijo Aseah, señalando los tubos de los cadáveres. Rik siguió su dedo y observó que todos los conductos de metal desembocaban en un conjunto de tanques y máquinas alquímicas.


  —¿Por qué? —preguntó Rik—. ¿Es que están vaciando sus cuerpos para fabricar pociones?


  —No lo sé. ¿Qué se puede obtener de los fluidos corporales de un necrófago? No conozco hechizos ni sueros alquímicos que requieran ese componente. Esto no me gusta nada. Todo está en estado de perfecto funcionamiento. Es como si el dueño acabara de marcharse.


  —¿No creéis que deberíamos dejar un pelotón de guardia?


  Aseah asintió, preocupada. Se dedicó a registrar el lugar y encontró unos libros encuadernados en piel en los anaqueles de la parte posterior del laboratorio.


  —¿Algo de provecho? —preguntó Rik.


  —Lo ignoro. Parece un galimatías. Lo más probable es que esté escrito en un código personal. Puede que necesite tiempo para descifrarlo.


  —Malkior me aseguró que en el Imperio Oscuro había muchos tanatomantes en activo. ¿Este es el tipo de cosas que harían?


  Aseah asintió.


  —Tiene el sello característico de su locura. No logro imaginar qué pretenden con todo esto.


  —Pero vais a averiguarlo.


  —Nuestras vidas pueden depender de ello.


  Las voces susurraron en la mente de Rik. Les gustaba el sitio. Sí, les gustaba mucho. Rik se estremeció y salió de allí, al tiempo que Aseah llamaba a Sardec y le daba instrucciones para sellar el lugar.


  Jaderac vio a Aseah y sus secuaces salir del edificio y soltó una maldición. Sus compañeros de hermandad le habían avisado justo a tiempo. Unos minutos más tarde, lo habrían sorprendido en el laboratorio y no agazapado entre las sombras de las ruinas. Por suerte, la mayor parte del material que necesitaban ya estaba lejos de allí, pues lo habían trasladado aprovechando el silencio de la noche a los mausoleos abandonados del Cementerio Mayor, y todo estaba preparado para el ritual de mañana. Al menos, no había nada en el laboratorio que lo relacionara con él.


  Hirviendo de furia, se arrebujó en el abrigo para protegerse del frío y se preguntó quién le había delatado. ¿El imbécil de Sardontine? ¿O tal vez esa zorra traidora de Tamara? Últimamente ella había estado jugando con las cartas tapadas. Según ciertos rumores, su padre estaba en Halim, pero Jaderac no acababa de creérselo. ¿Qué pintaba aquí el viejo?


  Mientras observaba a Aseah, a su amante y a Sardec, ese manco arrogante, Jaderac pensó que ojalá su nuevo nerghul estuviera con él. Así habría podido mandarlo contra ellos y aniquilarlos. Aunque comparado con el primero parecía lento y defectuoso, era más que capaz de matarlos a todos. Pero su criatura estaba en el cementerio, protegiendo los materiales del ceremonial de posibles intrusos. En cualquier caso, no iba a correr ningún riesgo ahora que estaba tan cerca del éxito definitivo. Mañana, una vez completado su plan magistral, tendría tiempo de saldar todas las deudas.


  Capítulo 29


  
    Es tan importante elegir el campo de batalla más apropiado como liderar las mejores tropas.


    ARMANDE KOTH,


    La guerra en la era de mosquetes y dragones

  


  Tumbado en un diván en los aposentos de Aseah, Rik se miró los pies. El tictac del reloj, un viejo armatoste, sonaba con fuerza. Se sentía inútil. Incluso las voces interiores parecían tristes. Seguían con sus murmullos sordos en el fondo de su cabeza, pero no conseguían penetrar del todo en su conciencia. Para distraerse, practicó uno de los ejercicios de magia que le había enseñado Aseah, calmándose y tocando su fuerza interior. Parecía haber disminuido un poco. Tal vez la energía tanatomántica funcionaba así y se disipaba tras días y semanas sin usarla.


  Se sentía amenazado, como si todos estuvieran al borde de un gran abismo. La coronación de Kathea era mañana, pero no estaban más cerca de conocer los planes del enemigo que antes. Aseah se había pasado el día entero y casi toda la noche anterior encerrada en su alcoba y aún no había salido. El único que había entrado era Karim, para llevarle comida. La terrarca había rechazado ver a todos los mensajeros y no hablaba con nadie. Parecía sometida a una tensión como Rik no había visto nunca antes. De cuando en cuando la vislumbraba a través de la puerta; se la veía cansada y ojerosa. Y todo lo que podía hacer Rik era dormir allí, fuera de la alcoba, como un fiel perro guardián.


  Estaba asustado y no solo por él. Presentía que Malkior iba a venir y que si tenía oportunidad, los mataría a ambos. Rik se había preparado lo mejor posible para esa contingencia. Había envenenado el puñal y cargado una bala especial de veraplata en la pistola que llevaba escondida en la manga. También llevaba la espada que le había regalado Aseah. Sabía que probablemente no le bastaría con todas esas armas. Incluso la energía que le había robado al diablo marino podía no ser suficiente, pero había decidido que si Malkior se presentaba le encontraría prevenido. Esta vez no pensaba dejarse atrapar con tanta facilidad.


  La puerta se abrió de par en par y Aseah salió de la alcoba. Tenía la cara pálida y demacrada. Sus ojos se veían enormes y las pociones contra la fatiga le habían dilatado las pupilas.


  —Lo he resuelto —anunció en voz baja.


  —¿Habéis descifrado el código?


  —Hace horas. Ahora he traducido las notas.


  —¿Qué dicen?


  —Han empleado las máquinas para preparar un suero especial, un componente del ritual necromántico.


  —¿Eso dice el libro?


  —No, pero leyendo entre líneas la descripción de los experimentos y extrapolándolo, estoy segura de que ya sé para qué sirve ese suero. Quienquiera que lo haya creado es miembro de una hermandad necromántica que pretende despertar a los muertos, y esta misma noche.


  —¿Eso es posible?


  —Esas criaturas no tendrán vida tal como nosotros la entendemos. Serán monstruos, como los necrófagos. Hay cierto componente en la infección necrófaga que puede utilizarse para esparcir la no muerte como una plaga.


  —¿Te refieres a un ejército de muertos vivientes capaz de contagiar a los vivos?


  —Sí, eso creo. Solo necesitan cadáveres y un lugar donde se concentren energías necrománticas.


  —Necesitarán cadáveres en abundancia si intentan crear un ejército. Respecto a la energía… —En cuanto las palabras brotaron de su boca, Rik supo exactamente dónde podían encontrar todos esos requisitos—. El Cementerio Mayor.


  Aseah empezó a escribir una nota para el general Azarothe.


  —Tráeme al teniente Sardec —le pidió a Rik—. Creo que deberíamos ir al cementerio lo antes posible.


  Las voces gimieron y susurraron, y Rik creyó captar algunas palabras. «Huelo a muerte. Muerte y brujería. Cosas que se agitan bajo el suelo. Es un mal lugar. Un mal lugar», murmuraban las voces. A Rik se le ocurrió una idea.


  —¿Qué pasa si es una maniobra de distracción? ¿Y si Malkior ya está aquí y quiere atentar contra la vida de la reina? Puede entrar sin problemas mientras tratamos de solucionar este asunto.


  El gesto de Aseah se congeló mientras pensaba en las palabras de Rik.


  —Quizá tengas razón, pero ahora mismo no puedo hacer nada para evitarlo. Si Jaderac está planeando despertar a los muertos, tengo que impedirlo.


  —Yo detendré a Malkior —dijo Rik—. Al menos lo intentaré.


  Durante un instante reinó el silencio. Rik se preguntó si ella creía que estaba tratando de escurrir el bulto. A esas alturas, ya debería conocerle mejor.


  —Si te enfrentas a Malkior, no creo que puedas derrotarlo.


  —Habrá más soldados aquí y, además, alguien tiene que proteger a Kathea. De lo contrario, no habrá reina a la que coronar. Puedo percibir los portales de sombras. Al menos, seré capaz de avisar a los guardias.


  —Puedes estar equivocado.


  —Si lo estoy, no perdemos nada. Si tengo razón…


  —Muy bien. Te deseo buena suerte —se despidió Aseah, y salió por la puerta.


  —Y yo a vos —respondió Rik a una espalda que se alejaba.


  —Esto se está convirtiendo en una costumbre —dijo Sardec.


  Los batidores se dirigían al cementerio a paso ligero. Como refuerzo llevaban a todos los soldados del Séptimo Regimiento que Sardec había conseguido reclutar sobre la marcha. Algunos estaban adormilados y otros borrachos. Ninguno parecía muy contento.


  —Siento haber vuelto a perturbar vuestro descanso, teniente —dijo Aseah, hablando en la lengua excelsa de los terrarcas para que ninguno de los hombres pudiera entenderla. Una vez más, iba vestida para la guerra. Esta vez llevaba una varita luminosa, que en el extremo tenía una gema azul en cuyo interior centelleaba un relámpago cautivo—. Os aseguro que es importante. La seguridad de la reina Kathea y de todo nuestro ejército pueden depender de ello.


  —¿Hay algún complot para boicotear la coronación mañana? —preguntó Sardec en el mismo idioma. Si Aseah quería mantener en secreto algo, sin lugar a dudas debía de tener una buena razón.


  —A menos que encontremos pronto lo que buscamos, tal vez no haya coronación. Al amanecer, toda la ciudad puede ser presa de una plaga, y de algo aún peor.


  De repente, la noche parecía aún más gélida y oscura. La nieve crujía bajo las botas con un sonido ominoso.


  —¿Qué queréis decir?


  —Creo que, en este mismo momento, nuestro viejo amigo lord Jaderac está llevando a cabo un ritual para despertar a todos los muertos de este cementerio y convertirlos en un ejército incontenible… O él o alguno de sus socios.


  Sardec sintió que un escalofrío de miedo le recorría la columna, pero mantuvo el gesto impasible y el tono ecuánime.


  —Estáis hablando de la clase más tenebrosa de brujería, mi señora.


  —Así es, teniente. ¿Os sorprende que nuestros enemigos puedan utilizarla?


  —En estos días nada me sorprende ya, mi señora.


  Ante ellos vislumbraron las puertas del Cementerio Mayor. Sardec se estremeció al acordarse de su encuentro con los necrófagos. El recuerdo era tan vivido y estremecedor como si hubiera ocurrido la noche anterior.


  —¿Qué estamos buscando? —le preguntó.


  —Será fácil reconocerlo cuando lo veamos, teniente. Buscad terrarcas practicando brujería. No me sorprendería que uno de ellos fuera lord Jaderac y otra lady Tamara.


  —¿Qué debemos hacer si los vemos? —Sardec lo sospechaba, así que la respuesta de Aseah no le sorprendió.


  —No corráis riesgos. Matadlos… si podéis.


  Sardec asintió y empezó a impartir órdenes a los soldados. Tenían que dividirse en pelotones y registrar el camposanto en busca de intrusos. Si veían a alguien realizando algún tipo de ritual, debían disparar de inmediato.


  —Esperemos que no haya nadie celebrando un funeral —masculló el Bárbaro.


  —Si lo hay, que celebren unos cuantos más —repuso Comadreja.


  Sardec observó cómo los soldados se desplegaban entre las tumbas. Tenía un mal presentimiento. Había niebla y se veían reflejos de escarcha en las lápidas y en las ramas de los árboles. Muy de cuando en cuando, la luz de la luna atravesaba la neblina.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Aseah—. No me gusta este olor.


  Había un extraño hedor a corrupción en el aire, dulzón y malsano. Algo en él hizo que a Sardec le recorriera un escalofrío y que se le entumecieran los labios.


  —Esta noche flota en el aire una magia demoníaca —prosiguió Aseah—. Creo que hemos acertado viniendo aquí.


  —Conozco a mucha gente que diría que estamos en el peor lugar —repuso Sardec.


  —En cierto modo, estaría de acuerdo. Pero si tengo razón, debemos pararlo. Nadie más puede hacerlo. Si no lo conseguimos, a mucha gente se le va a aguar el día de la coronación.


  Jaderac paseó dando grandes zancadas alrededor del perímetro de una estrella de cinco puntas. El aire estaba impregnado del olor que emitía el vapor de los bidones. Percibía la corrupción de ese hedor y se emocionaba. Había allí un gran poder. Poder para resucitar a los muertos y convertirlos en un ejército. Poder para aplastar a los taloreanos antes del final de la noche.


  Se llevó el frasco a la boca y bebió de él. El elixir tenía la consistencia grumosa de la sangre coagulada, que era uno de sus ingredientes, y también su dulzor. Jaderac se sintió lleno de energía, una energía extraída a docenas de cautivos junto con el líquido de sus venas. Sentía cierta repugnancia, no por el hecho de beber sangre, sino porque era humana y estaba contaminada por la debilidad de los mortales. Se dijo a sí mismo que no importaba. Todo aquello estaba supeditado a un fin más importante: conseguir que Sardea ganara la próxima guerra y recuperar el favor de la Reina Emperatriz.


  Contempló a los otros con desprecio. Casi todos eran como ovejas. Lord y lady Sardontine, que estaban desesperados por nadar y guardar la ropa, y que finalmente habían tenido que tomar partido por Jaderac. Sabían que el ritual se iba a celebrar y que al día siguiente él iba a ser el amo de la ciudad. Querían estar en el bando victorioso y sabían que si traicionaban sus compromisos con la Hermandad, él no lo olvidaría. Todos miraban con temor al enorme y voluminoso nerghul. Era aún más grande que el primero y tenía unas garras monstruosas y unos largos colmillos blancos que resaltaban en su faz descarnada. Sus ojos resplandecían con luz tenebrosa, irradiando una energía oscura y maligna.


  Jaderac despreciaba a todos esos nobles, junto con sus guardaespaldas y seguidores. La única que destacaba entre los demás era Tamara. Era diferente y no solo por pertenecer a una de las familias más antiguas y nobles de Sardea. Era una mujer con aplomo donde los demás solo eran retorcidos. Además era competente, como su padre. Jaderac aún no sabía si de verdad había elegido su bando o si seguía siendo agente de Malkior. Últimamente sus idas y venidas habían sido más inexplicables de lo habitual.


  Pero ahora ya no importaba. Las cosas habían ido demasiado lejos para que le fallara ahora. Jaderac reparó en que ella le estaba mirando con una sonrisa maliciosa.


  —Viene gente —le avisó.


  Jaderac sonrió con desdén. ¿Qué necios habían escogido esa noche para pasear por el cementerio? Tal vez eran más necrófagos.


  —No importa —respondió, confiado. Vio que Sardontine y sus compañeros de culto andaban recelosos. Cada vez se les veía más nerviosos, y si se asustaban demasiado, podían huir. No iba a dejar que eso ocurriera.


  —Yo creo que sí —insistió Tamara—. Hay soldados.


  —¿Alguien nos ha traicionado? —preguntó Sardontine, con voz un tanto trémula.


  Jaderac miró a Tamara.


  —¿Nos han traicionado? —dijo.


  Ella miró fijamente al nerghul. Sabía de lo que era capaz, pues lo había visto antes.


  —Yo no —respondió.


  Su sonrisa era enigmática y, como siempre, Jaderac fue incapaz de interpretarla. El terrarca se dirigió a su creación no muerta.


  —Mata a todo aquel a quien no estés viendo aquí ahora mismo.


  La enorme criatura resucitada gruñó y se movió para obedecer. Los enemigos de Jaderac podían darse por muertos. Ningún ser viviente podía superar de noche a esa máquina de destrucción. Le había costado mucho crear aquel engendro, pero ahora iba a demostrar su valía.


  Jaderac miró a los asistentes al rito. Ya era hora de que se ganaran su parte del poder que tanto ansiaban.


  —A vuestros puestos —les ordenó—. Preparad los incensarios. Empezamos.


  Se concentró en el ritual. Pasó un rato antes de que se diera cuenta de que Tamara había desaparecido.


  De repente, Sardec oyó un grito. Los mosquetes llamearon en la oscuridad. Se oyó el sonido de huesos que se rompían y de hombres que morían. Un grupo de soldados rompió la formación y huyó.


  —¡Mantened la posición! —rugió, y oyó al sargento Hef repetir su orden a voz en grito.


  De pronto, algo espantoso salió de unos arbustos que tenía frente a él. Antes de que pudiera reaccionar, la criatura estaba encima de él, y Sardec se vio atrapado por unas zarpas que le hicieron sentirse un ratón entre las mandíbulas de un gato.


  Unos ojos rojos como brasas le miraron y unos dientes amarillos le sonrieron en una boca sin labios. Sardec vio ante sí el rostro de la muerte. Sabía que era un nerghul y dudaba de que fuera a sobrevivir a ese segundo encuentro.


  Clavó el garfio en la cara del engendro, arrancándole parte de la mejilla de tal forma que los dientes del monstruo asomaron por la herida. Sardec siguió hurgando, pero el hierro parecía haberse enganchado en el hueso. El nerghul le golpeó con la mano libre. Sardec salió volando y oyó el crujido de sus huesos cuando su cuerpo se estrelló contra una lápida.


  Un relámpago saltó tan cerca que lo deslumbró, y su nariz captó el olor del ozono. Sus cabellos se erizaron. Sardec levantó la mirada y vio cómo el nerghul, achicharrado, retrocedía tambaleándose para apartarse de Aseah. De la varita de la hechicera brotaba un arco eléctrico que golpeaba a la criatura y la mantenía a raya a la vez que arrancaba la carne de su cuerpo. El nerghul trataba de acercarse a ella, pero, pese a su velocidad salvaje, no podía avanzar contra aquel flujo de energía mortífera. Aseah no le daba respiro; sabía que si lo hacía, la criatura estaría encima de ella en un abrir y cerrar de ojos. De la cabeza del nerghul saltaban chispas que siseaban al caer en la nieve.


  Con un gruñido, Sardec se levantó y examinó sus miembros. Tenía la chaqueta negra y desgarrada, y olía a pelo quemado. Por lo demás, todo parecía intacto hasta que se dio cuenta de que había perdido el garfio. Debía haberse soltado y quizá seguía clavado en la mandíbula del nerghul. Era el metal del garfio lo que parecía atraer los rayos de Aseah. Sardec vio cómo el hierro se ponía al rojo vivo. Pensó que esa era la razón por la que aquel gusano de luz que no dejaba de retorcerse apuntaba en todo momento a la cabeza del engendro, por más que este intentara esquivarlo. El metal atraía la energía como un pararrayos en una tormenta. Del garfio de Sardec seguían brotando chispas. ¿Sabía Aseah que eso iba a ocurrir? El teniente se estremeció al pensar lo que le habría pasado de haber seguido unido a su apéndice artificial.


  El nerghul cayó entre convulsiones. Con un último chisporroteo, el relámpago se apagó. Los batidores entraron en acción y acuchillaron a la criatura con las bayonetas. Pero, a pesar de las heridas, el nerghul se las arregló para quitárselos de encima y lanzarse contra Aseah, la fuente de su agonía. El Bárbaro le atacó desde un lado y se dedicó a cortar la carne negra y humeante de la criatura con sus cuchillos. Comadreja disparó su fusil y una bala de veraplata atravesó el cerebro de la bestia.


  Karim saltó sobre la criatura y le cercenó la cabeza de un solo tajo. Bajo la mirada de Sardec, el nerghul empezó a descomponerse, como si las energías sacrílegas que unían las piezas de su cuerpo se hubieran disipado y ya no pudieran mantenerlas juntas. Tal vez el relámpago tenía algo que ver. Momentos después, solo era un burbujeante charco de protoplasma sobre la nieve.


  —Le hemos vencido —dijo el Bárbaro, asombrado.


  —Este era más débil que el último —explicó Aseah con seguridad.


  —Si este era débil, no me gustaría conocer a sus hermanos mayores —terció el sargento Hef.


  —Sargento, reúna a los hombres —ordenó Sardec, orgulloso de que el temblor interior que sentía no se le notara en la voz. Se las arregló para ignorar el dolor del costado y se acercó a Aseah, que estaba estudiando lo que quedaba del cadáver del nerghul.


  —Yo de vos no tocaría ese garfio —le previno Aseah—. Está al rojo vivo y lo más probable es que también esté envenenado.


  —Esperemos que no haya más criaturas como esta —dijo Sardec—. La próxima vez puede que no tengamos tanta suerte.


  Ella asintió.


  —Se nos acaba el tiempo. El ritual ha empezado.


  Jaderac inició el cántico y sus acólitos repitieron sus palabras. El humo que transportaba las sustancias extraídas de los cadáveres de los necrófagos empezó a brotar de los incensarios y se extendió por el cementerio.


  La neblina negra flotó hacia Jaderac, le entró por la boca y la nariz y se extendió por los pulmones y el cerebro. Ahora Jaderac podía sentir el humo como si fuera una extensión de su propio ser, como si él mismo tuviera dedos fuliginosos. Juguetón, tocó a Sardontine con ellos. El viejo terrarca dio un respingo, pero siguió cantando. ¿Qué otra cosa podía hacer? Como todos, sabía que el ritual no debía ser interrumpido, so pena de gravísimas repercusiones mágicas.


  Jaderac extendió sus miembros brumosos y tocó el suelo. Durante días, sus seguidores habían estado preparando esta zona con productos alquímicos. El suelo estaba saturado de ellos, y los productos se habían filtrado en la tierra hasta tal profundidad que ahora tan solo hacían falta el catalizador y el ritual para invocar a todas las criaturas que yacían allí debajo de vuelta a la no vida. Jaderac sintió cómo las sustancias respondían a su contacto. Hizo que su conciencia excavara como un gusano, y percibió la presencia de formas en descomposición y también las partes semisensitivas de energía necromántica con las que habían sembrado el camposanto. Jaderac impartió órdenes. Los espíritus oscuros fluyeron hacia los cuerpos, suministrando así todo lo necesario para completar una reacción alquímica que ya había empezado. Los cadáveres empezaron a moverse y a abrirse paso con las uñas hacia la superficie, guiados por la inexorable voluntad de Jaderac.


  Ahora él se hallaba en el centro de una gran red de energía que poco a poco se iba extendiendo por el camposanto. Jaderac rozó los cuerpos ocultos en los panteones y sintió que respondían. También estaban llenos de la energía de la muerte. Jaderac les ordenó que se presentaran ante él y envió sus tentáculos neblinosos por el resto del cementerio.


  En un centenar de criptas, ojos muertos se abrieron de par en par, y en sus órbitas ardían las luces verdes de los fuegos fatuos. Cien cadáveres se levantaron y caminaron arrastrando los pies en la noche, sus mentes poseídas por una hambre impía.


  Capítulo 30


  
    A veces no podemos ganar la batalla, solo evitar la derrota.


    ARMANDE KOTH,


    La guerra en la era de mosquetes y dragones

  


  Rik oyó el tictac del reloj. En el silencio de los aposentos sonaba tan fuerte como el redoble de un tambor. Hizo una muesca en la punta de otra bala de veraplata y se la guardó en el bolsillo. Dudaba mucho de que le dieran ocasión de usarla, pero era mejor estar preparado. Ya tenía media docena.


  Se preguntó qué estaría pasando en el cementerio y qué tal les iría a Aseah y a sus camaradas. Hubiera deseado estar con ellos, pero las voces le susurraron que su lugar estaba allí. Esa era la noche en que Malkior atacaría. Los soldados de Talorea estaban fuera, haciendo maniobras en la nieve. Todo era confusión. Nunca habría una ocasión mejor para un intento de asesinato.


  Pensó en las notas que habían encontrado y que hablaban del ritual. Tenían todas las trazas de ser una trampa. Rik estaba seguro de que Aseah lo sabía tan bien como él, pero no podía permitirse el lujo de no investigar el asunto. El riesgo era demasiado alto.


  El tictac sonó aún más fuerte y el reloj empezó a marcar la hora. Era medianoche. Todos los relojes del edificio hicieron eco a sus campanadas. En ese momento Rik lo percibió: una sensación de desgarro que le dijo que alguien había abierto un portal de sombras cerca de allí. Ahora que había llegado el momento, se sintió débil de repente, como si le hubieran arrebatado todas las fuerzas. Se dio cuenta de que podían quedarle solo unos minutos de vida. Las voces empezaron a murmurar. Algunas le instaban a esconderse y otras a buscar a su presa. Rik se puso en pie e invocó los hechizos que Aseah le había enseñado. Segundos después, salió al corredor y atravesó el palacio corriendo.


  A pesar de que su metabolismo estaba acelerado por hechizos de fuerza y velocidad alimentados con las energías que le había robado al quan, Rik tenía la sensación de que iba demasiado despacio. Era como hallarse en una pesadilla en la que uno corre hacia una meta que parece apartarse de él y a la que es imposible llegar.


  Mientras las paredes de los corredores pasaban a su lado como un confuso borrón, Rik pensó que no estaba muy seguro de querer alcanzar esa meta. Parte de él sentía un pánico cerval de enfrentarse con lord Malkior. Sabía que en ese conflicto sus probabilidades de supervivencia no eran muchas. El terrarca era mucho más viejo que él y también más ducho en las artes de la brujería: se trataba de un sombrasangre capaz de recurrir a todos los poderes y las misteriosas habilidades de esa estirpe. Otra parte de él quería huir y esconderse en la noche, pero se obligó a sí mismo a seguir corriendo.


  Un gran odio ardía en su interior, más intenso aún que el miedo. Malkior había matado a su madre y, si podía, asesinaría también a su protectora. Le había dejado con el quan para que muriera de la forma más espantosa que cabía imaginar, y todos los horrores que ahora acosaban a Rik venían de entonces. Además, planeaba hacer del mundo entero un vasto campo de concentración donde los humanos, incluyendo a todos los amigos de Rik, no serían más que ganado para mantener con vida a una raza de inmortales corruptos. Malkior se había convertido en el centro de toda una vida de resentimiento y miedo. Era el símbolo de todas las cosas que Rik temía y aborrecía en este mundo, y había demostrado ser mucho peor de lo que él imaginaba. El terrarca merecía la muerte, y si existía la más remota posibilidad de matarlo, Rik pensaba aprovecharla.


  Frente a él se extendía el Ala Real. Allí parecía reinar un silencio sobrenatural. Rik rezó para que fuera solo su imaginación.


  —Esto no me gusta nada —dijo Sardec. La niebla era más espesa y oscura que antes, y el olor a podrido aún más intenso. Ruidos extraños resonaban por todo el cementerio y bajo los pies notaba una ligera trepidación del suelo. Sobre las tumbas y las ramas de los árboles ardían fuegos fatuos de color verde.


  —Tenemos que seguir adelante hasta encontrar el foco de este fenómeno —contestó Aseah—. Solo allí podremos detenerlo.


  En algún lugar una puerta de metal se abrió rechinando sobre los goznes. Unos pies pesados hicieron crujir la nieve. Sardec dudaba de que pertenecieran a ninguno de sus hombres. Miró en derredor. A la mayoría no se los veía en la oscuridad. A duras penas conseguía distinguir las siluetas de Comadreja y el sargento Hef. Aquel bulto enorme tenía que ser el Bárbaro. Karim iba agazapado junto a Aseah, empuñando una espada. La hechicera resaltaba entre las sombras como una diosa guerrera.


  —¿Qué está pasando? —inquirió el sargento Hef. Era evidente que la pregunta iba dirigida a Aseah.


  —Los muertos están inquietos esta noche, sargento. Hay necromantes en este lugar y vamos a detenerlos —le respondió ella.


  —¡Qué bien! —exclamó Comadreja—. Últimamente no me canso de ver brujería.


  —¿Podéis darnos algún consejo para enfrentarnos a ellos, mi señora? —preguntó Hef.


  —No dejéis que os muerdan.


  —No tenía la menor intención de hacerlo —rezongó Comadreja.


  —Tampoco permitáis que os salpiquen de sangre si podéis evitarlo. Tiene una maldición que es mejor evitar.


  —Gracias, mi señora —dijo el sargento.


  —Ahora, procurad que los hombres estén juntos. No se sabe con qué nos podemos topar a partir de ahora.


  Jaderac escrutó la noche. Había cuerpos muertos, cadáveres que se movían animados por la energía oscura que él mismo había convocado. Surgían de las tinieblas, cada vez en mayor número, obligados por el poder sacrílego de Jaderac. Había docenas de cadáveres ambulantes, y no dejaban de aparecer más muertos que caminaban arrastrando los pies. Conforme se levantaban del suelo, la niebla se disipaba, como si los pulmones de las criaturas de Jaderac la estuvieran absorbiendo y extrayendo energía de ella para los espíritus tenebrosos que alentaba en su interior.


  Dentro de la estrella de cinco puntas, Sardontine y los demás contemplaban el espectáculo con gesto de pavor. Era evidente que por ellos habrían salido corriendo, pero no eran tan insensatos. Los muertos no podían tocarlos mientras permanecieran en el interior del signo ancestral, pero no disfrutarían de tal garantía si atravesaban el perímetro.


  Unos disparos cercanos despertaron a Jaderac de su trance y sueños de poder. Había soldados, tal y como había dicho Tamara. En cierto modo era bueno: ellos serían los primeros reclutas de su flamante ejército.


  Los guardias dejaron pasar a Rik. Sabían que había rescatado a Kathea y además reconocieron el sello de Aseah, así que nadie puso en duda su afirmación de que traía un mensaje urgente para su majestad de parte de la hechicera.


  Avisaron a un chambelán. Rik perdió un minuto valioso esperándole y después les dijo a los guardias que no podía aguardar más. Reacios a dispararle o impedirle el paso, le acompañaron al interior del palacio. Rik se alegró de conocer el camino.


  Los pasillos estaban tranquilos. No se veía a nadie en esa ala del palacio.


  —¿Suele estar así? —preguntó a uno de los soldados.


  —Normalmente no venimos aquí —le respondió el hombre. Era evidente que estaba nervioso, pues su visitante era un personaje importante y lo que estaba haciendo era de lo más irregular. El guardia no estaba de humor para conversaciones triviales.


  Subieron otro tramo de escalera y llegaron al sector donde estaban los aposentos de la reina.


  —Estoy seguro de que aquí tendría que haber centinelas —comentó Rik.


  —Sí, deberían estar los soldados de la Casa Real —respondió el guardia. El tono de preocupación de Rik le estaba afectando.


  —Tú, ve a buscar más hombres —ordenó Rik a uno de los soldados—. Vosotros, venid conmigo.


  Siguieron adentrándose en las profundidades del palacio. Todo estaba tan silencioso como un cementerio.


  «Al menos ha empezado a despejar la niebla», pensó Sardec y en seguida se arrepintió. Justo delante de ellos había una horda de muertos vivientes, y no dejaban de salir más del suelo, con el cuerpo manchado de tierra y los hombros y la cabeza cubiertos de nieve. Sardec prefería no pensar en la terrible energía que habrían necesitado para llegar a la superficie ni en la magia maléfica que había desencadenado el proceso.


  Había decenas y decenas de cadáveres andantes y, a cada segundo, aparecían más. Mostraban todos los estados de la descomposición. Algunos, los más recientes, tan solo estaban pálidos. A otros se los veía putrefactos y carcomidos por los gusanos. Algunos eran simples esqueletos de los que colgaba alguna que otra tira de carne. Pero todos los ojos brillaban verdes como fuegos fatuos y todos los rostros se volvieron para mirar a los soldados. De pronto, Sardec se arrepintió de no haber traído muchos más hombres.


  En el centro de aquel enjambre de zombis que arrastraban los pies se veía una zona despejada entre las lápidas. En ella había grandes barriles como los que habían encontrado en los sótanos de la casa de los ladrones de tumbas. Y, en medio del círculo, había un grupo de figuras encapuchadas y vestidas con túnicas negras, como monjes.


  —Preparad las armas, muchachos —gritó Sardec—. Listos para hacer fuego.


  Jaderac sintió cierta sorpresa al ver tantos soldados. Creía que el nerghul los habría matado a casi todos. Al fin y al cabo, era de noche y la criatura estaba en su ambiente, al contrario que esos hombres. Después vio que con los soldados de casacas verdes venía una figura alta y cubierta con una máscara de plata, y al reconocer también al oficial supo exactamente lo que había sucedido.


  —¡Aseah! —exclamó—. Qué sorpresa tan agradable. Creía que iba a tener que daros caza, pero veo que sois vos quien ha venido a mi encuentro.


  —Es un placer, lord Jaderac. Vaya, y creo que ese es lord Sardontine. Qué lugar tan curioso habéis elegido para vuestra pequeña reunión. Veo que vuestra pericia como necromante ha mejorado mucho durante el último siglo.


  A Jaderac no le hizo ninguna gracia lo confiada que sonaba la voz de Aseah. Aquella mujer exhibía la arrogancia de los Primeros, igual que Malkior, algo que siempre le había crispado los nervios.


  —Estáis a punto de presenciar en qué medida exacta ha mejorado. Voy a barrer a vuestros soldados de esta ciudad. Al final de la noche, no quedarán restos del ejército de Talorea en Halim.


  —Al utilizar esas armas ya habéis perdido. ¿Creéis que los gobernantes de las demás naciones van a quedarse impasibles contemplando cómo se vuelve a las prácticas de guerra con Sombra?


  —Dudo mucho que les quede otra opción.


  Jaderac se dijo que Aseah estaba haciéndole hablar para ganar tiempo y esperar a que llegaran refuerzos. No se daba cuenta de que él también ganaba con ello. A cada segundo que pasaba, el tamaño de sus legiones aumentaba. Observó la varita que Aseah llevaba en la mano. En su interior danzaban relámpagos cautivos, pero él estaba a salvo dentro del círculo protector que habían creado y que mantendría fuera la magia de Aseah con la misma facilidad con que impedía el paso a los zombis.


  —Ya veo que no vais a rendiros —dijo Aseah—. Es una pena. Tendremos que tomar un camino más difícil. Comadreja, mátale.


  Jaderac vio cómo un hombre alto y delgado, de aspecto desaliñado, levantaba un fusil muy largo y le apuntaba. Sintió una breve punzada de temor, pero estaba seguro de que el círculo desviaría su puntería, pues había invocado potentes hechizos de salvaguarda.


  —¡Matadlos a todos! —ordenó Jaderac al ejército de los muertos vivientes. Sus siniestros seguidores avanzaron con paso torpe hacia los soldados.


  Terrarcas muertos con el uniforme de la Guardia Real yacían en el suelo del palacio. El centinela que estaba junto a Rik musitó algo que podría haber sido una maldición o una plegaria. Empujó la puerta con suavidad y esta se abrió. Había más hombres en el interior y también mujeres. Doncellas y damas de honor yacían desmadejadas sobre las alfombras entre charcos de sangre. A Rik le invadió el desaliento. Sabía adonde llevaba aquel rastro. Había llegado tarde. Las voces lloriquearon en su cabeza, enloquecidas de terror y sedientas de sangre.


  Se abalanzó hacia adelante, con la espada en una mano y la pistola en la otra, y corrió por los pasillos que llevaban a los aposentos de la reina, saltando sobre los cadáveres. Su velocidad, acrecentada por los hechizos, era tal que pronto dejó muy atrás al guardia que iba con él.


  La puerta al final del corredor estaba abierta. Conducía a una alcoba amueblada con gran lujo. El cuerpo de Kathea yacía tendido en la cama, con los ojos abiertos. Tenía un puñal clavado en el pecho. Una figura alta y cubierta de negro estaba en pie junto a ella. Tenía la cabeza tapada con una capucha y una bufanda le ocultaba la parte inferior de la cara; aun así, Rik le reconoció.


  —Malkior —dijo.


  El terrarca le saludó con una cortés reverencia.


  —¡Pero si es mi hijo ilegítimo! Debo decir que me sorprende y me alegra verte. A estas alturas pensaba que habrías sido pasto para el exarca. Tienes que decirme cómo conseguiste escapar de él.


  Rik contempló el cuerpo de Kathea, recordando cómo era cuando estaba viva. La había rescatado de la Torre de las Serpientes solo para que acabase muriendo en su propia alcoba. Una furia terrible se desencadenó en su interior.


  —Maté al quan, igual que voy a matarte a ti —dijo al tiempo que alzaba la pistola.


  —Un plan sencillo, como los mejores, pero esperaba detalles más concretos.


  —Ya tuvimos nuestra charla. Con eso es suficiente para el resto de mi vida.


  —Ten un poco de sentido común, muchacho. No puedes vencerme. Llevo haciendo esto miles de años.


  —Ya es hora de que alguien tome medidas para que no se repita.


  —Y has decidido hacerlo tú mismo. ¡Qué noble!


  Incluso con los sentidos agudizados por la hechicería, Rik casi no vio a Malkior moverse. Su forma pareció alargarse y de repente estaba frente a Rik. Un manotazo de su guante negro arrancó la pistola de la mano de Rik.


  —Te lo he dicho, chaval, no puedes derrotarme. El propio Azarothe, cuando era un terrarca completo, habría tenido que esforzarse mucho para conseguirlo, y tú no eres él.


  Rik recurrió al poder que había en su interior e incrementó la intensidad de sus propios hechizos. Saltó lejos de Malkior, hacia el lugar donde había caído la pistola. Su cuerpo palpitaba de poder. Era consciente de todo. El hedor a orina y heces del cadáver. Las gotitas de sangre que se coagulaban en el pecho de Kathea. Las pisadas de los soldados que acudían a la carrera por el comedor.


  —Un buen truco. Veo que Aseah ha estado adiestrándote. Y hay mucho poder en ti. No lo poseías la última vez que nos encontramos… o es que conocías algún ardid para ocultármelo.


  Rik sacó el cuchillo y se abalanzó sobre Malkior, esperando sorprenderlo con la guardia baja. Su velocidad era la de un tigre, pero la figura vestida de negro le esquivó con facilidad. Con un sonido restallante, otro golpe lanzó el cuchillo dando vueltas por el aire. Una oleada de dolor atravesó la mano de Rik, y su muñeca se torció en un ángulo extraño. Mientras invocaba el hechizo para controlar su agonía, se dio cuenta de que la tenía rota.


  —¿Sabes? —le dijo Malkior en tono coloquial—, me alegro mucho de que estés aquí. Casi empiezo a creer que existe Dios y que está de mi parte.


  Rik retrocedió, agarrándose la muñeca. Era la derecha, en cuya manga tenía escondida la otra pistola. Palpó a tientas para sacarla de la funda.


  —¿Por qué dices eso?


  —Aseah está en el cementerio. La han visto cuando se dirigía allí con un grupo de soldados. Por la mañana, una plaga de zombis saldrá del lugar y caerá sobre las ciudades. Solo la Luz sabe qué prodigios de necromancia maligna ha estado tramando.


  —¿Todo esto lo has planeado tú?


  —Me agrada ver que sabes apreciar mi astucia. Unas pistas aquí, unos documentos allá… Sabía que Aseah descubriría lo que sucedía y acudiría corriendo para interrumpir el ritual de ese idiota de Jaderac.


  —Tú pusiste esas pistas en el laboratorio…


  —Sí, fui yo. Con algo de ayuda de mi idolatrada hija. Lo único que quería era apartar a Aseah de en medio mientras resolvía mis propios asuntos. Con suerte, ella matará al cretino de Jaderac o él la matará a ella. Así que Jaderac completará su ritual, o lo haré yo después, ya que me ha preparado el terreno. En cualquier caso, culparán a Aseah, y el hecho de que tú estés aquí será la guinda de este exquisito pastel.


  El centinela atravesó la puerta entre jadeos y resoplidos. Otro borrón en el aire, y Malkior apareció al lado del hombre y le partió el cuello de un solo golpe. Rik saltó hacia él, pero el puño de Malkior impactó como un martillo sobre su costado y le hizo dar vueltas por los aires hasta que cayó en la cama, junto al cuerpo de Kathea. Su mirada muerta estaba fija en el techo. Rik veía estrellas danzando ante los ojos, pero se puso en pie a pesar del sufrimiento. Un dolor terrible le recorría el costado, superando incluso los hechizos anestésicos. Pensó que tenía las costillas rotas y se preguntó si alguna le había perforado el pulmón. Si era así, ya podía darse por muerto. Casi soltó la carcajada al darse cuenta de que, en cualquier caso, era hombre muerto. Malkior se acercó más.


  —¿Qué querías decir con lo de antes? —preguntó Rik. Su voz sonaba apagada, incluso para sus propios oídos. Durante unos instantes lo vio todo negro.


  —Intenta pensarlo por ti mismo, chico. Ya has demostrado que tienes cerebro.


  Rik contestó con un gruñido.


  —Está bien, te lo explicaré. Tú eres el amante de Aseah. Ahora estás aquí, en el dormitorio de la reina muerta. Con unos cuantos arreglos en el decorado y unos pequeños cambios en la colocación de los cadáveres, dará la impresión de que unos guardias entraron aquí con mucho valor y te sorprendieron perpetrando tu infame crimen. Después se produjo una lucha brutal, que, por desgracia, terminó con los guardias muriendo mientras te mataban a ti.


  —Nadie se lo va a tragar.


  —La gente cree lo que quiere, y esa explicación se acomodará lo bastante bien a los intereses de la nobleza de Kharadrea para convertirse en historia. Hazme caso. Ya he visto cómo ocurría antes, cuando se produjo el asesinato de la infortunada reina Amarielle.


  Rik trató de enderezarse para mirar la muerte a la cara cuando se presentara. El lloriqueo de las voces alcanzó su crescendo. «Vamos a morir —gritaban—. Vamos a morir».


  —Ya es hora de acabar con esto —dijo Malkior.


  Comadreja apretó el gatillo. Una nube de humo brotó del cañón del fusil. La bala de veraplata chocó contra el círculo místico, arrancó chispas y remolinos de luz y lo atravesó. Jaderac hizo un gesto de sorpresa cuando el proyectil impactó contra su cuerpo. La bala le alcanzó en el hombro. Sardec supuso que la energía del círculo debía haberla desviado de alguna forma, desbaratando el tiro de Comadreja.


  Aseah levantó la vara de los relámpagos. Los batidores apuntaron. Los muertos vivientes empezaron a moverse.


  Jaderac soltó una maldición. ¡Una bala de veraplata! Era algo tan simple que no lo había tenido en cuenta en sus cálculos. ¿Quién se habría esperado que unos soldados normales y corrientes las usaran? Ahora el proyectil estaba alojado en su hombro, desconcentrándolo. Cuando trató de focalizar al máximo la energía del conjuro, las corrientes provocadas en su cuerpo por dicha energía provocaron que la bala se calentara de una forma terriblemente dolorosa. Su mera presencia bastaba para contrarrestar los hechizos sanadores. El ejército de Jaderac empezó a escapar poco a poco de su control.


  Aún peor, el círculo se había roto y los cadáveres ambulantes estaban traspasando sus límites. Los muertos buscaban carne y sangre frescas. El pánico cundió entre los asistentes al ritual cuando los monstruos hambrientos irrumpieron entre ellos. Jaderac vio cómo Aseah y sus soldados se abrían paso entre los muertos vivientes y llegaban hasta él. A su alrededor reinaba el caos. Tambaleándose, Jaderac se dirigió hacia Aseah, decidido a matarla.


  Sonaron más disparos. Jaderac oyó gritos y alaridos, y empezó la batalla entre los soldados de la reina y su ejército de muertos.


  La fría mano de Malkior tocó la cara de Rik.


  —Es una pena que no tenga aquí mi equipo —dijo—. Sería mucho más nutritivo. Pero a caballo regalado no le mires el dentado.


  El contacto de sus dedos irradiaba un frío tan gélido como el de una tumba. Malkior sonrió.


  —Interesante. Así que absorbiste al quan con sus recuerdos. Ojalá tuviera más tiempo para saborearlo.


  Rik sintió la misma sensación de vaciado que había experimentado con el quan, pero esta vez la voluntad que había detrás era mucho más fuerte y supo que no tenía ninguna posibilidad de resistirse. En vez de eso, dejó que la pistola de la manga resbalara hasta su mano, apoyó el cañón del arma en el vientre de Malkior y apretó el gatillo.


  El sardeño retrocedió trastabillando y el contacto se rompió. De su herida empezó a manar sangre.


  —Ya intentaste lo mismo la otra vez —dijo—. No te sirvió de nada entonces y no te va a servir ahora.


  Con un supremo esfuerzo de voluntad, Rik obligó a su cuerpo a enderezarse. Malkior le miró con una sonrisa burlona. Las sombras se congregaron a su alrededor y sus ojos brillaron con un resplandor verde. Su poderoso hechizo sanador empezó a cerrar la herida. En ese momento Malkior gritó.


  Un resplandor rojo apareció en su vientre y también en otras partes de su abdomen.


  —¿Qué me has hecho? ¡Quema! —jadeó.


  Rik caminó a duras penas hasta donde tenía la otra pistola.


  —Una bala de veraplata —masculló—. La he limado para que se rompa al hacer impacto. Tienes fragmentos de bala por todo el estómago. La magia sanadora solo logrará que se calienten.


  Malkior no le había escuchado. Llevado por el dolor y el pánico, estaba cometiendo un error fatal. Rik percibió cómo volcaba más y más energía en sus conjuros, lo que recalentaba la veraplata aún más. De su herida empezaron a brotar burbujas de metal líquido, y el aire se impregnó de olor a carne quemada. Por un momento, Rik lo vio todo negro, pero hizo un esfuerzo y siguió andando a trompicones. Se negaba a desmayarse justo en ese momento. Apoyó la pistola en la sien de Malkior y con las últimas fuerzas que le quedaban apretó el gatillo.


  Se oyó una fuerte detonación, y su nariz se llenó del acre olor de la pólvora.


  Sardec ordenó a los batidores que aguantaran. Había demasiados muertos vivientes y la distancia a la que estaban luchando era demasiado corta. El relámpago de Aseah azotó el aire y su luz incandescente atravesó el campo de visión de Sardec, iluminando una escena sacada de alguna visión demencial del infierno.


  Enjambres de zombis salían de todas partes. Algunos se agachaban sobre los que acababan de morir, les arrancaban las vísceras y se atiborraban con ellas. Otros combatían cuerpo a cuerpo contra las bayonetas de los soldados. Comadreja golpeó a uno con la culata del fusil y le hizo astillas el cráneo. El Bárbaro saltaba y se agachaba entre las lápidas, usando los dos cuchillos a la vez, cercenando miembros y abriendo tremendos tajos en el cuerpo de los adversarios que se le acercaban, pero no servía de nada. La pérdida de brazos y piernas no frenaba a sus enemigos, que seguían acudiendo. Era imposible matar a quienes ya estaban muertos.


  Ante los ojos de Sardec, Jaderac salió de aquel maremágnum de cuerpos y le lanzó una estocada a Aseah. La hechicera la detuvo y contraatacó con su propia espada. Karim parecía bailar alrededor de su patrona, tratando de mantener a raya a los muertos y a la vez interponerse entre Aseah y el enfurecido mago. Aseah y Jaderac intercambiaron más golpes. Ella era más rápida y parecía más fuerte. Su armadura se movía con vida propia, acrecentando su vigor y velocidad. Antes de que Karim pudiera ocupar su puesto, Aseah ya había decapitado a Jaderac. Cuando el necromante cayó, su horda emitió un extraño grito sin palabras. Algunos trastabillaron y se desplomaron, otros se dedicaron a embestir contra todo lo que tenían cerca, incluyendo a sus camaradas zombis. Sin una voluntad que los guiara, eran seres sin mente, consumidos por un demencial instinto de agresión.


  Sardec se abrió paso luchando hasta llegar junto a Aseah. Karim estuvo a punto de matarle antes de darse cuenta de quién era. La hoja del sureño se paró a un dedo del cuello de Sardec.


  —¿Podéis hacer algo para solucionar esto? —le preguntó a la hechicera.


  —Hemos interrumpido el ritual. El hechizo no se ha completado, así que las energías mágicas deberían dispersarse.


  —¿Cuánto tiempo tardará eso?


  —No lo sé. Horas, tal vez días.


  —¿No podemos hacer nada?


  —Tratar de seguir con vida hasta ese momento.


  —Eso es más fácil decirlo que hacerlo.


  Sardec miró alrededor. Sus tropas estaban resistiendo de momento, pero era solo cuestión de tiempo que se vieran superadas.


  —¡Retirada! —rugió Sardec—. ¡Retroceded! ¡Reuníos bajo la bandera!


  La orden corrió por el frente de combate y los soldados empezaron a retirarse, dejando que los miembros sin cerebro de aquel ejército de no muertos se despedazaran entre sí y se dieran un festín con sus propias entrañas.


  Aún faltaban muchas horas para el amanecer.


  Epílogo


  Rik se asomó por la ventana del palacio para contemplar cómo ardía la ciudad. Era la tercera noche tras el asesinato de la reina, y el siguiente sería el tercer día de disturbios. La coronación no se había celebrado. Una explosión de violencia sacudió la ciudad cuando se propagaron por las calles los rumores de lo ocurrido. Los demagogos habían soliviantado a los patriotas contra los invasores extranjeros, y los leales a la reina habían empuñado las armas contra ellos. El ejército de Talorea había sufrido más bajas al intentar mantener el orden que al tomar la ciudad. Por tres veces, una turba de gente había intentado asaltar el palacio, para huir otras tantas bajo una lluvia de balas taloreanas.


  Rik se apartó de la ventana y cojeó hasta la chimenea. Pese a la magia curativa, las heridas aún le dolían. Los aposentos de Aseah estaban ordenados y tranquilos, un fuerte contraste con el caos que imperaba en el exterior.


  —Es un desastre —informó. La hechicera atizó el fuego y después asintió.


  —Sí, lo es. Estamos bloqueados en una ciudad que se ha vuelto contra nosotros y ya no tenemos una reina amiga en el trono.


  —Malkior ha sido el culpable —dijo Rik, a la defensiva.


  —Intenta decirle eso a la multitud que quiere lincharte, Rik. Hay un montón de gente que te culpa a ti. Te encontraron con el cadáver. Tienes suerte de que la Guardia Real no te colgara. Lo habrían hecho si su comandante no hubiese querido hacer el ahorcamiento en público y llevarse todo el mérito por capturar al asesino de la reina.


  Habían sido unos momentos amargos. Nadie había creído su versión de los hechos, ni había querido aceptar que lord Malkior había cometido el crimen. Había sido una noche de miedo y confusión, con tropas en acción e historias de rituales arcanos que se estaban llevando a cabo en el Cementerio Mayor. De algún modo, se había propalado el rumor de que la responsable de aquel ceremonial era Aseah: Rik había oído a sus captores hablando de ello cuando se lo llevaron a la celda.


  En medio de la confusión, los regimientos locales se habían apoderado del palacio y se habían pronunciado a favor del príncipe Khaldarus. Era como si todo estuviera planeado, pensó Rik con cierto cinismo, sabiendo que así era. Azarothe había necesitado un día entero de combate encarnizado para reconquistar el palacio.


  —¿Por qué la gente no quiere aceptar la verdad? —preguntó Rik.


  —Porque no saben que es la verdad, Rik. Todo lo que les llega son rumores, y deben discernir la verdad a partir de eso. Tú estabas allí, tu rostro es conocido, eres un mestizo y además extranjero. Así que resultas un buen culpable. ¿Por qué iban a creer que lo hizo lord Malkior? Todo el mundo sabe que está en Harven, a cien leguas de aquí, o en Sardea, a trescientas.


  —Tenían su cuerpo.


  —Y tan solo tu palabra para saber quién era.


  —¿Qué habéis hecho con el cadáver?


  —Lo he cortado en cinco trozos, que los he enterrado en ataúdes forrados de plomo en cinco lugares separados.


  —¿No creéis que os habéis pasado?


  —Cuando se trata de alguien como Malkior, toda precaución es poca.


  —Creo que os están culpando a vos por la epidemia y por los muertos vivientes.


  Aseah sonrió con amargura.


  —Así es. Creo que podemos imaginar quién está detrás de esos rumores.


  —La gente puede ser muy estúpida.


  —La gente tiene miedo, Rik, y solo se guía por lo que oye. Alguien nos tendió una trampa muy astuta y nos metimos en la boca del lobo. Hemos tenido suerte de poder contarlo.


  —¿Creéis que saldremos de esta?


  —Azarothe apaciguará la ciudad y pasaremos el invierno en ella. Después ya veremos. Hemos perdido a nuestros aliados en Kharadrea.


  Rik estaba muy cansado. El poder que le había absorbido al diablo marino había desaparecido. Lo había gastado todo durante el combate contra Malkior y, después de eso, para curarse. Ahora se sentía como un recipiente vacío. Quería sentir el poder de nuevo, quería arder por dentro con aquellas vidas robadas. ¡Alimentarse! «Sí, aliméntate», le ordenaron las voces. Rik luchó para acallarlas. No sería como su padre si podía evitarlo.


  —¿Y ahora qué? —le preguntó a Aseah.


  La terrarca permaneció un largo rato contemplando las llamas.


  —Alguien ha reabierto las puertas del este. Las legiones de Sardea se han puesto en marcha. Me temo que la auténtica guerra acaba de empezar, Rik, y que hay criaturas peores que Malkior detrás de ella. Creo que los que mueven los hilos son los propios Príncipes de la Sombra.


  Rik también se puso a contemplar el fuego y cómo las ascuas resplandecían con una luz anaranjada al desmenuzarse. Tenía miedo, porque se acercaba el día en el que arderían más ciudades que Halim y en el que quizá el mundo entero sería presa de las llamas. Y también temía que iba a estar allí para presenciarlo.
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